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OBSERVACIONES. 



La desaprobación del Gobierno de San Luis al 
convenio ad referendum celebrado con el de esta Pro- 
vincia por medio de sus respectivos comisionados sobre 
los límites de una y otra con fecha 20 de Mayo del 
comente alio, es una resolución de todo punto impre- 
vista, y tanto más inexplicable cuanto que por quien 
posea los antecedentes del asunto, aquel convenio no 
puede ser estimado, sino como un acto de considera- 
ción y deferencia, ó si se quiere, verdadera concesión 
á una Provincia hermana, un Gobierno amigo y á su 
digno representante el Sr. Llerena. 

La indicada resolución procede sin duda única- 
mente de algunas ideas inexactas que bajo ciertos res- 
pectos, abrigan las autoridades de San Luis y de la 
falta de estudio detenido, sobre la discusión que pre- 
cedió al tratado con los datos que en ella se encuentran 
consignados; los cuales rectificando aquellas, les habrían 
presentado el negocio en su verdadero punto de vista 
y bajo un aspecto enteramente diverso del que se ima- 
ginan: siendo sensible por esto el que á causa de lá 
exesiva confianza que se tenia en la aprobación de lo 
hecho, se haya retardado la presente publicación, que 
hubiera facilitado dicho estudio y evitado quizá las di- 
ficultades que han surgido. 

Los habitantes de .San Luis, abrigan desde mucho 
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tíempo la creencia errónea, basada meramente en una 
tradición equivocada, de que los Departamentos de San 
Javier y San Alberto pertenecieron á esa Provincia, 
que alguna vez los ha poseído-, y de esta ilusión parti- 
cipan las autoridades mismas, como se ve en sus expo- 
siciones al Exmo. Gobierno Nacional acerca de los lí- 
mites que á aquella le corresponden. ^ 
La verdad es sin embargo, según se evidencia en " 
las notas cambiadas, entre los comisionados que cele- 
braron el convenio ad referendum, las cuales se publi- 
can ahora, que San Luis careciendo de todo título que 
le adjudicase los indicados Departamentos, tampoco ni 
aun momentáneamente ha tenido posesión de ellos, que 
Córdoba obtuvo desde los primeros tiempos de la con- 
quista, mantuvo siempre y conserva también en la ac- 
tualidad. 

Aparte de los antecedentes al respecto, contenidos 
en las indicadas notas y de las citas en ellas aducidas, 
es expreso el P. Lozano en su Historia del Paraguay, 
Rio de la Plata y Tucuman, Lib. 1.°, Cap. 7, pág. 
189 donde afirma positivamente, que la Provincia de 
Córdoba tenia al Poniente cuarenta leguas; lo cual se 
refiere manifiestamente á la posesión efectiva, pues se- 
gún sus títulos, no son cuarenta, sino cincuenta las ^ 
que debiera tener: siendo por lo demás indudable que 
basta aquella eptension para comprender dichos De- 
partamentos. 

Que para justificar sus pretendidos derechos en es- * 

tos, la Provincia de San Luis carece de documentos ó ] 

títulos escritos, lo reconocia su Gobierno, en la espo- 
sicion antes aludida de 17 de Agosto de 1863, agre- 
gándose sin embargo en la de 3 de Abril de 1869, que 



ellos resultarían de las actas de fundación de esta 
Ciudad de Córdoba, que convendría tener presentes. 

Se advierte pues, que el Gobierno de San Luis se 
halagaba con la ilusión de que nuestros títulos favore- 
cían sus mencionadas pretensiones, y es indudable 
también, según lo revela el tenor de sus notas que el 
comisionado mismo venia imbuido en la persuaeion de 
que aquellos les aprovechaban grandemente. 

Nada más equivocado; pues es todo lo contrario, 
y sucede tan al revés, que concediendo dichos títulos 
á Córdoba una lata estension territorial, si ellos se hu- 
biesen de ejecutar estrictamente, la Provincia de San 
Luis vendría á perder una gran parte de su jurisdic- 
ción, aun en aquello de que jamas se le hizo cuestión: 
mucho debió ser por tanto el desengaño del comisio* 
nado al examinar las actas de fundación de Córdoba, 
y encontrar su contenido muy diverso de lo que es- 
peraba, como había sido halagüeña la persuaeion á 
que diera cabida. 

En cuanto á la divisoria Norte-Sud, prescindiendo 
del contenido de los títulos que nos acuerdan mucho 
más, para atenernos simplemente á la posesión, en con- 
formidad á las indicaciones del comisionado de San 
Luis, que naturalmente procuraba en esta la base más 
favorable á la Provincia que representaba, el Arroyo de 
la Punilla es un límite tradicional y antiquísimo que á 
nadie se le ha ocurrido siquiera negar, y que antes bien 
han reconocido constantemente arabos Gobiernos. 

Esto sentado y tratándose de prolongar al Sud la 
línea divisoria, donde termina el indicado arroyo, lo 
más natural, arreglado y razonable fuera sin duda se- 
guir el curso de la Cañada de las Viscacheras que sien* 
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do la continuación del Arroyo de la Punilla por donde 
desaguan sus crecientes, se dirige al Sud y corre con 
diversos nombres hasta salir al Rio 5.° por el paraje 
denominado la Esquina. 

Prolongar pues la indicada línea, no por la Caña- 
da de las Viscacheras sino siguiendo la dirección de la 
Sierra hacia el Sud por sus últimos arranques ó aris- ***&\ 

tas en aquella parte, es una medida que favorece á 
San Luis, por que la línea de prolongación resulta en- 
tonces más al Naciente que la trazada por el Arroyo 
de la Punilla; y sin embargo es lo que se ha hecho, 
en el tratado celebrado recientemente. 

No es extraño por esto que el Gobierno de San 
Luis en su citada comunicación al de la Nación fecha 
3 de Abril de 1869 pretendiese, como propuso efectiva- 
mente la manera indicada de prolongar al Sud la línea 
divisoria, desde donde termina la Sierra, por que de 
esa suerte avanzaba terreno considerablemente, pero es 
raro que nuestro Gobierno en su informe de 11 de Ju- 
nio del mismo año, conviniese también en ello; y solo 
se explica con que, según se deduce del contexto de 
esta nota, procedia en la inteligencia equivocada, de 
que dicha línea así prolongada, le daba el mismo re- 
sultado, pues iría á atravesar el Rio 5.° por la Esqui- ^ 
na, cinco leguas al Poniente del Fuerte 3 de Febrero. 

El Gobernador de San Luis, Don Rufino Lucero y 
Sosa, en su mencionada esposicion decia á este respec- 
to: «No sabiéndose desde allí (donde termina la Sierra) 
«de una manera determinada, cual es la línea que fi- 
«ja los límites, entre una y otra Provincia, debiera des- 
«de este punto tomarse rumbo recto al Sud. El Gober- 
nador de Córdoba, D. Félix de la Peña, espresaba á su 



yez, que la divisoria en esta parte debia ser «una lí- 
«nea recta, que partiendo del último contra-fuerte de 
«la Sierra Grande ó de Comechingones en dirección al 
«Sud terminase en la margen izquierda del Rio 5.° 

Se ve por esto que ambos Gobiernos resultaban 
conformes respecto al punto del cual debia arrancar 
la línea divisoria Norte Sud en la parte disputada; y 
por consiguiente el Gobierno Nacional, no podia menos 
de aceptarlo, como en efecto lo aceptaba en su pro- 
yecto de ley general de límites, presentado al Congre- 
so en 7 de Agosto de 1869, el cual se registra en la 
colección de antecedentes y datos sobre esta materia, 
publicada oficialmente por el H. Senado-, también los 
comisionados mismos tenían que adoptarlo, y lo adop- 
taron realmente en el convenio ad referendum. 

Pero si bien ambos Gobiernos interesados llegaban 
á convenir, según se acaba de esponer, acerca del 
punto de partida de la línea que nos ocupa, no suce- 
día otro tanto respecto al en que debia atravesar el 
Rio 5 o •, porque mientras el Sr. Lucero pretendia fuese 
el 3 de Febrero, el Señor Pefta sostenía que debia ser 
el paraje Je la Esquina, cinco leguas más al Poniente 
de aquel: de suerte que si los comisionados hubieran 
querido partir la diferencia, promediando la distancia, 
habrían debido establecer que la línea divisoria, pasa- 
se dos leguas y media al Poniente de dicho 3 de Fe- 
brero*, pero favoreciendo á San Luis, establecieron que 
pasaría á legua y media solamente. 

El ex-Gobernador D. Justo Darac, uno de los hom- 
bres más caracterizados y más competentes sin duda 
que cuento 1$ Provincia de San Luis, informando so- 
bre este punto al Ministro Di\ Velez Sarsfield le decía 
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que la línea debía pasar dos leguas al Poniente del 
Fuerte 3 de Febrero; reconociendo en consecuencia 
que hasta allí llegaba la posesión efectiva y no cues- 
tionada de Córdoba. 

Hé aquí sus palabras mismas: «De este punto (los 
«Siénegos) al Norte hasta el Rio 5 o dos leguas más ár- 
*riba del 3 de Febrero, y de aqui en el mismo rumbo 
«á la Sierra de las Achiras ó Punilla, completan la 
«línea divisoria al Naciente;» y sin embargo el conve- 
nio ad referendum, propiamente hablando solo le acor- 
daba á la Provincia de Córdoba sobre el Rio 5° legua 
y media al Poniente, del espresado Fuerte 3 de Fe- 
brero» 

Con razón pues el Comisionado Llerena, en la car- 
ta que nos dirige con motivo de la desaprobación por 
parte de San Luis de dicho convenio, la que inserta- 
mos a continuación en uso de la autorización que en 
ella misma se nos confiere para darle publicidad, de- 
clara positivamente y sin ambages; que en ese tratado 
hubo concesión á San Luis, obtenida mediante la de- 
ferencia y generosidad de este Gobierno; pues se le 
adjudicaba una porción de terreno, poca ó mucha, que 
ella misma tenia reconocida como propiedad de la 
Provincia de Córdoba. 

La carta aludida dice así: 

♦ 

«Belgrano, Octubre 18 de 1881. 

JSr. 2)r. 2). Jerónimo Cortés. 

Muy distinguido y estimado amigo: 

Contestando á sua dos apreciables de 14 y 15 del 
comente, digo á V. que el resultado de nuestra negó- 
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elación no debió sorprenderlo; pues yo se lo habia 
anunciado en una anterior. 

» 

. Como el tratado era solo un arreglo ad referen- 
dum, el Gobierno de San Luis ha podido hacer lo que 
h& hecho y tiene perfecto derecho para ello: y como 
en todo esto no hay otra víctima sacrificada que yo 
mismo, y esa víctima está conforme con su sacrificio — 
¿Por quién puede uno dejarse sacrificar con gusto sino 
es por su patria y por los suyos? Nada hay perdido 
para nadie. 

No hay sino la paz del porvenir comprometida, 
me dirá V., pero nosotros, pobres mortales, que apenas 
podemos disponer de nuestro hoy. ¿Cómo hemos de 
elevar nuestras pretensiones, hasta dominar el porve- 
nir, que solo le es dado á la Divinidad reglar? 

Por lo que toca á V. amigo nlio y su Gobierno, 
nada pierden en ese fracaso. Por consideración á mi 
persona, según V. me lo asegura, y como una muestra 
de benevolencia hacia una Provincia hermana, ambos 
consintieron en ceder, algo de lo que Vds. creian su 
derecho, acordando unas tres á cinco leguas cuadra- 
das, sobre los límites reconocidos públicamente ante el 
Congreso por las declaraciones mismas de la Provincia 
de San Luis, según se vé por los documentos impresos 
del .Senado. 

Yo por mi parte he reconocido y he agradecido 
esa benevolencia, y al remitir el tratado al Gobierno 
de San Luis, hacia presente en mi nota de remisión 
la noble conducta de ese Gobierno y de su digno co- 
misionado. 

Si todos ganan con esta declaración, no me con- 
sidero yo mismo lesionado con el- resultado que Ibb 
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circunstancias han dado al arreglo. Todo es tal vez 
negocio de persona ó de tiempo; y lo que hoy no es 
aceptable, mañana lo será, mediante un mero cambio 
de nombre ó de persona, de lo que por mi parte estoy 
muy lejos de ofenderme. Así es el mundo, y ¿qué es 
lo que ha llegado á respetar jamás la corriente impe- 
tuosa de- sus pasiones é intereses? 

Si estos conceptos pueden serle gratos, hágalos pu- 
blicar por la prensa-, yo solo deseo que su digno ca- 
rácter y altas prendas, sean el objeto de la considera- 
ción y homenaje público, como lo han sido del mió. 

Su affmo. S. S. 

Juan Llbrena. 



Sin aceptar en manera alguna, los inmerecidos 
elogios que nos dispensa en esta carta el Sr. Llerena, 
declaramos no obstante, con la mayor sinceridad, es 
cierto el que siguiendo las indicaciones del Sr. Gober- 
nador; quien se manifestaba vivamente interesado en 
el buen éxito de la negociación, y nos recomendaba 
no fuésemos demasiado exigentes, entramos en ella 
animados de espíritu de deferencia, la cual hemos lle- 
vado, hasta donde lo reconoce el mismo Comisionado. 

En obsequio de la justicia debemos declarar tam- 
bién que el Seflor Llerena, obraba con instruccio- 
nes escritas, de las cuales atendida su competencia, es 
muy difícil admitir se haya separado, exediéndolas; 
ftiera de (fue supimos por él mismo, que convenido 
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el arreglo, hizo inmediatamente un telegrama á bu 
Gobierno comunicándole sus términos sustanciales, ha- 
biendo tenido la contestación antes de firmar aquel, 
por lo que debe suponerse que dicha contestación se- 
ria favorable, aprobándose con anticipación el proce- 
der del comisionado. 

Dados estos antecedentes nos preguntamos, cuáles 
pueden ser los motivos que hayan inducido al Go- 
bierno de San Luis á desaprobar absolutamente el tra- 
tado celebrado? 

¿Qué nuevos documentos, qué datos tan importan- 
tes ha encontrado ó qué consideraciones tan poderosas 
han surgido que le han aconsejado proceder así? 

Aunque nada oficial se ha publicado todavía, se 
pos dice que se ha alegado existir equivocación en 
la redacción del texto, en cuanto en él se afirma que el 
Arroyo de Piedra Blanca, lo mismo que el Rio de los 
Sauces se reúne al Conlara ó de la Cruz; pero esa ine- 
xactitud, cuando existiese realmente, no fuera de segu* 
ro un fnndamento serio y capaz de esplicar, mucho 
ménoa de justificar dicha desaprobación. 

Los verdaderos límites á la parte Norte designa- 
dos en el tratado son, primero en todo su curso el 
Arroyo de Piedra Blanca, que corre sin duda alguna, 
en dirección al Rio de Conlara, y después este mismo 
Rio hasta donde termina; limites ambos innegables y 
reconocidos constantemente con mucha repetición por 
ambos Gobiernos interesados, al menos en cuanto de- 
terminan la posesión actual. 

El decirse que aquel rio y arroyo se reúnen y que 
el Conlara se junta también con el Rio de los Sauces 
pe upa mera afirmación incidental, que en nada afee- 
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ta el sentido de la cláusula correspondiente, ni pudie- 
ra alterarlo de modo alguno aunqiie aquella proposi- 
ción se suprimiese ó resultase inexacta; pero ¿se ha 
demostrado ó podría demostrarse que lo sea en reali- 
dad? Difícilmente se averiguaría esto por los mapas 
que tenemos nada prolijos y muy poso seguros. 

Quizá los enunciados ríos y arroyo no se reúnan 
sino en las crecientes ¿Qué importaría esta circunstancia? 
En repetidos documentos emanados del Gobierno de 
S. Luis se dice, tanto del Arroyo de Piedra Blanca, co- 
mo del Rio de los Sauce3 ó de San Pedro que corren 
uno y otro en dirección al Rio de Conlara. 

Que el Arroyo de Piedra Blanca desagua en el Rio 
Conlara ó de la Cruz, lo asegura el informe del Go- 
bierno de esta Provincia al Nacional suscrito por D. 
Feliz Peña y su Ministro Dr. D. Clemente José Villa- 
da con fecha 11 de Junio de 1869, en el cual informe, 
qué seguramente no se redactó sin los mejores datos, 
se encuentra la cláusula siguiente: «Desde este contra- 
« fuerte al Norte (va describiendo una línea) la expre- 
sada Sierra Grande y el Arroyo de Piedra Blanca, 
««que es formado por las vertientes de dicha Sierra, y 
que después de correr de Este á Oeste, desagua en el 
Mió de la Cruz* ó Conlara. 

Que el Rio de San Pedro ó de los Sauces, se jun- 
ta también con el de Conlara, según lo afirma el tra- 
tado, lo dice igualmente el proyecto de ley general 
de límites, presentado al Congreso por el Ejecutivo 
Nacional, con fecha 7 de Agosto de 1869 y suscrito 
por el Ministro Velez Sarsfield, pues en ese proyecto 
se encuentra esta cláusula: «la cumbre de la misma 
«Sierra (va describiendo una línea) hasta una media 
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«legua próximamente al Norte de la Piedra Blanca, al 
«lugar a donde da principio el arrojo de ese nombre, 
«desde allí al arroyo mismo, y después el Rio Conla- 
«ra hasta la confluencia del Rio de San Pedro. ...» ó 
de los Sauces. 

¿Dónde están pues los supuestos errores de redac- 
ción en el texto del tratado? ¿Quién será y cuál la au- 
toridad moral del que pretende rectificar estos docu- 
mentos? ¿Habrá escrito como el Sr. Llerena alguna des- 
cripción de la Provincia de San Luis, elogiada por hom- 
bres tan competentes como de Moussy? Ó bien algo 
equivalente á lo3 cuadros estadísticos de Cuyo, que así 
mismo han sido tan justamente aplaudidos? Otros de- 
ben ser pues evidentemente, aunque no se manifiesten, 
los verdaderos motivos de la desaprobación del tratado. 

En efecto, personas bien informadas en los asuntos 
de San Luis nos aseguran que su Gobierno en los últi- 
mos afios ha hecljo diversas enagenaciones dentro de 
la zona de territorio disputada y sumamente avanza- 
das á la parte del Naciente; las cuales podrían ser afec- 
tadas por las consecuencias del tratado, considerándose 
comprometidos así muchos intereses particulares. 

Tales enagenaciones de ningún modo mejorarían 
el derecho de San Luis, creando nuevos títulos á su fa- 
vor, y aun que algunos intereses particulai-es resulta- 
sen en efecto comprometidos, esta circunstancia no fun- 
daría suficientemente la resolución adoptada: para salvar 
dichos intereses, al menos hasta cierto punto, quedaba 
otro camino, el de entenderse al respecto con este Go- 
bierno, que habiendo procedido en el asunto con tan- 
to desprendimiento y con miras tan elevadas T segura- 
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mente que no se habría negado á dar á esas dificul- 
tades una solución razonable y prudente. 

Nos resistimos sin embargo á admitir, que todo sea 
cuestiones personales, y nos inclinamos á creer más 
bien que las autoridades de San Luis, no ban estudia- 
do <xm la detención conveniente la discusión que mo- 
tivó el tratado, ni los antecedentes que en ella se invo- 
caron; quizá no la conoce por completo, especialmen- 
te nuestra segunda nota á su comisionado, á causa 
del incidente que vamos á referir. 

Mientras nos ocupábamos de esa nota^ teniéndola- 
ya redactada en borrador, pero sin habérsela podido 
presentar todavia ai Sr. Llerena, fué que arribamos á 
convenir en los términos del tratado: él quiso se fir- 
mase este inmediatamente; pero de nuestra parte nos 
resistíamos á verificarlo antes de contestar su segunda 
esposicion, pues lo considerábamos indispensable, ya pa- 
ra justificar mejor ante el Gobierno de. San Luis e' 
arreglo proyectado, cuanto para demostrar los derechos 
de esta Provincia, si aquel no fuese aprobado. 

Al fin, el comisionado Llerena, aquien Contrariaba 
sobremanera su demora en esta ciudad, donde no 
tenia otro negocio que el arreglo de límites, sal- 
vó la dificultad, proponiendo que aquel se firmase des- 
de luego, y que sin perjuicio de esto le dirigiésemos 
después con fecha anterior la nota pendiente. 

Así se convino en presencia de los Sres. Dr. D. 
Juan Garro y Dr. D. Tristan Bustos: el tratado se sus- 
cribió efectivamente; el Sr. Llerena se retiró, y á los po- 
cos dias le dirigimos la indicada nota con fecha atra- 
sada según lo habíamos convenido: conservamos en 
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acuse de recibo del comisionado, y nos consta de esta 
suerte que aquella llegó á su poder. 

Mas como la recibiese en Buenos Aires talvez des- 
pués que habría dado cuenta á su Gobierno de la ne- 
gociación con los antecedentes del asunto, es de rece- 
barse que no se le trasmitiese también esta nota, y que 
de consiguiente no haya conocido por completo toda 
la discusión; en cuyo caso debe suponerse que cuando 
se posesione de ella á fondo, no dejará seguramente 
de influir en su ánimo y servirá quizá á rectificar sus 
ideas. 

Conceptuamos en todo sentido acertada la medida 
de darle publicidad y siendo encargados de dirigir este 
trabajo que aceptamos gustosos, hemos juzgado conve- 
niente complementar la publicación con las observa- 
ciones que preceden. 



Córdoba, Octubre 27 de 1881. 



Gerónimo Cortés. 



Córdoba, Abril 9 de 1881. 

¿íí JSr. 3)r. 2). Jerónimo 'Cortes. 

Tengo el. gusto de dirigirme á V. adjuntándole 
en copia legalizada el decreto de esta fecha, por el 
que se nombra á V. en comisión para hacer, ad refe- 
rendum^ los arreglos de límites con la Provincia de San 
Luis, la que ha comisionado por su parte, al Sr. D. 
Juan Llerena. 

El Gobierno confiando en su patriotismo y compe- 
tencia para tan importante asunto, espera que V. se 
servirá aceptar esta comisión, prestando asi un nuevo 
y trascendental servicio á esta Provincia. 

Con este motivo, me es grato reiterar á V. mi más 
distinguida consideración. 



Dios guarde á V. 



Isaías Gil. 



DEPARTAMENTO 
DE GOBIERNO 

Córdoba, Abril 9 de 1881. 
3?Z *$o<Ur ^¡Ejecutivo de La provincia. 

Habiéndose iniciado por este Gobierno arreglos so- 
bre límites con la Provincia dé San Luis-, y encontrán- 
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dose en esta ciudad el Sr. D. Juan Llerena, comisio- 
nado al efecto por dicha Provincia. 

Acuerda y decreta: 

Art. 1.° Nómbrase en comisión al Dr. D. Geró- 
nimo Cortés para que, entendiéndose con el comisio- 
nado de San Luis formule arreglos ad referendum 
sobre los límites de ambas Provincias. 

Art. 2.° Comuniqúese, publíquese y dése al Re- 
gistro Oficial. 

JUÁREZ CELMAJT 



Es copia. 



Isaías Gil. 

Cecilio Domínguez. 
O. P. 



Córdoba, Abril 10 de 1881. 

¿i jS. JS. el jSr. Zfrünistro de ^olierno 3)r. 2). Dsaias <£¿/. 

» 

He recibido la nota de S. S. fecha de ayer en que 
me comunica que el Exmo. Sr. Gobernador se ha ser- 
vido nombrarme por el decreto que acompaña, su co- 
misionado á fin de que entendiéndome con el represen- 
tante de la Provincia de San Luis, procure celebrar un 
convenio ad referendum, en que se determinen los lí- 
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mites de aquella Provincia con esta, en. la parte en que 
hoy son dudosos y cuestionados. 

Estimo, Sr. Ministro, por un alto honor que S. E. 
me dispensa, el encargo que se ha dignado conferirme, 
al encomendarme la gestión de un negocio tan impor- 
tante y delicado*, y aunque no me considero con la 
preparación y aptitudes convenientes para desempeñar- 
lo con acierto, esperando suplirlas por el estudio y de- 
dicación que le preste, acepto desde luego gustoso la 
referida comisión en el deseo de corresponder á. la con- 
fianza del Sr. Gobernador. 

Existiendo varios puntos reconocidos de antemano, 
puede decirse, como límites por uno y otro Gobierno, 
no obstante que para completar las líneas divisorias 
haya dificultades, y creyendo poder contar con las me- 
jores disposiciones de parte del Sr. Comisionado Lle- 
rena cuya competencia abonan los más honrosos an- 
tecedentes, me persuado hemos de arribar á un resul- 
tado satisfactorio, que resuelva dichas dificultades equi- 
tativa y razonablemente en conformidad á las ins- 
trucciones que se me comuniquen. 

Sírvase S. S. trasmitir á S. E. el Sr. Gobernador 
la seguridad de que no omitiré esfuerzo alguno en 
ese sentido, para llenar sus elevadas miras, y justificar 
en cuanto de mí dependa el concepto favorable y la 
distinción que le he merecido. 

Acepte su S. S. mi afectuosa consideración. 

Gerónimo Cortés 
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Córdoba, Mayo 18 de 1881. 

¿t jS. jS. el jSr. %Linistro de <£o1>ierno 2)r. 2). üsaias <£tí. 

Aproximándose el término de la negociación para 
el arreglo de los límites de esta Provincia con la de 
San Luis, que el Exmo. Gobierno se sirvió confiarme 
por decreto fecha 9 del pasado; y deseando proceder 
en este delicado asunto con toda la prudencia que él 
requiere, me es indispensable que S. S. me comuni- 
que las instrucciones que tengo solicitadas; pues aun- 
que el convenio que debo ajustar sea solamente ad 
referendum, es indudable que si no fuese aprobado de- 
jarla el asunto en peores condiciones de las que tenia 
al iniciarse la negociación. 

Debo también manifestar á S. S. que el Sr. Comi- 
sionado por San Luis me ha indicado varias veces 
en las conferencias que hemos tenido la conveniencia 
que habría, caso que no pudiéramos arribar á un arreglo 
directo sobre los límites en la parte cuestionada, de 
formar, cuando menos, un compromiso de arbitramien- 
to por la Suprema Corte de Justicia, en términos aná- 
logos al que se ha celebrado con las Provincias de 
Buenos Aires y Santa-Fe; pero como la nota de S. S. 
de 9 del pasado, nada contiene al respecto, pues no 
prevé este caso, desearía también conocer sus vistas 
sobre este punto. 

Saludo atentamente á S. S. 

Gebónimo Cortés. 
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Córdoba, Mayo 17 de 1881. 

¿t¿ jSr. Comisionado para el arreglo de limites con la provin- 
cia de jSan £uis, 3)r. ©. Jerónimo Cortes. 

En contestación á su nota de esta misma fecha, 
que he puesto en conocimiento de S. E. el Señor Go~ 
bernador, debo decirle que él me ha ordenado preven- 
ga á V. se atenga en. cuanto sea posible, respecto á 
la negociaacion de que se halla encargado, al conte- 
nido del informe de 11 de Junio de 1869, elevado por 
este Gobierno al de la Nación, en la parte referente á 
los límites de esta Provincia con la de San Luis; advir- 
tiéndole, sin embargo, que si se verificase el cálculo 
sobre la dirección de la línea N. S. ai llegar á Rio 5. °, 
resultaría equivocado que hubiese de pasar por el para- 
je denominado Esquina, como lo supone ese informe, 
y que más probable es que ella pasaría no muy distan- 
te del 3 de Febrero. 

En esta consideración, convendría asegurar en todo 
caso una cierta estension de terreno ai Poniente de 
este punto, bastante á resguardar la posesión efectiva 
y no cuestionada de esta Provincia y las enagenaciones 
hechas á su nombre; para lo cual se cree seria suficien- 
te que la línea N. S. pasase mas ó menos dos leguas 
más arriba del 3 de Febrero; y Vd. deberá hacer es- 
fuerzos en este sentido sin manifestarse no obstante de- 
masiado exigente-, pues no es posible retroceder de lo 
que este Gobierno aceptó al determinar en el informe 
mencionado los límites que reconocía. 

En la parte indeterminada de la línea divisoria por 
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el N., según datos obtenidos, no habría mayor incon- 
veniente en que se la hiciese terminar en el Cadillo, 
de acuerdo con lo que proponía el proyecto del Dr. 
Velez Sarsfield, fecha 9 de Agosto de 1869. 

En cuanto á la idea del arbitramiento de la Cor- 
te Suprema bajo bases equitativas y análogas á las 
del compromiso celebrado con Buenos Aires y Santa 
Fe, que oportunamente se le comunicarían, el Gobier- 
no la considera aceptable en último caso, pues prefiere 
una solución directa, cuyo alcance y efectos se co- 
nozcan desde luego. 

Me es grato salud ai- á Vd. 

* 

Isaías Gil. 



Córdoba, Octubre 14 de 1881. 

¿IZ jSr. 2>r. 2É>. Jerónimo "Cortés. 

Remito á V. copia legalizada del decreto fecha de 
hoy por el que se impondrá, que el Gobierno le ha 
designado, para que se haga bajo su dirección, una 
edición oficial, del tratado sobre límites entre esta 
Provincia y la de San Luis, con todos sus anteceden- 
tes. 

El Gobierno se ha dirigido al H. Senado de la 
Provincia, pidiendo la devolución de dichos documen- 
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tos para ordenar su publicación, los que le serán re- 
mitidos así que sean enviados por esta Cámara. 
Saludo atentamente al Sr. Dr. Cortés. 

Isaías Gil. 



DEPARTAMENTO 
DE GOBIERNO 

Córdoba, Octubre 14 de 1881. 

3?Z y. '¿Ejecutivo de la provincia. 

Habiendo la Lejislatura de la Provincia de San 
Luis negado su aprobación al tratado sobre límites ce- 
lebrado ad referendum por los comisionados de ambas 
Provincias, y siendo conveniente para la resolución de 
esta cuestión la publicación de todos sus antecedentes, 
acuerda y 

Decreta: 

Art. 1.° Hágase una edición oficial del tratado 
sobre límites entre las Provincias de Córdoba y de 
San Luis, con todas sus notas y memoriales presenta- 
dos por ambos comisionados. 

Art. 2. ° La edición se hará bajo la dirección del 
comisionado por parte de esta Provincia, Dr. D. Ge- 
rónimo Cortés. 
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Ait. 3.° Comuniqúese, publtquese é insértese en 
el R. Oficial. 

JUÁREZ CELMAM. 

Isaías Gil. 
Es copia. 

G. Reyna, O. 1.°. 



Córdoba, Octubre 16 de 1881. 

¿t J5. jS. el fir. Sflinistro de gobierno, 3)r. 2>. üsam <£iZ. 

He tenido el honor de recibir su estimable nota fe- 
cha 14 del corriente y decreto adjunto, por el que se 
ordena la publicación del convenio celebrado sobre lí- 
mites do esta Provincia y la de San Luis con todos sus 
antecedentes, y se me encarga dirigir dicha publicación; 
previniéndoseme que el Gobierno ha solicitado del H. 
Senado que lesean devueltos los documentos relativos 
á este negocio, los cuales se me remitirán oportuna- 
mente. 

Considero muy acertada la medida que se ha adop- 
tado; pues creo que en efecto la indicada publicación 
puede contribuir positivamente, á rectificar la opinión 
en la Provincia de San Luis, desvaneciendo ciertos er- 
rores que allí dominan y algunas preocupaciones de que 
no dejan de participar las autoridades mismas, con lo 
cual se conseguirá quizá remover las dificultades que 
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se han suscitado sobre los términos del mencionado ar- 
reglo, que en realidad no puede ser más equitativo y 
favorable á dicha Provincia: en tal concepto cooperaré 
de mi parte á que aquella medida obtenga la más con- 
veniente ejecución. 

No creo que haya necesidad de agregar como ane- 
xos, sino los documentos capitales, á que con más. fre- 
cuencia se alude en la discusión habida entre los co- 
misionados; pues en cuanto á los demás de que á la 
vez se hace referencia, habiéndose transcrito sustan- 
cialmente en las notas, y sin haberse observado ó pues- 
to en duda la exactitud de las citas, no es precisa la 
reproducción que vendría á aumentar demasiado el 
volumen y costo de la publicación. 

Con estejmotivo ofrezco á S. S. la expresión de mi 
sincera adhesión y simpatía. 

Gerónimo Cortes. 



Córdoba, Octubre 27 de 1981. 

¿tí jSr. 3)r. 2>. Jerónimo '-Cortés. 

Consecuente con mi nota de fecha 14 del corriente 
y al objeto mencionado en el decreto á ella adjunto, 
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tengo el agrado de remitir á V. seis legajos que con- 
tienen todos los antecedentes relativos á la cuestión 
de límites entre las Provincias de San Luis y Cói- 
doba. 

Saludo á V. atentamente. 

Isaías Gil. 



DOCUMENTO N° i 



DEL COMISIONADO POR LA PROVINCIA Dfi SAN LUIS 



SOBRE LOS LÍMITES CON CÓRDOBA. 



• f. 



• .*. v ¡<jij » 



Córdoba, Abril 16 de 1881 



MEMORÁNDUM 



para servir á 1» fljatlon 4e 1» Frontera Bate de la Provincia de 

SAJÍ LUIS 



¿11 Jir. ^Comisionailo por la provincia Je '■Cótiloba, 2Dr. 3), Je- 
rónimo ^Cortés. 

Señor Comisionado: 

El primero y mas esencial de los títulos para la 
legitimidad de una línea fronteriza interior, entre Es- 
tados hermanos, si hemos de estar á la aplicación del 
principio consagrado del uti possidetis, que sirve de 
base al Derecho Internacional de todos los pueblos cul- 
tos, en sus cuestiones de límites, no puede ser otro que 
la posesión; sobre todo, cuando á mas de actual, esta 
es inveterada y reconocida umversalmente. Siendo en 
estas condiciones la posesión, el primero y mas autén- 
tico de los títulos, constituye ademas en si misma un 
hecho, justamente en las condiciones en que el hecho 
es el mejor fundamento para el derecho en toda deci- 
sión ó juicio práctico. 

Ahora bien, desde los primeros tiempos, como de- 
pendencia primero del Reino de Chile; como parte in- 
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tegrante en seguida del Vireinato del Rio de la Plata, 
igualmente que como Estado autonómico después, la 
jurisdicción de San Luis ha reconocido invariablemen- 
te como línea divisoria con la jurisdicción de Córdo- 
ba, por la parte del Este, la siguiente, á saber: 1 ° La 
Cresta c línea del divortio aquarum, de la Sierra de 
Córdoba, á partir (como posesión) del Cerro de la Ove- 
ja, donde nace el Arroyo de la Piedra Blanca, en la 
Cañada de Becerra; prolongándose hasta los Altos de 
la Piedra Mora, donde termina el macizo de la Sier- 
ra y de allí hasta el Alto de la Yerba Buena; cuyo 
meridiano va á cortar el Rio Quinto, poco arriba del 
Fortín Lechuzo. 2 o Partiendo de la Yerba Buena al 
Sud, la línea divisoria se prolonga por el Arroyo de 
la Punilla hasta la Punta del Agua, donde se resume, 
'continuándose mas adelante y en la misma dirección 
por el Arroyo de la Cortadera, en el cual reaparecen 
sus aguas, hasta juntarse con el Arroyo de Chajan, el 
cual sigue al mismo rumbo, hasta perderse detrás del 
Cerro de la Madera; y 3.° continuándose mas adelante 
sobre la llanura, en una línea ideal (el meridiano de 
la Yerba Buena, según el Sr. Lallemant) que vá á cor- 
tar el Rió Quinto en el Paso del Lechuzo. 

Tal 68 son los límites por la parte del Este, de que 
la Proviücia de San Luis se ha encontrado siempre en 
posesión, con ejercicio de jurisdicción y dominio prác- 
tico indisputado, desde los primeros tiempos de su 
existencia. Todo lo cual puede verse y constatarse en 
todos los mapas conocidos de la República Argentina, 
tanto antiguos como modernos, tanto oficiales como 
particulares, á saber, como ejemplo, entre muchos, en 
el mapa conocido de Woodbine Parish y en el Ailas 
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de de Moussj r , ambos de un carácter oficial, aunque 
de origen y épocas diversas. 

Pero á mas del primero de todos los títulos, el de- 
recho que da la posesión inveterada, indisputadA y 
constatada en todos los mapas conocidos antiguos y 
modernos del pais, la Provincia puede enumerar otros 
que vienen como quien dice, á reforzar dichos límites, 
revistiéndolos de un carácter de incuestionable y anti- 
gua lejitimidad. 

En la Revista de Buenos Aires, lomo II, pág. 446 
se halla la carta de fundación de Córdoba (Véase Ruy 
Diaz de G-uzman: La Argentina, Ib. I. cap. 4) allí se lee: 
«en cuanto a designar sus límites al Sud, concediéndo- 
le la estension de cincuenta leguas^ que deben med ir- 
ise al mismo rumbo á que corro y se va prolongando 
«por aquella parte la Sierra* de Chara vá ó Comechin- 
«gonee, casi del Norte al Sud.» Véase también Revis- 
ta tTe Buenos Aires, VI 558. 

El rumbó de la cumbre ó línea divisoria de las 
aguas en la Sierra de Córdoba, en su punto de con* 
tacto entre ambas Provincias (pues Córdoba es dueua 
de ambos costados de su Sierra, hasta el punto, en su 
estremidad Sud, en que entra en contacto con la fron- 
tera de San Luis) Be puede fijar como sigue:— Situa- 
ción Geográfica del Divisadero del Cerro de la Oveja, en el 
origen del Arrogo de Piedra Blanca. Latitud Sud =32° 
19' 22" Longitud Oeste=6 ° 39' 58". 

Las diferencias en longitudes de ambo i puntos im- 
porta: o 2' 33". Es tan poco lo que el rumbo de la 
Sierra varia en general del meridiano, que se puede 
adoptar este rumbo como Norte á Sud recto, como lo 
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comprende perfectamente bien Cabrera en su carta de 
fundación de Córdoba. 

Fundados en estos datos y observaciones y sobre 
todo en el hecho universal de que las montañas limí- 
trofes se dividen siempre por sus vertientes, como su- 
cede con la Cordillera de los Andes, que nos separa 
de Chile por su línea del divorlio aquarutn; con los 
Alpes y los Pirineos en Europa, que se hallan en el 
misino caso con las naciones que separan-, resulta, y 
no puede ser de otro modo, sea la cumbre de la Sier- 
ra de Córdoba la frontera desde el punto en que se- 
para á ambas Provincias, 'esto es, en el presente caso, 
desde el Cerro de la Oveja, donde nace el Arroyo de 
la Piedra Blanca, en la Cañada de Becerra, has a el 
Alto de la Yerba Buena, y de allí serviría de línea fron- 
teriza el meridiano de 6 o 39' 58'' Oeste de Buenos 
Aires, ó sea el meridiano del Alto de la Yerba Buena, 
el cual según el ingeniero Lallemant, corta el Rio 
Quinto en el Paso del Lechuzo: Latitud S.=34° 1' 
15". Longitud 0.=6° 40' 20'\ 

De un gran grupo de hermosos pejes, junto al 
Fortín Lechuzo, lado de abajo, cortaría el meridiano 
citado 796 metros al Oeste recto; 6,025 metros al Este 
del Mangrullo del 3 de Febrero. Llevado más al Sud 
este meridiano concille en el punto de sección con el 
paralelo de los 35° de Latitud Sud en el punto de 
Trelque Lauquen. 

La cumbre de la Sierra de Córdoba, en su punto 
de contacto con la jurisdicción de San Luis, sejia mira- 
do siempre como deslinde de ambas Provincias, sin 
que hayan surjido jamas dudas á este respecto, des- 
de el Arroyo de Piedra Blanca hasta la Yerba Buena 
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y Arroyo de la Punilla. Así se evidencia por los tí- 
tulos de los Mercado, Díaz, Becerra, Ferreira, López, 
Livingston y Domínguez-, todos de algunos siglos de 
edad, como los hoy de propiedad de Livingston y Ló- 
pez, que datan de 1677-, Ferreira de 1714, etc. etc. 

De la Yerba Buena al Sud se lia tratado de ha- 
cer surjir dudas que no tienen lagar de sei\ vista la 
claridad lójica de los deslindes por líneas ó meridia- 
nos entre puntos determinados, en que no puede ca- 
her duda ni error. Parece que en el siglo pasado, 
el Gobierno de Tucuman de quien Córdoba se conser- 
vaba una dependencia, haya enajenado á Maldonado 
el terreno del Arroyo de la Punilla al Este. 

Existe en el archivo central de San Luis la copia 
autorizada por José Tomás Gigena, de un título de 
compra-venta, otorgada á 30 de Diciembre de 1797 poi 
José Vicente Díaz en la Punilla, ante el Maestre de 
Campo, Ramón Esteban Ramos, á favor de Antonio. 
Irusta. El terreno lo hubo ei vendedor por herencia 
de la mujer Jíarcisa Maldonado. Linda el terreno al 
Poniente con las márgenes del. Arroyo de la Punilla, 
espresando el testo que este arroyo, «es la división de 
*esta Provincia de lucutnan y jurisdicción de Córdoba 
€con la de Chüi y de donde principia la de San Luis 

«de Logóla** 

El Arroyo de la Panilla nace de la Ciénega del 
Sauce, junto á la Yerba Buena y se estiende á la 
Punta del Agua, situada: Latitud S. — 33.° 12/ 11." — 
Longitud 0—6.° 47/42." 

De allí eus aguas que se resanan en los médanos, 
siguen subterráneamente su curso normal, brotando á 
continuación et Anoyo de la Cortadera que continúa 



— 33 — 

« 

la líüea en la misma dirección que hemos señalado al 
Paso del Lechuzo, cortado según Lallemant por el 
meridiano que viene de la Yerba Buena. La confusión 
que se ha querido producir, pero que la calidad del 
relieve topográfico de esos parajes no admite, provie- 
ne dé haberse querido tomar como continuación del 
Arroyo de la Punilla, un cañadon que en dirección 
Opuesta ai curso de las aguas, sigue al parecer, sin 
interrupción hasta el Rio Quinto, por las Cañadas de 
Tos Médanos (dónde róiüatan los arroyos del Chamico 
y de las Chacras) Cañada de los Séstiadores', de la 
Viscachera, que se contiiiúa hasta el Rio Quinto en el 
Ingar de la Esquina, Latitud S.— 33. °, 49' 20/* Longi- 
tud O. 6.° 55' 5." 

Pero dichos cañadones no son propiamente la conti- 
nuación de la cuenca del Arroyo de la Punilla, y esto la 
dirección misma, diversa de este y del curso general 
de las aguas, lo indica suficientemente. Esos cañado- 
nes no son sino pliegues del suelo formados por la lí- 
nea de depresión entre dos sistemas de ondulaciones 
con declives opuestos. ' La verdadera continuación del 
Arroyo de la Punilla, cuyas aguas se resumen en los 
médanos de la Punta del Agua, es el Arroyo de la 
Cortadera, que sigue la misma dirección que traia el 
de la Punilla, en armonía con el curso general de las 
aguas en esa región; en idénticas condiciones á los ríos 
que nacen al Este de las Sierras de Córdoba y San 
Luis; es decir, en la direcciou del Sudeste, que es la 
línea general del curso de los Rios Tercero, del Cuar- 
to, y por último del Rio Quinto; f que es también la 
dirección primordial y que en general conserva eñ 
todo su curso^ el Arroyo de la Punilla hasta la Punta 
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del Agua; de su continuación el Arroyo de la Corla* 
dera y también del Arroyo de Chajan, con quien em- 
palma. 

En consecuencia, la línea divisoria de ambas Pro- 
vincias, debe necesaria y lójicamente acompañar esas 
aguas que la encaminan á favor de los declives gene- 
rales del suelo, en la dirección del meridiano que 
cruza por el Paso del Lechuzo. Y asi en electo se ha- 
lla señalada en todos los mapas antiguos y moderaos*, 
en el de Woodbine de Parish. como en el Atlas de de 
Moussy, igualmente que en los mas recientes hasta 
hoy, todos debidos á personas imparciales y que no 
tenian el menor interés en favorecer una Provincia á 
espensas de la otra. Por lo demás, las cartas citadas 
formadas sobre datos y documentos oficiales suminis- 
trados, sea por el Gobierno Nacional de Buenos Ai- 
res, sea por el de la Confederación, igualmente que 
por las autoridades Provinciales: mapas reconocidos 
y aceptados como oficiales (los de Parish y de Moussy) 
y cuyos rasgos generales como ser las demarcaciones 
de límites interprovinciales eran considerados como 
fidedignos entre nacionales y estrangeros. Esta unifor- 
midad de todos los mapas sin escepcion, en lo que res- 
pecta á la línea Oriental en general, y sobre todo al 
límite del Lechuzo ¿nó es elocuentísima y decisiva pa- 
ra el derecho de la Provincia de San Luis á los tér- 
minos señalados? 

Ademas, todos esos mapas y cartas presentan 
todos uniformemente delimitaciones que pueden per- 
fectamente traducirse por los lineamientos que hemos 
señalado para la línea divisoria entre ambas Provin- 
cias, en las tres secciones de su suelo, montañas, lo- 
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majes y llanuras en que se hallan en contacto. Estos 
son, permítasenos repetirlo para inculcar con mas cla- 
ridad verdades evidentes, la línea de las cumbres 
occidentales de la Sierra de Córdoba, á partir del 
Cerro de la Oveja; y descendiendo de ella en el suelo 
ondulado, el Arroyo de la Punilla y sus continuacio- 
nes el Arroyo de la Cortadera y el Arroyo de Cha- 
jan, hasta detras del Cerro de la Madera; y de allí 
en la llanura todos los mapas y cartas conocidas con 
la unanimidad que solo puede nacer de una verdad 
innegable y por todos reconocida, llevan la línea li- 
mítrofe entre San Luis y Córdoba, al Paso del Lechuzo, 
marcado ademas, según el esperto ingeniero Lalle- 
mant, por el meridiano que viene de la Yerba Bue- 
na, descendiendo desde las crestas de la Sierra como 
para completar su obra de limitación entre' ambos Es- 
tados. 

Mientras el Gobierno de San Luis, con conciencia 
de su derecho, estendia sus actos de jurisdicción sobre 
toda la estencion territorial incluida dentro de los lí- 
mites espresados, Córdoba y el Gobierno de Tucuman 
de quien formó parte hace un siglo, han reconocido 
esplícitamente en sus declaraciones, según ha podido 
verse en los documentos citados, que el Arroyo de la 
Punüla y en consecuencia, sus continuaciones hasta 
el Paso del Lechuzo, constituyen la línea divisoria en- 
tre ambas jurisdicciones. Efectivamente al Sudeste ^<Je 
derecho de Maldonado en la Panilla, vendió el Go ^T^ 
de Córdoba á Cabrera la estancia de Zelegua, a p 
cipios de este siglo ó fines del siglo pasado harta e p 
ralelo del Cerro Negro de Chajan, P^^ ^ 
separatoria de la Cortadera, pero respetando 



su 
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sirva manifestar sus vistas sobre la traza de esta últi- 
ma línea, según lo ha verificado acerca de la primera. 
Con tal motivo, saludo al Sr. Comisionado con mi 
distinguida consideración. 

Gerónimo Cortés. 



Córdoba, Abril 27 de 1881. 

¿í/ J$r. .^Comisionado por la provincia de ^Córdoba, 3)r. S>. <£««- 
rbnimo ^Cortés. 



Sr. Comisionado: 

Contestando su estimable fecha 23 del corriente, 
en la cual me indica la conveniencia de que el arre- 
glo espresado en el Memorándum del 16 del mismo, 
se estienda también á la frontera Norte-Sud de ambas 
Provincias; creóme autorizado por mis poderes para 
asegurar á V. que no hay inconveniente de ningún 
género para que dicho arreglo se estienda también en 
la dirección espresada-, sobre todo teniendo presente 
que esto puede contribuir á evitar la renovación de 
cuestiones jurisdiccionales en lo futuro, cimentando las 
relaciones de ambos Estados en el mejor pié de buena 
intelijencia y. armonía. 

Espero, pues, que el Sr. Comisionado se sirva ha- 
cerme conocer, tanto sus vistas sobre la nueva linea 
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de límites á que quiere estender el arreglo, tomando 
en ella la iniciativa que yo me permití para la otra, 
cuanto el hacerme saber igualmente las vistas de esta 
Provincia sobre la línea que es el objeto especial de 
mi Memorándum; evitando en lo posible llevar la cues- 
tión al terreno de una polémica oficial de límites, ne- 
gando ó modificando los asertos de la otra parte, lo 
que á nada útil podría conducir en una grave cuestión 
de hecho tanto como de derecho; sino haciéndome so- 
bre todo conocer las miras mas racionales y concillan- 
tes de que sea susceptible la cuestión en su estado ac- 
tual. 

Solo en vista de una esposicion contenida en tan 
benévolo espíritu, seria posible avanzarse á fijar pron- 
ta y eficazmente, el plan de un arreglo conveniente 
para ambas partes contratantes, que es el objeto espe- 
cial y único de la presente negociación; para cuya rea- 
lización, y en el deseo de ponerse de acuerdo con las 
aspiraciones de este Exmo. Gobierno, la Provincia de 
quien derivo mis poderes, no ha economizado esfuer- 
zos ni sacrificios, que yo deseo secundar y abreviar en 
lo posible. 

Me es grato con este motivo asegurar al Sr. Co- 
misionado mi mas perfecta y distinguida consideración. 

Juan Llerbna. 



boCüróEtíTü ti. 6 á 



Contestación al MEMORÁNDUM del Sr. Comisionado por la 
Provincia de San Luis, fecha 16 del pasado, sobre determi- 
nación dé los limites con ésta. 



Córdoba, Mayo 12 de 1881. 

£1 JSr. S>. %uan £lercna. 

* 

Examinado prolijamente el Méniorandum que él 
Sí?. Comisionado de ha servido entregarme, contenien- 
do siís vistas sobré el arreglo- de límites que debe ce- 
lebrarte entre esta Provincia y la dé San Luis, con in- 
dicación de los hechos y doctrinas en que se fundan, 
comprendo qué puede reasumirse en los puntos si- 
guientes: 

1. ° Eá un principio fundamental en él Derecho 
dé Gentes él de la posesión actual*, 2.° El uti possidetis 
es la base de los tratados de límites; 3.° La posesión 
no solo es un título, sino también el mejor de todos; 
4. ° El debe ser respetado especialmente al trazarse la 
frontera entre pueblos hermanos; 5. ° La posesión que - 
ejerce San Luis bajo los límites actuales es muy an- 
tigua, pues se refiere á las tres épocas principales de 
su historia: la de su dependencia de Chile, la de la 
erección del Vireinato y la de la proclamación del 
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sistema FedérM-, 6.° t)icha posesión se corrobora tam- 
bién por los títulos mismos de la fundación de CÓí- 
ddba; 7.° Se acredita igualmente por muchos docu- 
mentos que se mencionan; 8. ° La ratifican todos los 
mapas coñoéidos, antiguos v modernos; 9. ° Se acredi- 
ta éñ especial pot íós de Parish y de Moussy; 10. c 
Conveniencia de adoptar límites naturales. 

Éájo estos antecedentes y tratándose de aplicarlos, 
se supone qué la posesión quó la Provincia de San 
Luis ejerce en la actualidad á la parte del Naciente 
dónele colinda con la de Córdoba, quedaría bien de- 
terminada por tina línea que partiendo del Cerro de 
la Oveja háciá el Süd, pasase primero por los Altos 
dé la Piedra Mora y después poir el (te la Yerba Bue- 
na. 

Desde éste punto dicha línea se prolongaría por el 
Arroyo de la Punilla, siguiendo la misma dirección 
S. E. por el de la Cortadera y por el de Chájan has- 
ta detras del Cerro de la Madera: dfe aqui continúan- 
do siempre él mismo rumbo, iría á cortar el Rió Quin- 
to eñ él Paerte del Lechuzo. 

Voy á emitir eñ seguida sobre cada uño dé estos 
puntos las observaciones de que son susceptibles y las 
que sé desprenden dé los datos que aduciré, aunque 
6iñ observar siempre estrictamente él mismo órdén en 
que aquellos han sido propuestos por considerarlo asi 
más conducente á la claridad. 

Antes creo conveniente, sin embargo, adelantar 
ciertas prevenciones; siendo nna de ellas, la de qué 
én cuanto me sea posible, he de abstenerme en esta 
éxposiéión dé referirme á la situación astronómica de 
los lugares, por encontrar esto muy peligroso y pro- 
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pensó á errores de cálculo, que á la vez podrían re- 
sultar de mucha trascendencia. 

El Gobierno de esta Provincia dirigiéndose al de 
la Nación en nota de 11 de Junio de 1869, y referién" 
dose precisamente á la Ley de límites que se trataba 
de dar, aducía esta misma reflexión sobre la incerti- 
dumbre y falibilidad en la práctica de los indicados 
cálculos, que en verdad comprueban sobradamente los 
resultados en extremo diversos que aparecen en los 
mapas existentes. 

La otra prevención consiste en que tampoco po- 
dré referirme á varios de los puntos que indica el 
Memorándum, haciéndolos entrar como determinantes 
de la línea proyectada, cuales son el Cerro de la Ove- 
ja, los Altos de la Piedra Mora y el de la Yerba Bue^ 
na, en razón de que ellos no figuran en otros mapas 
que en el del Sr. Lailemant, que se me acaba de hacer 
conocer antes de publicarse-, y porque en el Departa- 
mento Topográfico no existen datos oficiales para ve- 
rificar la exactitud de la situación que se les atribuye. 

Previas estas esplicaciones que eran indispensables, 
paso á ocuparme desde luego del contenido del Memo- 
rándum con toda la detención que requieren la impor- 
tancia de la materia y la autoridad que presta á di- 
cho documento la reconocida ilustración de la persona 
que lo suscribe. 

§. 1 ° — La posesión por Derecho de Gentes. Aun- 
que en este lo mismo que en el Civil se atribuya á 
la posesión ciertos efectos legales, con todo, ella de por 
sí no constituye un modo de adquirir la propiedad, y 
mucho menos tal que pueda ser considerado como su- 
perior á los demás. 
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No hay duda de que la toma de posesión de ter- 
ritorios que hasta entonces á nadie habían perteneci- 
do, conocida en Derecho con el nombre de ocupación 
constituye realmente un modo primitivo de adquirir y 
confiere, en efecto, la propiedad. 

Pero, fuora de este caso, igualmente en el Dere- 
cho privado que en el que rige á los Estados, puesto 
que los modos de adquirir son los mismos en ambos, 
la posesión para producir aquel resultado, y aun para 
reputarse legítima y no ser considerada por mera usur- 
pación, necesita indispensablemenie hallarse acompa- 
ñada de un título que la justifique. 

Solo en esta condición la posesión puede trasmitir 
la propiedad, si el título emanase del verdadero due- 
ño ó de quien se hallaba autorizado para disponer de 
la cosa, y en ciaso contrario conferir al menos la fa- 
cultad de prescribir, admitiéndose que esta institución 
del Derecho Civil deba aplicarse también á los Esta- 
dos. 

Aun siendo legítima la posesión se ha dudado si 
se le debía considerar propiamente un derecho ó solo 
un hecho; y si bien ha prevalecido lo primero, se le 
admite únicamente como un derecho provisorio, cuyos 
efectos deben durar hasta tanto se haya esclarecido la 
propiedad, la cual contiene en sí misma el derecho de 
poseer. 

La posesión en verdad hace presumir la existencia 
de un título legítimo; mas esto solo sucede mientras 
no se demuestre lo contrario. Sin embargo, siendo 
quieta y pacífica y prolongándose mucho tiempo, el 
cual no se halla determinado todavía en el Derecho 
Internacional, hace suponer también la renuncia ó el 
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abanctyno de parte del propietario, pyoducieipclo al fin 
Ifk prescripción. 

Entre los Estados aunque poi; lo regular no se exi? 
gen todas laa condiciones que el Derecho cpmuu re-, 
quiere en la posesión á fin de qup. teugp lugar la. v 
prescripción^ á menos que el tiempp se, eiiCjuejitre de- 
terminado por convenciones ó pQr ejemplos en e : a^os v 
ocurridos anteriormente, solo piiede invocarse la inme- 
morial ó la de cien años. 

Tales son los principios que en epfa materia cqvl~ } 
sagra el Derecho de Gentes y que se encuentran, ge- 
neralmente admitidos, como puede verse en EfellQ; 
Principios del Di;o. de Gentes, Parte I o3 , Cap, 2 o , § 
6 o ; Pando, Elemenjtos de Dro. Internacional, Tit. 2 V 
Sec. 5 a3 , § 73^ Heffter, Pro. Intl.. de Europa, IntroiL, 
Partes*, § 12. 

§ 2 o Aplicación á Estados confederados. Mas.e&> 
de notarse que con relación á Estados confederados 
que reunidos forman una Nación, hallándose sujetos^ 
de consiguiente á un Gobierno Gral. con tribunales 
comunes j la misma Legislación, cual sucede en lo$ * 
que componen nuestra República, los enunciados prin-,, 
cipioa sufren muchas modificaciones, pues, en.su cali-, 
dad de personas jurídicas, les spn aplicables tamtóen, 
laa disposiciones del Código Civil Véase á. Heffter^ 
parte citada. 

Conforme, pues, á las que en nuestro paishau re- 
gido siempre, y rigen todavia en la actualidad,; para., 
complementar esta materia deben agregarse algunas, 
doctrinas más, muy dignas de tenerse presentes y de 
ser tomadas en cuenta al definirse los efectos de la 
posesión. 
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1.° Que toda posesión que se ejerce fuera de los 
términos designados en el título sobre que se funda, 
ó más allá de la. estension que elloa permiten^ se re* 
puta, desde luego viciosa, y por lo mismo seria inefi- 
caz para producir la prescripción. 

2.° Que la de los. colindantes cerca de los- térmi- 
nos de sus respectiva» propiedades más ó menos avan* 
zada sobre aquellos, antes. que estas se hubiesen des- 
lindado y mientras los límites se bailaban confundido^ 
para determinar, los cuales la acción no sa prescribe 
en tiempo alguno, seria de. igual modo ineficiente. y 
sin importancia*, pues se la supone provisoria iy sujeta 
siempre al resultado del deslindé. Art. 74,.Tit &° , Lib; 
3°; 73 inc. 3 o , Tit* I o , Sec. 3*', Lib; 4 o : 61 Tit2° 
y 79 TÜ 8°, Lib, 3 o , C. C. 

Era necesario recordar estas doctrinas aunque bien 
conocidas y demasiado triviales, por cnanto el Memo- 
rándum después de establecer que la posesión- actual 
es la base del Dro. Internacional y. el mejor délo» 
tüulos, sin cuidarse de examinar otra cosa, arriba in- 
mediatamente á la conclusión de que; ella debe ser el 
punto de partida y el único fundamento del arreglo^ 
que determine la línea divisoria. 

Bajo esta consideración: ni se detiene á indagar el- 
origen y legitimidad de la posesión, ejercida por lá 
Provincia de, San Luis dentro de los términos que 
comprende en la. actualidad, ni le merecen tampoco, 
al parecer, mayor atención los títulos, de la fundación' 
de Córdoba que, sin embargo, son los documentos c&-¡ 
pítales en la cuestión. 

Si loe menciona, es muy de paso y sin darles su; 
verdadera' inteligencia: diciendo, únicamente que suj 
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contenido corrobora las pretensiones de la Provincia 
de San Luis; cuando el más ligero examen bastaría á 
demostrar que lejos de ser esto así, resultan incompa- 
tibles con ellas é inducen, cuando menos, la necesi- 
dad de moderarlas. 

§ 3 ° El uti possidetis. Toda discusión teórica re- 
sultaría inútil en verdad, si fuese exacto que el uti 
possidetis sea el principio fundamental del Dro. de 
Gentes y la base indispensable en los tratados de lí- 
mites; pero propiamente hablando aquel no puede lla- 
marse el fundamento del Dro. Internacional, sino más 
bien una fórmula derivada de la Legislación Romana, 
de un significado preciso y de un alcance bien deter- 
minado, que por esta causa es empleada con frecuen- 
cia y tiene en la práctica una aplicación bastante es- 
tensa. 

No por esto puede admitirse tampoco que el uti 
possidetis sea siempre, ni las más veces siquiera, la ba- 
se de los tratados de límites entre las Naciones, á me- 
nos que la posesión actual se conforme sobre más ó 
menos con sus respectivas pretensiones-, ó bien que la 
que se considerase con derecho para avanzar sus fron- 
teras, hubiese perdido ya toda esperanza de poderlo 
verificar, y le conviniese ademas hacer cesar el estado 
de incertidumbre. 

Tan no es así que el uti possidetis sirva siempre de 
base á los tratados de límites entre los Estados, que 
nuestra propia historia bastaría á demostrar lo contra- 
rio; pues en ella encontraríamos efectivamente, que 
habiendo celebrado la España diversos tratados de lí- 
mites con Portugal, solo uno de ellos, que no subsis- 
tió, tuvo por base el uti possidetis. 
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Es por eeto que, á pesar de haberse conquistado 
muchas veces por las armas españolas la Colonia del 
Sacramento, muchas veces también fué devuelta á la 
Corona de Portugal por los tratados, que no tuvieron 
por base la posesión actual, sino más bien el statu 
quo ante bellum: este, si se quiere, puede ser conside- 
rado como una especie de uti possidetis, pero con re- 
ferencia á una época anterior. 

Aquellos tratados fueron principalmente el de Tor- 
desilla8 en 1494, el de Utrecht en 1715, el de Madrid 
en 1750 y el de San Ildefonso á 1.° de Octubre de 
1777; y de ellos solamente el tercero fué celebrado con 
arreglo al uti possidetis, resultando tan irregular por 
las grandes dificultades que suscitó, que fué indispen- 
sable corregirlo por otro nuevo en que se adoptaron 
por base los grandes rios y las alturas que dividen 
las aguas. Domínguez, Historia Argentina, Cap. 9, pág. 
200. 

Tampoco tratamos nosotros con el Brasil bajo esa 
base el aílo de 1828, en que sufrimos por el contrario 
con la pérdida del Estado Oriental, la desmembración 
de un territorio que hasta entonces habia sido siempre 
una Provincia Argentina. 

Ademas, no siempre el uti possidetis se refiere á la 
posesión actual, como parece indicarlo el Memorándum, 
sino que puede también tener en vista una época cual- 
quiera, como la de el principio de las hostilidades, la 
de la emancipación de un pueblo ó la de su reconoci- 
miento como Estado soberano, y esa circunstancia pue- 
de producir resultados de todo punto diversos. 

Así, por el tratado de 1856 nuestras cuestiones de 
límites con Chile tienen que resolverse, no con arreglo 



á la posesión actual, sfno por él uH poesidetís de 1810 
bases ambas que con relación á la cuestión de límites 
entre San Luis y Córdoba darían resultados mtiy dife- 
rentes; pues, mientras que por la primera, esta última 
seria reintegrada en gran parte de sus derechos, por la 
segunda vendría á renunciar nrueho de lo que en jus- 
ticia podía pretender. 

§ 4. ° Arreglos de límites entre pueblos hermanos. 
El Memorándum contrae especialmente la aplicabflidad 
de la base del tUi possidetis al establecimiento de sus 
respectivas fronteras entre pueblos hermanos. Esta cir- 
cunstancia la haría sin duda más aceptable, pero no es- 
cluiría ciertas restricciones: puede y debe admitirse sin 
dificultad que pueblos hermanos hayan de proceder ani- 
mados más que los estrafios, de sentimientos conciliado- 
res y de un espíritu de concordia, que los induzca á 
hacerse recíprocas concesiones. 

Aducida, sin embargo, aquella observación para 
fundar como única base admisible en la determinación 
de la línea dé frontera la posesión actual, en términos 
que se esclusa toda modificación por fundada que parez- 
ca, y sin prestarse tatüpoco á examinar ni el origen 
ni la calidad de la posesión, aunque ella resultase en 
oposición á los títulos más espresos, seria no sólo exa- 
gerada, mas también contradictoria. 

La adopción de un principio tan absoluto, lejos de 
contribuir al mantenimiento de la paz, cultivo de las 
buenas relaciones y estrechez de los vínculos de amis- 
tad entre pueblos hermanos, propendería, por el con- 
trario, del modo más eficaz á turbar frecuentemen- 
te la armonía, provocando á cada paso usurpaciones 
toa te facilidad de encubrirlas y legalizarlas muy lm& 
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go, mediante la base del uti possidetis, que vendría ne- 
cesariamente á. impedir todo reclamo y toda indaga- 
ción sobre lo pasado. 

No se comprendería jamas cómo el espíritu de fra- 
ternidad entre los pueblos, sin impedir á los unos soste- 
' ner pretensiones que no pudieran fundarse en princi- 

pa píos de justicia, por no tener más apoyo que el hecho 

de la ocupación desnuda de todo título legítimo, exija, 
sin embargo, de los otros tanta deferencia que hubiesen 
de renunciar por completo sus más perfectos derechos. 

El uti possidetis fué aceptado, es verdad, 6in restric- 
ciones como base por ambos Gobiernos para trazar la 
línea divisoria que separase á la Provincia de Córdoba 
de la de Santa-Pe, pero el caso era muy diverso del 
actual; pues, mientras en aquel se producían de una y 
otra parte títulos formales, que resultaban en oposición, 
en este, la Provincia de San Luis no los exhibe de 
ninguna clase, reconociéndose, por lo mismo, como cons- 
ta de varias notas oficiales, sujeta á los de Córdoba, 
los cuales demuestran con claridad la grande estension 
de territorio que esta ha ido perdiendo sucesivamente. 

§ 5 ° Jurisdicción territorial de Chile. En defecto 
de títulos propios por parte de la Provincia de San 
Luis, que espliquen ó justifiquen de algún modo le* 
avanzado de su posesión actual hacia el Naciente, tra- 
ta, al parecer, el Memorándum de acogerse á los de 
Chile, recordando á este intento, sin duda, que San 
Luis hizo paite de la antigua Provincia de Cuyo, que 
á su vez perteneció á la Capitanía General de Chile, y 
sosteniendo que aquella poseyó desde su fundación to- 
da la estension territorial que comprende actualmente 
Su jurisdicción. 
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No hay duda de que Chile tenia, efectivamente, 
derecho en conformidad á sus primitivos títulos, á una 
estension de territorio hacia el Poniente, que abarcaba 
una gran parte del Tucuman, razón por la que esta 
Provincia le estuvo sujeta algún tiempo-, siendo nom- 
brados desde allí varios de sus Gobernadores, como 
Aguirre, Zurita, <fc. 

Es constante, sinembargo, que más tardecen 1565, 
por decisión de la Corte de España, el Tucuman fué 
legalmente independizado de Chile, y que el territorio 
de esa Capitanía quedó de esta suerte desmembrado, 
aunque conservando todavia á este lado de los Andes 
la Provincia de Cuyo, respecto de la cual únicamente 
podian continuar rigiendo en la parte no segregada, 
sus mencionados títulos, si bien modificados de la ma- 
nera que se ha referido. 

Pero, aunque prescindiésemos por completo de es- 
ta desmembración, que es un hecho innegable, puesto 
que forma época en nuestra historia y -que redujo con- 
siderablemente la estension territorial que acordaban 
á Chile sus espresados títulos, y los aplicásemos tales 
como ellos fueron espedidos, á las posesiones del Sud 
que son el* verdadero objeto de la cuestión y la mate- 
ria principal del arreglo que se proyecta, ellos no al- 
canzarían á justificar los avances verificados sobre la 
frontera de esta Provincia. 

En efecto, si San Luis como las demás Provincias 
de Cuyo, deriva sus derechos de los de la Goberna- 
ción de Chile, no pudiendo el sucesor tenerlos mejores 
ni más amplios que los de su causante, no le seria 
permitido seguramente ensancharse por ninguna parte 
en mayor estension de territorio, que la que compren- 
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dia dicha Gobernación; y todo cuanto se encuentre 
ocupando fuera de sus términos, resultaría, sin ningún 
género de duda, ilegítima é indebidamente poseido. 

Ahora bien-, tratando de indagar cuál haya sido 
la jurisdicción territorial de Chile, encontramos que á 
este respecto el historiador Herrera se espresa así: «Y 
«primeramente el Presidente Gasea confirmó por Go- 
bernador de Chile á D. Pedro de Valdivia y le dio 
«título de ello, por que no le tenia legítimamente, y 
«la Gobernación se limitó desde el Valle de Copiapó 
«hasta 41 grados Norte Sud, y Este Oeste cien leguas 
«de la tierra adentro, con entero poder para descu- 
«brir, poblar y repartir la tierra.» Década VIII, Lib. 
IV, Cap. 17. 

Determinada así con claridad la estension del 
territorio de Chile, aunque admitiésemos la suposición 
más favorable á su amplitud, cual es la de que en el 
título de Valdivia se tratase de leguas marinas de 17 
1¡2 al grado, y sin tenerse en cuenta que el ancho de 
cada grado de longitud disminuye á medida que 
se aumenta la latitud de los lugares, según parece 
haberlo practicado los geógrafos españoles y portu- 
gueses de esa época (Amunátegui, Cuestn. de Limts, 
Tom. I o , pág. 217), nunca los términos de Chile po- 
dían comprender los pimíos más avanzados al Na- 
ciente de la Provincia de San Luis por la parte del 
Sud. 

Verificado el cálculo bajo las bases establecidas 
tendríamos que contando desde la costa del Pacífico, 
frente á la Ciudad de San Luis y á la altura de 33 ° , 
28 1 latitud Sud, las cien leguas de la Gobernación de 
Chile, terminaban á diez y nueve leguas geográficas 
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modernas ó sean de 20 al grado, al Poniente de dicha 
Ciudad . 

Bien pues; la posesión actual de San Luis en esta 
parte, calculada por el Di\ D. Luis Brackebusch, dis- 
tinguido miembro de la Academia de Ciencias Exac- 
tas, alcanza cuando menos á 21 y li3 leguas de 20 al 
grado, y escede, por consiguiente, en 2 1[3 leguas de 
lo que designaban los títulos de Chile. Y, como cuan- 
to más al Sud se vaya, tanto más la costa del Pací- 
fico desde la cual se han de medir dichas cien leguas 
avanza al Poniente, resultaría de seguro que á la al- 
tura de Villa de Mercedes, esta misma vendría á que- 
dar fuera de la indicada demarcación. 

Cuando se fundó la Provincia de San Luis en 
1597, hacia ya 24 años que lo habia sido la de Cór- 
doba en 1573, y esta con el derecho de primer ocu- 
pante se habia posesionado también de toda la esten- 
sion de territorio, que le señalaban sus títulos, tanto 
á la parte del Poniente cuanto á los demás rum- 
bos, (a) 



(a) En el 1er. Tom. del Archivo de Cabildo que acaba de pu- 
blicarse, lo mismo que en la Historia de] Padre Lozano caps. X y 
XII del Lib. IV, se refiere la manera en que tuvo lugar la ocupa- 
ción del» territorio. 

Inmediatamente después de fondada la Ciudad, constituido el 
Cabildo y construido un Fuerte, Cabrera hizo una espedicion al 
Paraná por la costa del Rio 3.° llamado entonces de Talamochita: 
se posesionó del terreno, y determinó los limites por esta parte. 

Al regresar tr.ij > el misino camino que llevó, pero en vez de 
dirigirse á la nueva población, coste.ind > el Tercero lleg > hasta la 
Sierra, y por esta se encaminó há ;¡a el Sud avanzando 50 leguas 
de la Ciudad, que fué la misma estension que le señaló pjr juris- 
dicción después que volvió en 9 do Octubre de 1573. 

En seguida espedicionó también al Norte hast'i los pueblos de 
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§ 6.° Los tílulos de Córdoba. .Con mucha razón, 
pues, el Gobierno de San Luis en su nota al de la 
Nación, fecha 3 de Abril de 1869, reconocia espresa- 
mente que esa Provincia, cuyos títulos no podia pre- 
sentar, y que en todo caso aunque apareciesen seriap. 
más recientes que los de Córdoba, se encontraba su- 
jeta á estos, refiriéndose á ellos para determinar sus 
derechos de posesión. 

He aquí las palabras mismas del Gobierno de San 
Luis en dicha nota. «Esto (los términos de la pose- 
sión) quedará mejor demostrado en vista de las actas 
«de 29 de Octubre y 9 de Diciembre de 1563, (debia 
«decir 1573), remitidas en copia por el Gobierno de 
«Córdoba al Ministro del Interior en 27 de Abril de 
«1863, que se registran en la Memoria de dicho Minis- 
«terio presentada al Congreso Nacional en 1864, á las 
«páginas 462 á 464», que son los títulos de fundación 

Siendo, pues, esto así, interesa sobremanera cono- 
cer y analizar su contenido, ya que el Gobierno mis- 
mo de San Luis primero y después su Comisionado 
en el Memorándum, recurriendo á ellos é invocándolos 
en su favor, los consideran sin duda fehacientes y de- 
cisivos. Veamos por tanto qué dicen esos títulos y en 
qué manera vengan á ser favorables á San Luis. 



lzacate y Quilloamira, que asi mismo declaró terminas de esta 
Jurisdicción, luego que ragresó á la Ciudad en 9 de Diciembre de 
aquel afih. 

Se mencionan después una espedicion al Rio 4. ° llamado en- 
tonces Chocancharaba, la cual dejó espedito el camin> de Chile, 
al mando de D. Lorenzo Suarez de Figueroa y varias á la Sierra 
capitaneadas p:>r Hernán Hejia Mirabal, Antón Berrú y Tristan 
de Tejeda, que fué sin duda quien adelantó más al Poniente, 
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§ 7.° Inteligencia de los títulos. El documento 
que contesto no espresa, ni indica siquiera, en qué 
sentido dichos títulos aprovechan á San Luis: se ocupa 
de ellos muy á la ligera, trascribiendo, j esto con 
alguna inexactitud aunque no en lo sustancial, una 
parte solamente, que no es tampoco la concerniente 
al . caso, . sino laque se refiere á los límites del Sud. (a) 

El texto genuino de los títulos de fundación en la 
.cláusula á que se alude es como sigue: «Por la dicha 
«parte hacia el Sud, corriendo de esta dicha Ciudad 
«como va prolongando la Sierra llamada de Comechin- 
«gones, por otro nombre de Chamba, de 50 leguas de 
dargo, corriendo casi Norte Sud, como ya corriendo 
cía dicha Sierra.» 

Esta cláusula, según puede notarse á la simple 
lectura y queda ya observado, se refiere únicamente á 
los límites del Sud, donde lindando esta Provincia con 
territorio nacional, no hay ni puede haber cuestión 
con San Luis; no existiendo ya tampoco dificultad al" 
guna con la Nación, desde que el Honorable Congre- 
so por Ley de 6 de Octubre de 1878 resolvió definiti- 
vamente en el asunto y determinó dichos límites como 
.lo tuvo por conveniente. 



(a) Se supone tomada la cita de la Revista de Buenos Aires, 
Tom. 2. °, pág. 446, debiendo referirse al Tom. 7. °, pág. 560, en 

3ue efectivamente están publicadas las actas de fundación de Cor- 
oba. Se cita, ademas, el Tom. 6.°, pág. 558 de la misma Revis- 
ta, donde se ha publicado también un informe del Gobernador §>o- 
bremonte, que lejos de favorecer, contraria mucho, como veremos 
luego, las pretensiones de San Luis. Se menciona, en fin, la Ar- 
gentina de Ruiz Díaz de Guzman, Lib. 1.°, cap. 4.°; pero esta 
referencia es del todo equivocada, pues en ese libro naaa se en- 
cuentra «obre los límites al Poniente. 
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Si en esta parte de los títulos se menciona la Sier- 
ra, no se hace esto buscando, según se ha creído equi- 
vocadamente, un límite natural, sino tan soló para 
determinar su dirección, y para declarar en seguida, 
cual se verifica, que á esta misma dirección, casi de 
Norte á Sud (la declinación es de 2'), se habia de ti 7 
rar la línea con que se midiese la estension de 50 le- 
guas que se concedian á Córdoba por el Süd. 

Tanto es así, y tan no es cierto que Cabrera qui- 
siese limitar esta Provincia al Poniente por la Sierra^ que 
al señalarle los límites á este lado, se espresa textual- 
mente como sigue: «Y por la dicha parte del Poniente 
c hacia la parte de Chile, dijo que señalaba y señaló en 
«el dicho real nombre de S. M. por términos y jurisdicción 
«de esta dicha Ciudad de Córdoba, 50 leguas que cor- 
eren desde esta difcha Ciudad á la dicha parte de 
«Chile. . . •> 

¿Cómo se podría conciliar el que por una parte la 
Sierra Gi'ande debiese limitar al Poniente á la Provin- 
cia y el que por otra esta hubiese de tener por aquel 
lado 50 leguas, cuando desde la Ciudad hasta donde 
termina la Sierra en todo su ancho á ese rumbo, ntf 
habrá quisa arriba de 25 leguas? Cabrera no podía 
contradecirse en el espacio de pocos días de un modo 
tan manifiesto y tan chocante. 

Ademas, no habiendo sido simultánea la designa- 
ción de límites á la parte del Sud y á la del Ponien- 
te, sino en diversos instrumentos y en distintas fechas 
con diferencia de máá de un mes, a saber: la primera 
en 29 de Octubre y la segunda á 9 de Diciembre dé 
1573, si á aquella disposición hubiese de darse el sen- 
tido que equivocadamente sé le ha atribuido, resultan- 
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do contradictoria y de todo punto incompatible con 
la última que según se ha observado es de fecha pos. 
terior, habría quedado reformada y aun derogada por 
esta. 

Se vé pues, claramente, que ei territorio de Cór- 
doba por la parte del Poniente no es arciftnio sino 
limitado, desde que los títulos no lo determinan con 
relación á ciertos puntos conocidos, ad Corpus, sirio por 
una estension medida por leguas, ad mensuram. 

Se advierte también que con arreglo á dichos tí- 
tulos debería ser una misma la línea Norte Sud, que 
dividiese á Córdoba de la Rioja, con la que la sepa- 
rase de la Provincia de San Luis, pues en ellos no 
hay la más leve indicación de que deba variar de 
nimbo al llegar á esta última, ó de que á esa altura 
el territorio de Córdoba empiece á enangostar y no 
haya de tener siempre el mismo ancho. 

Se demuestra, en ñn, que esa línea Norte Sud, 
divisoria de Córdoba *anto con la Provincia de la Rio- 
ja cuanto con la de San Luis, seria en conformidad 
á dichos títulos, el meridiano que pasase 50 leguas al 
Poniente de esta Ciudad. Ahora; si este cálculo favo- 
rece en realidad, como se supone, los derechos que 
defiende San Luis, desde luego los reconoceríamos y 
quedaríamos arreglados, pidiendo solo que aquel se 
verificase. 

De lo espuesto se deduce: que aun siendo cierto 
que en duda el territorio de un Estado se presume 
arcifinio, y que si hubiese de lindar con Sierras ó Cor- 
dilleras, se supone también que la línea divisoria pa- 
sa por las cumbres, separando las vertientes que caen 
á una y otra parte, divvrtia aquarum, estos principios 
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ninguna aplicación pueden tener en el caso presente. 
Es regla de Derecho, en efecto, que toda presun- 
ción cede á la evidencia en contrario; pues que las 
presunciones legales no han sido establecidas sino pa- 
ra regir en la resolución de los casos dudosos ú oscu- 
ros; y por lo mismo, cuando con documentos auténti- 
cos y fehacientes se comprueba que el territorio de 
esta Provincia al Poniente ha sido determinado en su 
estension bajo cierta medida, sin referencia alguna á 
límites naturales ó artificiales, no hay lugar á dudarlo, ni 
se puede lícitamente suponer lo contrario. 

§ S. ° L% posesión antigua. Veamos ahora cómo 
se han entendido estos títulos, y cómo han sido eje- 
cutados desde los primeros tiempos de la conquista 
hasta la erección delVireinato y creación de las In- 
tendencias, que es otra de las épocas á que se refiere 
el Memorándum. 

Que nunca se entendió que la Provincia de Cór- 
doba, según sus títulos, quedaba limitada al Poniente 
por la Sierra, lo demuestran los antiguos Departa- 
mentos de San Javier y de Pocho, situados detras n e 
ella, de los cuales Córdoba se encuentra en posesión 
inmemorial y nunca interrumpida-, habiendo sido s 
divididos recientemente en cuatro: San Javier, 
Alberto, Pocho y Minas. Lo demuestra también ^ 
antigua posesión del Valle de la Puniila, que siemp 

dependió de Córdoba. . <j- lC ar 

A este respecto encontramos importantes ^ efterC 
ciones históricas que conviene consignar aqu . ^^ ^ 
el Padre Guevara en su Historia del Paraguay, ^ ^^ 
la Plata y Tucuman, part. 2. «* § »«* ^S ® n lo8 üe . 
ca de la fundación de esta Ciudad, solo 8 
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partamentos de la Sierra se empadronaron sesenta mil 
indios; lo cual debe entenderse, sin dada, compren- 
diendo en aquellos los de San Javier y Pocho; pues 
de otra suerte, si se tiene presente el modo de vivir 
de los indíjenas, que ni labraban la tierra sino en 
muy pequeña escala, ni criaban haciendas, fuera im- 
posible concebir cómo se sostuviese una población tan 
numerosa. 

Otra indicación en igual sentido hallamos en la 
misma acta de fundación: en la cual recapitulándose 
las ventajas que presentaba el territorio de Córdoba, 
se mencionan como situadas dentro de su compí ension 
«Sierras y Cordilleras en que se habian hallado mues- 
tras de todo género de metales por donde se ampliar 
«rían la Corona Real de Castilla y quintos de S. M.» 

Esta cláusula trascrita del acta de fundación habla 
evidentemente de las Sierras baja y alta, llamando á 
esta última Cordillera; y se refiere de un modo mani- 
fiesto al mencionado Departamento de Pocho, único 
en que efectivamente se encuentran muestras de todo 
género de metales, según se afirma en dicho docu- 
mento. 

Pero hay mucho más en él sentido de demostrar 
que nunca se dio á los títulos de la Provincia de Cór- 
doba la inteligencia de que quedase limitada al Po- 
niente por la Sierra, y de acreditar así mismo del 
modo más concluyente y satisfactorio, la posesión que 
en todo tiempo ella há ejercido mucho más allá. 

Al terminar el Gobierno de D. Hernando de Ler- 
ma, por los aíios de 1584, sucedió la sublevación de 
los indios de Tinlin, Cosle, Conlara, (Renca) Tullan, 
Nondolmay Cantacaio, pertenecientes al distrito dé es 
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ta Jurisdicción, los cuales formaron su campamento en 
el Morro. 

Contra ellos salió con fuerzas de esta Ciudad el 
célebre Capitán Tristan de Tejeda, que acababa de 
regresar de la fundación de Salta, los batió completa- 
i mente, y los sometió, dejando pacificados todos aque- 

llos lugares, según lo refieren el Padre Lozano: Historia 
del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman, Tom. 4.° 
pág. 373,=Guevara § 13 pág. 262,— Funes, Ensayo 
Histórico, Tom, 1.° pág. 306. 

En el Gobierno de D. Juan Ramirez de Velasco, 
por los años de 1591, hacia la época en que este se 
hallaba ocupado en la fundación de la Rioja, tuvo lu- 
gar otra sublevación, la de los indios de los Algarro- 
bales, contra los cuales salió también Tejeda, y des- 
pués de vencerlos, pacificando la Sierra, espedicionó á 
las Salinas. 

En ellas sujetó á los indios Tabasquiniquitas, Mo- 
gas, Escalacanites y Yamanaes, que dicho Gobernador 
repartió en encomiendas á los pobladores de la nueva 
Ciudad, dejando sin embargo el territorio á esta Pro- 
^ vincia que lo habia conquistado á su costa y dentro 

de sus límites. Lozano, Lib. 4.° Cap. 14, pág. 398, — 
Guevara § 15 pág. 167. 

En . 25 de Setiembre de 1633 el Gobernador D. 
Felipe de Albornoz hizo merced á D. Gerónimo Luis 
de Cabrera, nieto del Fundador, do un terreno que 
declaraba hallarse situado dentro de los términos de la 
Jurisdicción de Córdoba, el cual comprendía los para- 
jes de Achiras, Laja, Panilla y ocho leguas más ade- 
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lante del Rio 4.^, camino de Chile, que de seguro pa- 
saban del Morro, (a) 

Por real Cédula emanada de la Audiencia de 
Charcas, fecha 2 de Octubre de 1677, el General Ca- 
brera, hijo según parece del mencionado D. Gerónimo 
Luis y que llevaba el misino nombre y grado militar 
de su padre, fué amparado en la posesión de dicho ter- 
reno, siendo cumplimentada aquí esta providencia por 
el Alcalde D. Pedro Arias de Sanabria. 

En fin, á I o de Junio de 1681, D. Luis de Na- 
varrete y Velasco, comisionado por el Gobernador D. 
Antonio Vera y Mújica, le dio nuevamente la posesión 
al expresado Cabrera de las indicadas tierras, com- 
prendiendo los citados lugares de Achiras, Laja, Pu- 
nilla y ocho leguas más adelante hacia d camino de 
Chile, hasta los términos de esta Jurisdicción. 

Los Departamentos de San Javier y San Alberto 
bajo el nombre común de Tras la Sierra, se encuen- 
tran espresamente mencionados, como pertenecientes 
á esta Provincia en muchos documentos antiguos, que 
seria largo é innecesario detallar prolijamente. 

Existen en el archivo de la Municipalidad las di- 
ligencias obradas contra el Capitán D. Matías Corne- 
jo, á 25 de Enero de 1747, por extracción de hacien- 
das de esta Jurisdicción á la de la Punta: en las cua- 
les diligencias se nombra muchas veces como pertene- 



(a) Se suprime la publicación de estos documentos por hallar- 
se comprendidos en la que acaba de hacer el Dr. D. Santiago Cá- 
ceres representante de este Gobierno eu la cuestión que sostiene 
esta Provincia con las de Santa Fé y Buenos Aires. 
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cíente á esta Provincia él Valle de Iras la Sierra, y 
se registra también la petición de uno de los cómpli- 
ces en el hecho referido, encabezada así: «El Teniente 
Santiago Murua residente en el Partido de Tras la 
Sierra, jurisdicción de esta Ciudad de Córdoba. . • .» 

Tenemos á la vista un despacho de Comisión es- 
pedido en esta Ciudad por el Teniente Rey D. Ma- 
nuel Esteban y León dirigido á Nicolás Yanes, para 
levantar un sumario al Alférez José Pereira, por ha- 
ber intentado poner en libertad á un preso en el Par- 
tido de Tras la Sierra; ese despacho lleva la fecha de 
18 de Noviembre de 1771, y acredita qne ya entonces, 
estando creado el Departamento de San Javier, este 
Gobierno ejercía en él jurisdicción. El sumario or- 
denado se levantó efectivamente en el lugar de las 
Palmas, y la primera diligencia de las actuaciones em- 
pieza siempre así: «En este paraje de Tras la Sierra, 
«término y jurisdicción de la Ciudad de «Córdoba, á. . . . 
del mes de Diciembre de 1771. .. •» 

Contra lo que en iésis general se afirma en el 
Memorándum respecto á todos los mapas antiguos y 
modernos, el de Cano y Olmedilla publicado en 1775, y 
que si bien bajo otros respectos no carece ciertamente 
de graves errores, pero en e6ta parte de perfecta con- 
formidad á documentos fehacientes, lleva la línea 
Norte Sud divisoria entre las Provincias de San Luis 
y Córdoba haciéndola pasar por el Morro. 

§ #. ° Época del Yir exnato y las Intendencias. 
Respecto á la posesión del territorio avanzado al Po- 
niente de la Sierra, es terminante el informe que en 
cumplimiento de orden emanada del Virey, con fecha 
13 de Octubre de 1787, le pasó el Gobernador Inten- 
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dente de Córdoba Marques de Sobreraonte; pues en 
ese informe, que corre impreso en la Revista de Bue- 
nos Aires, Tom. 6. ° pág. 558, describiendo dicha Pro- 
vincia que con las de Cuyo y. la Rioja formaban la 
Intendencia, dice constar aquella de diez Departamen- 
tos y menciona entre ellos espresamente el de Tras la 
Sierra. 

Bajo otro aspecto es interesantísimo, claro y con- 
cluyente el citado documento,, á saber, en cuanto de- 
termina con toda la precisión que se pudiera desear, 
la manera de prolongar la línea Norte Sud divisoria 
de esta Provincia y la de San Luis, desde los últimos 
arranques de la espresada Sierra en adelante, hasta 
el Rio Quinto y hasta tocar la Naciente Poniente, que 
separa dichas Provincias de los territorios nacionales. 

El Gobierno de San Luis indicaba al de la Na- 
ción en una esposicion adjunta á su nota de fecha. 3 
de Abril de 1869, que sobre el particular habia falta 
absoluta de datos. «No sabiéndose, dice la esposicion, 
«desde allí (donde termina la Sierra) de una manera 
«determinada cuál es la línea que fije los límites entre 
«una y otra Provincia, debiera desde este punto tor 
> maree rumbo recto al Sud ...» 

Bien pues; el enunciado documento viene á lle- 
nar oportunamente el vacío y la deficiencia de datos 
que en esta parte se notaba; porque señalando de un 
modo terminante el Morro á 25 leguas de la Ciudad, 
como punto donde se une la Jurisdicción de Córdoba 
con la de San Luis, demuestra claramente que es á 
este punto á donde debiera dirigirse en su prolonga- 
ción la línea divisoria desde los últimos arranques de 
la Sierra -de la Estanzuela pana seguir recien aquí con 



á 



— 68 — 

rumbo al Sud, no hacia el Fuerte del Lechazo, como 
indebidamente se pretende, sino más bien hacia el an- 
tiguo Fortín de esta Provincia, transformado hoy dia 
en Villa de Mercedes, continuando después hasta el 
paralelo del grado 35, donde debe terminar, (a) 

Como se ha hecho notar, la época á que el citado 
informe se refiere, es la segunda que menciona el Me- 
morándum, la de* la erección del Vireinato 'y creación 
de las Intendencias, que habia tenido lugar en 1776, 
en que las Provincias de Cuyo, siendo segregadas de 
Chile, fueron anexadas á la Intendencia de Córdoba. 

En tal situación, encontrándose desde entonces 
San Luis y Córdoba bajo un Gobierno común, ni de- 
bieron ocurrir cuestiones de limites, ni eran posibles 
avances en la línea de frontera. Nada hay, pues, que 
haga dudar de que con relación á ella, el estado de 
cosas indicado por Sobremonte continuase todavía al- 
gún tiempo más, hasta después del año 1813, por lo 
menos, en que dichas Provincias volvieron á separarse. 

§ 10. Principios del sistema Federal. Viene, por úl- 
timo, la tercera época á que hace también referencia 
el Meritorandum, la de la autonomía de las Provincias: 
y durante ella es verdad que la de San Luis ha ido 



(a) En los libros del Agrimensor D. Félix María Olmedo, 
existen estractos de varias escrituras antiguas relativas á terre- 
nos comprendidos en la jurisdicción de esta Provincia y de que 
fihor* mismo se encuentra en posesión, autorizadas por el Jaez 
del Morro; lo cual induce a pensar que esta población fué cabeza 
del Departamento del Rio 4.® y residencia de sus autoridades an- 
tes de fundarse por el Gobernad ir Majques de Sobremonte la 
Villa de la Concepción, que últimamente ha obtenido el titulo de 
Ciudad. 
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avanzando sucesivamente sus posesiones á la parte 
del Naciente, hasta donde se encuentran en la actúa* 
lidad. 

Esto se esplica con facilidad y será muy compren 
prensible para quien conozca medianamente siquiera 
nuestra historia; pues es bien sabido que pretendiendo 
el Gobierno Gral. establecido en Buenos Aires, susti- i 

tuirse al déla Metrópoli, propendiendo con este fin en 
sus actos á centralizar más y más el Poder, resistió 
tenazmente las aspiraciones de los pueblos en sentido 
opuesto, y los iudajo de esta suerte á la rebelión. 

Las Provincias, efectivamente, no obtuvieron la 
descentralización, ni conquistaron su autonomía, sino 
sustrayéndose de la obediencia del Gobierno estable- 
cido-, lo cual produjo, como es constante, una larga 
guerra civil que las envolvió en todos los desórdenes 
de la anarquia imposibilitando la defensa del territo- 
rio contra los indios salvajes y presentando á estos 
proporción para arrasar la frontera. 

A este periodo corresponde el retroceso de la lí- 
nea divisoria por parte de Córdoba y el avance de 
las posesiones de San Luis hacia el Naciente, hasta 
llegar al estado actual. Esa posesión pues, por con- 
fusión de límites y fuera de la estension determinada * 
en los títulos, tiene todos los vicios de precaria, clau- 
destina y violenta, encontrándose ademas muy lejos 
todavía, de ser inmemorial, cual lo requiere la pres- 
cripción entre Estados, ó la que versa sobre jurisdic- 
ción, conforme á la. Legislación que nos ha regido. 
Ley 1. * , Tit. 15, Lib. 4.° : Recopilación Castellana. 

Por lo demás, al consignarse aquí estos antece- 
dentes jurídicos, no es que el Gobierno de Córdoba 
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lleve hoy sus pretensiones hasta donde ellos lo permi- 
tirían en justicia; pues, por el hecho mismo de aceptar 
N Ift idea de procurar una solución directa en la cues- 
tión por. medio de un arreglo amistoso, indicaba sin 
duda encontrarse dispuesto de su parte á reducirlas 
razonablemente; sino solo para contrarestar y desau- 
torizar de esta sueite los actos demasiado recientes 
que alteran el estado de la posesión. 

Dos razones inducen al Comisionado por Córdoba 
á ¿atenderse demostrando histórica y jurídicamente, 
los derechos originarios de esta Provincia: el que si 
por desgracia y contra lo que es de esperarse, no se 
avribiise al arreglo proyectado, esta discusión, por lo 
menos, pueda suministrar suficientes antecedentes para 
la resolución constitucional de la cuestión. 

La otra razón es la de que, aun tratándose de 
peder y renunciar en todo ó en parte el derepho, con- 
viene darse cuenta de lo que él importa, determinando 
su estension; lo cual en el caso presente, haciendo re- 
saltar la deferencia de que se ha'la resuelto á usar el 
Gobierno d,e Córdoba con respecto al arreglo que se 
celebre, lo justificará también mejor ante las autorida- 
des de San Luis. 

§ 11 ° Instrumentos aducidos en el Memorándum. 
Los documentos de propiedades particulares no pueden 
ser invocados con relación á las cuestiones de límites 
interprovinpiales, sino en defecto de títulos de funda- 
ción y de otros antecedentes auténticos, ó bien en apo- 
yo de U>8 wsmos; por cuando siendo muy posibles en 
el pt3rgamiento de aquellas equivocaciones y errores, 
estos no deben alterar la Jurisdicción legalmente de 
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terminada por la autoridad competente en los títulos 
constitutivos de cada Provincia. 

Entre las escrituras de propiedades particulares 
que menciona y estraóta el Memorándum^ no se deter- 
minan las que son privadas, públicas ó auténticas, 
aanque esto naturalmente debía influir mucho en cuan- 
to á la apreciación de su fuerza probatoria. 

Cualquiera enunciación referente á los límites in- 
terprovinciales en documentos privados ó hecha por 
particulares, que ninguna facultad tienen para deter- 
minarlos, seria ciertamente de poca importancia, en 
contraposición al contenido de los títulos de fundación: 
aunque consignada en un documento auténtico y ema- 
nado del Gobierno contra el cual se predujera, tendría 
el carácter de un reconocimiento. 

No puede ser clasificada así la declaración men- 
cionada en el Memorándum y que se dice contener 
una escritura otorgada en 1797 por D. José Vicente 
Diaz, en favor de D. Antonio Irusta, de un terreno 
situado á la margen del Arroyo de la Punilla-, en cu- 
ya escritura se espresa ser él cía división de esta Pro- 
vincia del Tucuman y Jurisdicción de Córdoba con 
«la de Chili, y de donde principia la de San Luis.» 

Esta escritura, se refiere, haber sido autorizada por 
el Maestre de Campo D. Ramón Esteban Ramos, sin 
suponerse se hallara ejerciendo jurisdicción alguna, y de 
aquí se infiere claramente que desde luego se trata de 
un documento privado, porque no siendo el Maestre 
de Campo sino un Gefe ó empleado militar de cierta 
gerarquía, ninguna atribución tenia para autorizar do- 
cumentos, ni podia hacerlo en otro carácter que el de 
un testigo calificado. 



— 67 — 

Se trata, ademas, de una declaración hecha por un 
particular en asunto público que no lo concernía, y es 
necesario agregar también completamente equivocada; 
porque en la fecha á que ella se refiere, 1797, erigido 
ya el Vireinato y cieadas las Intendencias, que lo 
fueron eA 1776, (Dominguez, Historia Argentina, Sec. 
4.*, Oap. 1.°, pág. 266), ni Córdoba pertenecía á la 
Provincia del Tucuman, que no se conservaba bajo 
esta denominación y de la cual habia sido segregada, 
ni la Jurisdicción de Chile empezaba tampoco en San 
Luis, puesto que Cuyo de que esta Provincia formaba 
parte, habia sido anexado á la Intendencia de Córdo- 
ba y Vireinato de Buenos Aires. 

Estos anacronismos resaltantes á primera vista en 
el más caracterizado de los documentos aducidos en 
el Memorándum, demuestran el poco valor que se de- 
be otorgar á los que no llevan la garantía de la fe 
pública, y los gravísimos errores á que pueden indu- 
cir, admitidos fuera de las condiciones espresadas. 

§ 12. Autoridad de los mapas: los de Napp, Parish 
y de Mous&y. Otro tanto debe decirse de los mapas, 
que no siendo arreglados por alguna oficina pública, 
no pueden ser considerados sino como documentos de 
carácter privado, que no gozan más autoridad que la 
de los antecedentes que se hayan consultado para su 
formación, y que frecuentemente suelen incurrir en 
los más trascendentales errores. 

En la generalidad de los mapas, publicados la ma- 
yor parte en estos últimos tiempos, no siendo llamados 
sus autores á dirimir las cuestiones de límites inteu- 
provinciales, ni habiendo tenido posibilidad de conocer 
los antecedentes necesarios, se atienen sobre más ó 



menos á la posesión ftfcttiál las más vébes ihéiérta é 
indeterminada, tal como se la imagina capribhosarheit- 
te, ó como la describieron los anteriores. 

Así, el Sr. Napp, á pesar de ser uno de los au- 
tores más modernos que ha publicado un mapa, y que 
por aquella circunstancia, cuanto por la de haberlo 
verificado por encargo del Gobierno Nacional, podia 
considerársele más instruido en el particular, no solo 
incide manifiestamente en el error de hacer pasar la 
líriea divisoria Norte Sud entre San Luis y* Córdoba 
por la Esquina y por el Lechuzo, que no quedan en 
el mismo meridiano, sino que previene espresámente 
que no conociendo los documentos concernientes, na- 
da intenta establecer en la cuestión de límites. 

Declara, además, haberse atenido simplemente al 
dictamen, que no llegó á aprobarse por la Cáthara,dé 
una Comisión del Senado Nacional, él año de 1871, 
de. la que formaba parte el Sr. Comisionado por San 
Luis y sin que Córdoba fce hallase representada éá 
ella; la cual Comisión no pretendiendo fijar los límites 
interprovinciales, que por el Contrario proponía be 
mantuviesen in statu quo, tampoco tuvo necesidad de 
estudiar á fondo las cuestiones pendientes (La Repú- 
blica Argentina, Cap. 3.°, pág. 26.) 

Ni la obra ni el mapa de la República publicados 
por Sir Woodbine de Parish pueden ser cbnfeideradds 
oficiales, pues q ue no se han formado por órdéh 6 co- 
misión del Gobierno, ni éste les ha prestado tampoco 
bu autoridad, aunque por lo que respecta á Bueñtte 
Aires el de esa Provincia haya auxiliado al autor, pro- 
porcionándole antecedentes y haciendo practicar diver- 
sos trabajos por medio de sus oficinas. 
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Esto no sucedió respecto dé las ótritó, pues él au- 
tor manifiesta en la introducción dé su Obra, «Bueñoá 
Aires y las Provincias del Rití de la Plata,» rió haber 
podido obtener siquiera los datos que necesitaba y que 
solicitó de sus Gobiernos. 

■ 

No se comprende pues, con que fundamentó él 
Memorándum clasifique como oficial el esplresado ma- 
pa en lo concerniente á los límites de San Luis y Cór- 
doba; siendo de observante qué, cuándo mereciese en 
efecto esta clasificación, aquel nada adelantarla éh él 
sentido de acreditar lo que se propone, por cuanto en 
dicho mapa no se traza la línea divisoria de estas 
Provincias. 

Aunque de Mouséy recibió coniision. para escribir 
una obra descriptiva del pais, no por esb esta debe 
ser reputada oficial, desde que dejándosele íá más 
completa libertad en lá irianera de verificarlo, ella de- 
bia publicarse á nombre del autor únicamente y bajo 
su esclusiva responsabilidad, como efectivamente se hi- 
zo, sin someterse antes su contenido á la revisión y á 
la aprobación del Gobierno. 

Para la formación de sii mapa de Moussy, por él 
tiempo en que escribió Su obra, nó pudo (consultar 
los documentos oficiales concernientes á los límites dé 
las Provincias, pues aquellos fueron remitidos mucho 
después por los respectivos Gobiernos al Nacional, en 
cumplimiento de órdenes posteriores en tiempo, de las 
cuales la más antigua lleva la fecha de 5 dé Noviem- 
bre de 1862. 

Con relación á la descripción dé la Provincia ele 
San Luis declara el mismo de Moussy qué los datos 
de que se sirvió, le fueron sumini&tradó& por él actual 
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comisionado de dicha Provincia y autor del Memorán- 
dum, cuya competencia é ilustración elojia justamente 
con este motivo. Véase el Tomo 3.°, pág. 474, 

La indicada circunstancia atendida la honorabili- 
dad del Sr. Llerena en nada menoscabaría la autori- 
dad de la mencionada descripción, aunque ella se re- 
fiera á la Provincia que representa, sino debiera su- 
ponerse naturalmente, que esos datos en lo concer- 
niente á los límites fuesen los mismos que ahora ha 
manifestado, y que sin duda alguna son en estremo 
deficientes. 

Ademas, es de notarse: que si bien es cierto, que 
de Moussy describiendo la línea divisoria al salir de 
la Sierra, la inclina al Naciente y la lleva al 3 de 
Febrero,— Biri atenerse en esto á antecedentes escritos, 
la posición, ni la topografía de los lugares, — la conti- 
núa al Norte no como quiere el Memorándum, por so- 
bre la Sierra Grande, sino por la de la Estanzuela, 
que dice ser dependencia de aquella, dejando á favor 
de Córdoba todo el Valle de la Punilla-, lo cual se 
aproxima más al mérito de los títulos y documentos 
producidos; y se conforma también á la opinión de 
Burmeister que coloca el límite de esta Provincia al 
Poniente detras de la Sierra Grande, entre esta y San 
Luis. De Moussy, Tomo 3.°, pág. 178 y 474. Burmeis- 
ter, Descripción Física, Tomo 1.°, pág. 332. Véase 
también á la Fuente en el libro del Censo de la Re- 
pública Argentina de 1869, pág. 263. 

No es exacto por lo demás que todos los mapas 
conocidos, antiguos y modernos, oficiales y particula- 
res, tracen la línea divisoria Norte-Sud haciéndola pa. 
sar por el Lechuzo, en conformidad á lo que propone 
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el Memorándum; antee bien son muy raros los que 
así lo verifican, y ellos se encuentran completamente 
errados. 

A este respecto debe advertirse para evitar confu- 
sión y equivocaciones en que inciden sin duda algunos 
mapas y en que ha incurrido también el Sr. Comisio- 
nado, que son puntos diversos el antiguo Fuerte del 
Lechuzo del Paso del Lechuzo, hoy 1 res de Febrero, 
(de Moussy, Tom. 2.° pág. 196)-, pues, aunque ambos se 
encuentran situados sobre el Rio Quinto, el último dis 
ta del primero, lo menos dos leguas y media hacia el 
Poniente, 

De Moussy no lleva la línea como se afirma, por 
el Fuerte del Lechuzo sino por el 3 de Febrero, dán- 
dole desde que termina la Sierra, una dirección tor- 
tuosa y arbitraria que no tiene esplicacion alguna. 
Grondona arriba al mismo resultado equivocado, por 
que sitúa mal y demasiado al Naciente el Cerro Ne- 
gro de Chajan, que debiera marcarle la dirección de 
la Sierra, de cuyo extremo arranca la línea. 

Napp, según queda observado, traza la línea di- 
visoria pasando por el Lechuzo y por la Esquina, lo 
que es irrealizable, consistiendo su error en que al 
llegai* á estos puntos hace cambiar la dirección del Rio 
Quinto hacia el Sud, lo cual no sucede. Conil, lo mis- 
mo que Cano y Olmedilla, lleva dicha línea al Rio 
Quinto, desviándola antes por el Morro, y A. Peter- 
mann la dirige por Rosseti, Pringles y 3 de Febrero, 
que ciertamente no se hallan en el mismo meridiano. 

El Coronel Thompson en el mapa publicado en 
1871 indica la línea divisoria al llegar al Rio Quinto, 
entre Rosseti y Villa de Mercedes; Echenique la ter- 



niina en la Esquina, y CQrtambert la hace atravesar 
flicho rio, cpmo dos leguas al Este del Fuerte constitu- 
cional, ó Villa de Mercedes. 

Lejos dp existir, pues, en los mapas la uniformi- 
dad que equivocadamente se supone en el Memorán- 
dum, no hay en los publicados hasta aquí, sino va" 
riedad y confusión, y nada puede deducirse dp su es- 
tudio en 1$ discusión actual, con algún fundamento, 
pn pro ó en contra de l$s pretensiones que se deba- 
te$, sino cuandq sus indicaciones se apoyen en bue- 
nos documentes. 

En fin, el Dr. Brackebusch, quien prestará con es- 
to un eminente servicio, reuniendo todos los datos re- 
cogidos hasta ahora y agregando observaciones impor- 
tantes sugeridas por su propio estudio de los lugares, 
mediante las cuales ha rectificado muchos y graves er- 
rores en que habían incurrido los geógrafos anteriores, 
tiene preparado un nuevo mapa de esta Provincia, que 
aun no se ha impreso, pero que indisputablemente será 
el mejor de los que se conocen. El indica dicha línea 
por la curva del Ferro Carril frente á la Sierra, si- 
guiendo la dirección de esta hasta el Rio Quinto. 

Cuando existiese en. los mapas la uniformidad qpe 
supone el Memorándum, la cual no se aplicaría segu- 
ramente á los oficiales por no haberlos de esta clase, 
ella carecería de importancia, teniendo su esplicacion 
únicamente^ en que en materia tan confusa y delicada 
como los límites interprovinciales, sobre la cual los au- 
tores ni pueden procurarse las documentos necesarios, 
ni mucho menos hacer su estudio completo, para ob- 
viar dificultades, sino quieren proceder caprichosamen- 
te, se atienen & la vea á lo que hicieron los que les 
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han precedido, y así se van copiando los unos á los 
otros, é inciden en graves errores. 

La prueba evidente de esto se halla en que los 
únicos que nos dan alguna esplicacion de lo que han 
hecho, confiesan todos ingenuamente la deficiencia de 
sus datos y su falta de estudio en la materia. Aban- 
donar, pues, en ella los documentos pai % a tratar de es- 
clarecer la verdad por los mapas, es invertir el orden 
y desviarse del procedimiento más racional, pues que 
los mapas para servir de algo se han de conformar 
á los documentos, arreglándose por ellos. 

§. 13. ° Límites naturales. El motivo que se ma- 
nifiesta en la traza de la línea divisoria Norte Sud in- 
dicada en el Memorándum, la cual en su mayor parte 
ni se refiere á antecedentes escritos, ni se ajusta tampoco á 
la posesión actual, es el procurar un límite natural, 
suponiéndose haberse obtenido donde termina la Sier- 
ra á la parte del Sud, al relacionar de alguna mane- 
ra, ya por el origen de las aguas, ya por la dirección 
de su curso, como por la topografía de los lugares^ 
varios arroyos insignificantes. 

Se dice pues, que el de la Punilla, que so preten- 
de hacer servir de límite, después de perderse á cier- 
ta distancia, revive en el de la Cortadera, el cual se 
une también con el de Chajan, corriendo todos ellos 
uno á continuación de otro, en la mi9ma dirección Sud 
Este, desde donde termina la Sierra, de manera que 
forman una línea ó límite natural que podría conti- 
nuarse por otra línea imaginaria con la dirección del 
meridiano de la Yerba Buena. 

Sin embargo, si no debiese continuar la línea in" 

dicada por la Sierra de la Estanzuela, habría también 

10 
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otro límite natural que marcaría toda la línea hasta el 
Rio Quinto, cual seria la Cañada que con diversos nom- 
bres corre y se prolonga al Sud desde donde concluye 
el espresado Arroyo de la Punilla, cuyas crecientes de- 
saguan por ella, como también las demás vertientes de 
e 8a parte, pero el Memorándum se apresura á rechazar- 
la, tachándola de no ser mas que «un pliegue del sue- 
lo formado por la línea de depresión entre dos sistemas 
de ondulaciones con declives opuestos». 

Poco interesa en verdad á la Jurisprudencia la cla- 
sificación geológica de aquel accidente del terreno, y 
cuando se tratase de señalar convencionalmente un lí- 
mite natural y preciso* serian ciertamente otros puntos 
los que convendría averiguar, como la situación y di* 
reccion de la Callada, su relación con las po- 
sesiones disputadas, la mayor ó menor equidad de 
la línea que resultaría de su adopción; y no la manera 
en que vino á formarse la indicada Callada: así como 
al proponer por límite el Memorándum la Sierra, no se 
ha cuidado de indagar su origen, composición, edad, 
ni formación, examinando únicamente su dirección. 

La adopción de límites naturales y permanentes 
por los Estados, tiene sin duda cierta importancia y 
presenta algunas ventajas, especialmente cuando aque- 
llos consisten en ritís caudalosos, cordilleras, desiertos 
ú otras cosas que serian obstáculos á una invasión en 
caso de guerra, pudiendo contribuir eficazmente á la 
defensa y seguridad de la frontera, pues por lo regu- 
lar determinan mejor la línea de separación, evitando 
disputas que fácilmente pueden degenerar en conflictos 
armados y aun en guerras funestas. Reinebal, Insts. de 
Dro. Nati, y de Gentes, Lib. 2 c , Cap. 2 ° , pág. 174. 
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Pero estas considerac.ones, como se comprende 
desde luego, no tendrían aplicación alguna, cuando el 
límite natural propuesto fuese un pequeño arrojo, que 
ni aprovecharía á la defensa y seguridad de las fron- 
teras, ni demarcaría tampoco siquiera una línea inal- 
terable, pudiendo muy bien cualquier día variar su 
curso en una creciente y abandonar el antiguo cauce. 
Aun tienen mucho menos valor, tratándose del 
arreglo de los límites, no entre Estados independien- 
tes, sino de Provincias sujetas a un Gobierno General 
con poder suficiente para precaver ó reprimir todo 
conflicto entre ellas, como garante de la paz pública 
por la Constitución Federal. 

Así pues, aunque fuese exacto, que no lo es, el 
que los Arroyos de la Punilla, Cortaderas y Chajan, cor- 
riendo en la misma dirección uno después de otro, 
viniesen á formar una línea, no por eso la que resul- 
tase, seria aceptable como divisoria, pues ella no pre- 
sentaría para Córdoba ventaja alguna, que compensa- 
se el perjuicio de hacerle perder posesiones antiguas 
y fundadas en los más legítimos títulos. 

Como se ha observado antes, según las actas de 
fundación, el territorio de Córdoba á la parte del Po- 
niente no es arcifinio: donde no exista pues un límite 
natural correspondiente á su ostensión ó apoyado al 
menos en la posesión que haya ejercido la Provincia 
de San Luis, el establecimiento de ese límite no po- 
dría venir sino de una convención; la cual no resul- 
taría equitativa, sino cuando las pérdidas que ocasio- 
nase, se compensasen con ventajas equivalentes. 

§ 14. Examen de la línea propuesta. Mas, debe ad- 
vertirse que se procede sobre un supuesto equivocado, 
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respecto á la situación y dirección de los espresados 
arroyos de la Punilla, Cortaderas y Chajan, que de nin- 
guna suerte indicarían una sola línea, sino que por el 
contrario determinarían tres enteramente diferentes. 

Lejos de dirigirse todos al mismo rumbo, derivan- 
do las aguas del uno en el otro, mientras el primero 
corre al Poniente de la Sierra en dirección Norte Sud, 
los dos últimos corren á esta parte paralelamente, á 
distancia de más de dos leguas entre ambos y á rum- 
bo Este Sudeste, (a) 

La posesión actual de la Provincia de Córdoba 
descendiendo por una parte al Valle de la Punilla, 
comprende por la otra los arroyos de las Cortaderas 
y el de Chajan, y la línea propuesta la baria perder 
una zona considerable de terreno en que quedarían 
incluidos el Cerro Negro y el de la Garrapata con los 
Fuertes de Rosseti, la Esquina y el 3 de Febrero. 

Resulta de lo espuesto que la enunciada línea sin 
fundarse en títulos ni documentos lejítimos, ni siquiera 
es consecuente con la base del ttti possidetis enuncia- 
da en el Memorándum, de la cual 6e separa manifies- 
tamente por consideraciones de ningún momento. 

Tenemos también que en la manera de iniciarse 



(a) Ei arroyo de la Punilla se encuentra marcado en ol ma- 
pa inédito del Dr. Brackcbusch en la situación y con la dirección 
que so ha indicado: hallándose pues separado del de las Cortaderas 
por las últimas lomadas de la Sierra que dividen las vertientes á 
una y otra parte, es impasible admitir el que sus aguas insumién- 
dose del otro lado reaparezcan en este y formen el arroyo de las 
Cortaderas. 

En el Departamento Topográfico existe el croquis de la 
mensura judicial de Suco practicada por el agrimensor Domínguez, 
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el arreglo por el Sr. Comisionado por San Luis, no 
solo no se propone restituírsele á esta Provincia parte 
alguna de lo que examinados sus títulos se demuestra 
haber perdido, sino que se pretende aun algo más, de 
lo mismo que en conformidad á ellos se encuentra po- 
seyendo. 

Así sucede también, no sin impropiedad que lo 
que boy se pide por via de transacción y arreglo amis- 
toso, es mucho más aún de aquello á que el Gobierno 
de San Luis se consideraba con derecho, según lo ma- 
nifestó años pasados al do la Nación. 

Hemos visto, efectivamente, que dicho Gobierno en 
su nota de 3 de Abril de 1869 indicaba: que no sa- 
biéndose de una manera determinada por faita de da- 
tos, cómo debia continuar la línea divisoria desde don- 
de termina la Sierra, en su concepto, desde ese punto 
debia tirarse al Sud: siendo de notarse todavia, que en 
la de 27 de Marzo del mismo año, reconocía la pose. 
cion de Córdoba hasta dos leguas más arriba del 3 de 
Febrero. 

Vimos también que la indicada deficiencia de datos 
manifestada por el Gobierno de San Luis ha quedado 



figurando en aquel los arroyos de las Cortaderas y de Chajan co- 
mo se les ha descrito, separados el uno del otro por el Arroyo de 
la Paraguaya y una serie de lomadas, que en todo caso les impe- 
dirían reunirse; lo cual no sucede efectivamente ni aun en las cre- 
cientes. 

Se ve pues, que la linea divisoria propuesta en el Memorán- 
dum lejos de producir limites naturales, es puramente imaginaria, 
pues se apoya en datos inexactos, é impracticable de todo punto, 
por resistirlo la topografía misma del terreno. Cuando todo esto no 
fuese asi, todavia resultaría inadmisible, desde que tampoco es 
equitativa. 
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completamente subsanada, entre otros muchos que se 
han relacionado, por un documento tan auténtico y 
fehaciente, como el informe del Gobernador Intenden- 
te Marques de Sobremonte, fecha 13 de Octubre de 
1787, que con una claridad que no deja lugar á duda 
de ningún género, declaraba que dicha línea divisoria 
debía pasar por el Morro, á 25 leguas de San Luis. 

Cuando era de esperarse, pues, que en vista de es- 
tos nuevos datos tan conclujentes como favorables á 
Córdoba, y al iniciarse un arreglo amistoso, la Provincia 
de San Luis, resolviéndose á considerar más detenida- 
mente nuestro derecho, declinase al menos en parte de 
sus pre tención es anteriores; sucede todo lo contrario, 
porque en vez de disminuir han aumentado mucho. 

Respecto á la línea de posesión actual debe obser- 
varse que no se ha de deducir únicamente de las ena- 
genaciones más avanzadas hacia el Poniente hechas por 
este Gobierno, pues que si se ha abstenido de verificar 
otras más adelante, no ha sido por reputarse sin de- 
recho, sino procediendo con recomendable prudencia 
para no provocar dispustas ni producir complicaciones. 

La posesión adyacente á una línea divisoria aun no 
^razada ó indeterminada, tiene necesariamente que ser 
dudosa y cuestionada: por esta razón en el convenio 
ad referendum de fecha 14 de Setiembre de 1866 cele- 
brado con el Gobierno de Santa Fé sobre la base aceptada 
del uti possidetis, se procuraba llevar la línea divisoria 
promediando la distancia entre los Fuertes reconocidos y 
más avanzados de una y otra Provincia. Heffter § 66 
pág. 158 C. C. Lib. 3.° Tít. 8.° art. 86. 

Si la indicada base proclamada, aunque no respe- 
tada prácticamente en el Memorándum, debiera preva- 
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lecer, renunciando de todo punto la Provincia de Cór- 
doba en obsequio de la buena inteligencia y armonía 
con la de San Luis, el derecho que le acuerdan los tí- 
tulos de fundación á una estension de territorio mucho 
mayor de la que hoy ocupa, parece que debia proce- 
derse del mismo modo que 8e acordó hacerse en el 
citado convenio con la Provincia de Santa Fé, aunque 
no siempre se verificase, ¿il redactarle después. 

Asi reconocida oficialmente por el Gobernador de 
San Luis en su precitada nota ai de la Nación, fecha 
27 de Marzo de 1869, la posesión de esta Provincia 
hasta dos leguas más arriba del 3 de Febrero, y no 
pudiendo determinar aquel otro punto de posesión re- 
conocida por el Gobierno de Córdoba, que Villa de 
Mercedes; promediando la distancia entre los dos que 
se indican, la línea divisoria al llegar al Rio Quinto 
debería atravesarlo por el paraje equidistante. 

Esta línea arrancaría al Norte desde donde con- 
cluye la Sierra de la Estanzuela en la Punilla, que 
de mucho tiempo atrás se indica por límite, y con- 
tinuando en la dirección del punto espresado sobre el 
Rio Quinto, iría á terminar en el paralelo del grado 
35 de latitud donde empieza el territorio nacional. 

La divisoria Naciente Poniente ofrece menos difi- 
cultad por cuanto se halla indicada por muchos pun- 
tos reconodos como términos de parte de ambos Go- 
biernos: tales son el Arroyo de Piedra Blanca hasta 
unirse con el Rio de la Cruz ó Conlara; desde aquí 
este mismo rio pasando por Santa Rosa en la Provin- 
cia de San Luis y la Lomita en la de Córdoba-, y, en 
fin, la prolongación de esta línea hasta tocar la Norte 
Sud tirada del centro de las Salinas. 
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Me es grato saludar al Sr. Comisionado espresán 
dolé mis respetos y distinguida consideración. 

Gerónimo Cortés. 



DOCUMENTO N.° 4 



Segunda nota del Comisionado por Srn Luis al de Córdoda en 

la discusión de límites. 



Córdoba, Mayo 16 de 1881. 



jS/\ 3)r. 2). Jerónimo ^Cortés, ^Comisionado di dimites por 
^Carióla. 



Sr. Comisionado: 

Me pongo en el deber de contestar al detenido Con- 
tra-memorándum que el Sr. Comisionado por Córdoba 
se ha servido pasarme con fecha 12 del comente. 



I. 



Objeciones no motivadas. 

Al comenzar su estenso documento el Sr. Comisio- 
nado parece haber tenido en vista un tópico teórico y 
abstracto de disertación, dispuesto para desarrollar una 
tesis donde poder desplegar sus distinguidas dotes co- 
mo erudito, cotno orador y como jurisperito. Desgra- 
ciadamente^ ó mejor, aforfunadamente para la cues- 
tión, el punto de vista abstracto formulado y atacado 

11 
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por la docta pluma del Sr. Comisionado no tiene la 
menor aplicación al contenido del Memorándum que tu- 
ve el honor de presentar eon fecha 16 de Abril últi- 
mo. En ese documento solo se hace referencia á los 
derechos que una posesión no interrumpida, tranquila 
y jamás disputada en tres siglos, garantidos ademas 
por el reconocimiento unánime 7 tradicional de las 
autoridades competentes, dan incuestionablemente á la 
Provincia que represento, sobre los territorios y juris- 
dicciones de que se halla en actual posesión. 

Ahora bien, como el Sr. Comisionado en su Contra- 
memorándum, solo se esgrime contra una posesión sin 
derecho ni consagración de ningún género, me consi- 
dero exhonerado de darme por aludido en puntos á 
que esa téflis no es atingen te, quedando en consecuen- 
cia en pié todos los hechos, argumentos y lejítimas de- 
ducciones contenidas en el espresado Memorándum. 
Hecha esta salvedad motivada, me permitiré pasar ade- 
lante. 

El Sr. Comisionado, olvidando sin duda que nos en- 
contramos en un nuevo mundo, en América, pais re- 
ciente y cuya ocupación y posesión por las naciones 
cultas del viejo continente, puede decirse data de ayer 
en toda su estencion; olvidando que la Espalia y sus 
descendientes solo entraron en posesión de estos 
países por el título único del descubrimiento y de la 
conquista; y creyéndose acaso uno de esos afortunados 
habitantes de Memphis ó de Babilonia, donde los títu- 
los de propiedad territorial han podido remontar auna 
edad anterior al diluvio, se permite interpelar preto- 
rialmente á San Luis y en San Luis á Mendoza, San 
Juan, la Rioja y demás Provincias que se hallan eá 
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idéntico caso, cuáles son sus títulos y derechos á la 
ocupación de sus respectivos territorios, haciendo él, 
por su parte, una pomposa ostentación de los anticua- 
dos títulos de su Provincia nativa. 



II. 



Lejitimidad de los dekechos territoriales délas 
Provincias Argentinas reconocidas por la Cons- 
titución. ¿Cuáles pueden ser los efectos le- 
gales DE LA NO EXHIBICIÓN DE TÍTULOS? 

Por mas que nos detengamos á profundizar el 
hecho, no se nos alcanza cuál haya podido ser la 
mente real de una ostentación lujosa y esclusiva de 
derechos, que sale de la circunspección propia del Sr. 
Comisionado cuya honorabilidad nos complacemos en 
reconocer. Por lo que al Memorándum respecta estoy 
perfectamente seguro de no haberme permitido poner 
en duda ni la validez ni la lejitimidad de los títulos 
en virtud de los cuales la Provincia de Córdoba, al 
igual de los otros dignos miembros de nuestra agrupa- 
ción política, posee su suelo, su existencia y derechos. 
Poner en cuestión esto mismo con relación á las otras 
Provincias, cuya existencia y derechos se hallan reco- 
nocidos y consagrados por nuestra ley fundamental 
es, cuando menos, un procedimieuto poco fraternal y 
menos conducente á la armonía y decoro de los otros 
Pueblos Argentinos. Cualquiera que sea nuestra lon- 
ganimidad á este respecto, el Sr. Comisionado nos po- 
ne en el duro caso de recordarle que la Provincia de 
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San Luis existe en virtud de los mismos títulos y de- 
rechos que consagran la existencia de Córboba, sin más 
y sin menos; y que si los individuos particulares ante 
nuestras leyes comunes tienen todos los mismos dere- 
chos, con mucha mas razou nuestras Provincias y Es- 
tados autónomos poseen igualmente los mismos títulos, 
prerogativas y derechos entre si y ante la colectividad, 
esto es, la Nación; no siendo dado á un Estado poner 
en cuestión la existencia y la lejitimidad de los dere 
chos territoriates de otro Estado reconocido por la 
Constitución y demás leyes fundamentales de nuestra 
nacionalidad. 

¿Seria preciso pues, repetirlo? San Luis existe, y 
existe en virtud de las mismas leyes y principios que 
consagran la existencia y el derecho territorial de 
Córdoba y demás Estados de nuestra unión Nacional, 
y si Córdoba en una época mas ó menos remota con 
relación á la conquista, ha podido darse á si misma los 
títulos y deKnritacroncs de que con justicia se envane- 
ce, con la misma razón las otras Provincias han po- 
dido y podrán dárselos por sus cartas constitucionales 
ó de otro modo, apoyándolos sobre la misma base y 
fuente de derecho de donde Córdoba y todos los de- 
mas Estados derivan los suyos. Y hemos dicho que 
Córdoba se ha dado á si misma sus títulos y delimi- 
taciones porque ¿qué otra cosa importa su acta de fun- 
dación otorgada por su fundador y Gobernante el Ge- 
neral Cabrera? Con igual derecho y lejitimidad han 
podido pues dárselos, en cualquier época de su histo- 
ria, San Luis, Mendoza, San Juan, la Rioja y tantas 
otras Provincias que no han presentado por el mó- 
ntente su acta de fundación á la llamada del Gobier- 
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no Nacional en 186$ mas cuya existencia y derechos 
no son por eso menos auténticos dentro de sus res. 
pectivos territorios, qne aquellas que han podido pre- 
sentarlos por tenerlos á la mano. ¿Esta ausencia prue- 
ba acaso la deficiencia de esos títulos? De ningún 
modo. Solo prueba su falta accidental, su estravio ó 
pérdida, por los años, el descuido, las guerras, los in- 
cendios, las inundaciones, los terremotos etc. ó por 
hallarse sepultados en las fuentes originarias de su 
archivasion, en España, en Lima, en Charcas, en San- 
tiago de Chile, etc, ¿La pérdida ó ausencia momen- 
tánea da esos títulos importa acaso la pérdida de los 
derechos autonómicos ó territoriales? ¿Quedan las Pro- 
vincias que se hallan en ese caso á merced del que 
quiera despojarlas ó anexarse la parte que mas le con- 
venga de su territorio? No. Ellas tienen un podero- 
so protector natural y obligado: la Nación. Su garan- 
tía legal, la Constitución y las instituciones, leyes y 
autoridades que de ella emanan, el Congreso Nacio- 
nal, La Alta Cámara, el Gobierno Nacional. Sus lí- 
mites fijados y estables, los que sus respectivas cons- 
tituciones locales señalan, una vez roconocidas y 
aceptadas por la Nación. 



III. 



Confesión de parte, releva de prueba. Importan- 
cia CRECIENTE DE LA CUESTIÓN DE LÍMITES INTER- 
PROVINCI A-LE S. 

Por otra parte, los mismos documentos citados por 
el Señor Comisionado en apoyo de su derecho, ya que 
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él aparenta no darse por satisfecho con los hasta hoy 
exhibidos de parte de San Luis, comprueban de recha- 
zo, como quien dice, la legitimidad, antigüedad y au- 
tenticidad de los derechos de la Provincia de San Luis 
á los territorios que hoy posee y éuyos límites se ha- 
llan designados en el Memorándum, consagrados ade- 
mas por el largo transcurso de tres siglos de una po- 
sesión no disputada y por el reconocimiento de las 
autoridades Nacionales competentes. En una merced 
hecha á fines del siglo VXI, años después de la fun- 
dación de Córdoba, al General D. Gerónimo L. de 
Crbrera y Cabrera, se espresa lo siguiente: «El Maes- 
«tre de Campo Antonio de Vera Mujica Gobernador 
«y Capitán General de esta Provincia de Tucuman 
«por su magestad que Dios guarde etc.. .Habiendo 
«visto la petición de esta otra parte presentada por el 
«General D. Gerónimo Luis de Cabrera, vecino feuda- 
«tario de esta dicha ciudad y lo alegado y pedido por 
«el susodicho, dijo: — que amparaba y amparó en la 
«antigua posesión que tiene de todas las tierras con- 
« tenidas en dicha petición, como son las tierras de 
«Rio Cuarto, las de San Bartolomé y la Sierra aden- 
«tro y hasta el Rio Quinto por el Sud # , y ala del Nor- 
te hasta donde entra el Saladillo y las sobre dichas 
«tierras con largo y ancho de las diez leguas que ale- 
«ga y la pampa adentro hasta Milincué y corriendo 
«desde Milincué al Norte diez leguas y al SUd hasta 
»/a Sierra jurisdicción de la Punta, con todas las agua- 
«das y pastos que tienen todas las dichas tierras y con 
«todas sus entradas y salidas derechos y servidumbres 
«cuantos sean y haber deben, y para mayor abunda- 
« miento etc.» 
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Hay pues por esta documento una jurisdicción de 
San Luis ó de la Punta, corrió dice esa escritura, la cual 
se estendia hasta el Sud de la Sierra de Córdoba, á 
que hacen alusión las diez leguas de la concesión-, no 
pudiendo referirse á la Sierra de San Luis, en primer 
lugar por que ésta no está al Sur, como espresq, ese 

* * * * 

documento, sino al Oeste remoto, y en segundo lugar 
por que lejos de distar diez leguas, que es lo que dista el 
Sud de la Sierra de Córdoba, del Rio Cuarto punto de 
arranque de la concesión*, se aleja por lo menos unas 
40 leguas al Oeste de dicho rio. Ademas, el mismo Se- 
ñor Comisionado confiesa en su Contra*memorandum que 
contestamos, que el rey de Es paila otorgó títulos al 
Adelantado D. Pedro de Valdivia, fundador de Chile y 
de las ciudades Cuyanas por sus Tenientes, para des- 
cubrir y conquistar una zona de tierras de 100 leguas 
de estencion en ancho, á ambos costados de la gran 
cordillera de loa Andes. A esta declamación el Señor Co- 
misionado añade que esa concesión no alcanza á San 
Luis; pero yo conocedor personal de Chile y su geogra- 
fía, puedo asegurar al Señor Comisionado y demostrarle, 
que dicha concesión alcanza y pasa de Saii Luis mucho 
más allá de lo que él se imagina. Es sabido por todo el 
mundo que se toma el trabajo de examinar un mapa de 
Sud América, que la lonja ó banda estrecha de tierra ocu- 
pada por Chile, en una estension de mas dé 200 leguas 
de largo desde el Paposo en los 24 ° , hasta la embocadura 
del Maule en los 36 Sud, no presenta un ancho medio ma- 
yor de 20 á 25 leguas Hnea recta, incluyendo la Cordi- 
lla. Ahora bien, de San Luis á Mendoza, situada al 
pié de los Andes, solo promedian 41 leguas línea recta 
segím la mensura de Laverge-, añadiendo las 25 leguas 
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de la lonja Chilena, tenemos 66; quedan pues 34 leguas 
al Naciente de San Luis, para completar la referida 
concesión de Valdivia, lo que llevaría la jurisdicción de 
esta Provincia mas abajo del Paso del Lechuzo, que es 
8 in embargo el punto extremo que ella reclama para 
su jurisdicción territorial en esa dirección-, y de la 
cual se ha encontrado en posesión probablemente desde 
antes de la muerte de Valdivia, 



IV. 



Error no da derecho ¿De donde las agresiones 

y de donde los beneficios? 



Y á propósito de esta línea verdaderamente tradi- 
cional de limitación por el Lechuzo, eLSeñor Comisiona- 
do hace la observación que en una de las notas del 
grupo de documentos pertenecientes á San Luis se es- 
capan espresiones al Sr. Daract, que no era entonces 
Gobernador de la Provincia, según el Sr. Comisionado 
lo asume, por las cuales parece reconocer en dicha no- 
ta (que no es del Gobierno) que la Provincia de San 
Luis solo tiene derecho al territorio situado dos leguas 
mas arriba del Fuerte Tres de Febrero. Mas, el Sr Co- 
misionado me vá á permitir no reconozca dicha apre- 
ciación como exacta, fundado en los hechos siguientes. 
En San Luis se habia creido hasta muy recientemente 
que el Fuerte Tres de Febrero se hallaba situado dos le- 
guas mas abajo del Paso del Lechuzo, límite reconocido 
y tradicional déla Provincia. Y tan es cierto esto últi- 
mo, que cuando se construyó dicho Fuerte, invitado el 
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Gobierno de Córdoba por el General Pedernera, encar- 
gado entonces de la dirección deesa frontera, para con- 
tribuir á los gastos de dicho Fuerte Tres de Febrero, 
este con; esto por nota, no hallarse autorizado á ello 
por encontrarse dicho fuerte fuera de su jurisdicción 
territorial. Es de advertirse que en esa época de terri- 
bles apuros financieros para el Gobierno Nacional, los 
Gobiernos Provinciales costeaban los gastos de sus res- 
pectivas fronteras. 

En efecto, estudiándose después mas detenidamente 
la topografía do esos parages, todo resultó como sa- 
biamente lo habia reconocido el Gobierno de Córdoba, 
de esa época; habiéndose constatado recientemente que 
el Fuerte Tres de Febrero ha sido erijido fuera de la ju- 
risdicción territorial del Gobierno de Córdoba, tres leguas 
mas arriba del punto donde debió construirse, que era 
el Paso del Lechuzo. De ahi el enor de muchas per- 
sonas, que se puede probar por el error de [los ma- 
pas, los cuales todos colocan el Fuerte Tres de Febrero 
en el mismo Paso del Lechuzo. Este error no tiene na- 
da de estraño*, en esa época, dichos parajes eran po- 
co conocidos y esplorados, no teniendo ni remotamente 
la importancia que después han adquirido con el ferro- 
carril y la seguridad de las fronteras. El Sr. Daract 
pues, al hablar de que el Gobierno podría ceder jene- 
rosamente, por evitar miserables cuestiones de interés 
hasta dos leguas mas arriba del Fuerte Tres de Febrero) 
lo hizo en el concepto de que dicho Fuerte se hallaba 
esa misma distancia mas abajo del Paso del Lechuzo. 
Hoy que 6e conoce la realidad de las cosas como se ha- 
Jlan establecidas y que el Fuerte Tres de Febrero se 

halla situado no mas abajo, sino tres leguas mas arrir 

J ' ' 12 
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ba de dicho Paso, línea divisoria tradicional, solo po- 
dría consentirse, si es que se consiente, en la cesión de 
las referidas dos leguas, en cambio de una concesión 
equivalente en otro punto de la línea limítrofe entre 
ambas Provincias. Se trata en efecto en la actualidad, 
de un don regio de cerca de 100 leguas cuadradas de 
territorio fértil, pastoso, cubierto en parte de bellos 
bosques decaldenes, con aguas corrientes de manantía' 
les, arrojos, rios, lagunas y ciénegos destinados á un 
porvenir magnífico por el empalme próximo de los fer- 
ro-carriles interoceánicos y que hoy mismo representan 
el valor de cerca de medio millón de duros. 

Resulta pues de lo espuesto, que lejos de ser la 
Provincia de San Luis la usurpadora de terrenos é in- 
vasora de derechos, como parece darlo á entender el 
Sr. Comisionado, es ella por el contrario la invadida y 
la despojada-, no por el Gobierno de Córdoba, le hace- 
mos esta justicia, la misma que se nos niega á noso- 
tros, sino mas bien por el descuido y abandono de las 
autoridades Provinciales; y por la desatención de los 
gefes nacionales de fronteras en épocas pasadas, res* 
pecto ala ubicación de las nuevas líneas de fuertes 
Así pues, el cargo que hace el Sr. Comisionado á la 
Provincia que represento de carecer de moderación y 
justicia en sus pretensiones, es por completo gratuito é 
inadmisible. Esta Provincia á quien demostradamente se 
han usurpado territorios por la violencia ó por la astu- 
cia, jamas por su parte, ni aun en represalias, há in- 
vadido los ajenos; é invitada á un arreglo cordial de 
límites con esta Provincia, encuentra, en vez de una aeo- 
jida fraternal, cargos injustos é inamistosos formulados 
contra ella sin precedentes que los justifiquen ni en el 
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cacion práctica que del principio se ha hecho; y que 
el uti possidetis retrospectivo que ha placido al Sr. Co- 
misionado invocar, este no tiene aplicación aun en el 
derecho internacional y de gentes que yo sepa, á no 
ser como figura oratoria ó como antítesis; hallándose 
la situación descrita por el Sr. Comisionado para su 
aplicación, clasificada bajo la designación de statu quo 
ante bellum en las fórmulas convencionales de la dipUy- 
macia moderna. 

Por otra parte el Sr. Comisionado parece olvidar 
que no entra en nuestro cometido el determinar como 
arbitros y jueces en la cuestión de límites que se de- 
bate entre ambas Provincias, para lo cual carecería- 
mos de la imparcialidad é [independencia indispensa- 
bles-, y que solo debemos considerarnos como partes 
dispuestas á avenirse en un litis de familia, susceptible 
de amistosa composición. Pero me olvidaba que el 

Sr. Comisionado no acepta la fraternidad de consan- 
guinidad y patriotismo que nos influencia ai resto de 

los Argentinos todos, sino á beneficio de inventario y 
mediante las ventajas que pueda reportar á la Provin- 
cia que representa. Por nuestra parte confesamos no 
abundar en esas ideas, y nos hallamos siempre dis- 
puestos ó, sacrificar todo interés egoista en beneficio 
del reposo y del bien general. 

Visto el carácter que ambos comisionados investi- 
mos, nosotros no podemos entrar prácticamente á ca- 
lificar y decidir sobre la validez é importancia de los 
respectivos títulos, casó para el cual nuestras leyes 
ordinarias han provisto. Es evidente que para las 
partes interesadas no puede haber título alguno que 
sea válido contra los suyos. No somos sino Comieio- 
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nados llamados á entenderse amistosamente á fin de 
arreglar la cuestión pendienle del mejor modo que es- 
ta es susceptible de ser arreglada. En el caso de que 
un avenimiento no fuese posible, nos queda la Corte 
Suprema de la Nación, á quien elejir como arbitro se- 
gún un precedente reciente. Pero ya que el Sr. Co- 
misionado ha querido entrar en ese escabroso terreno, 
manifestando dudas acerca de la legitimidad y validez 
de algunos de los documentos invocados, soy por la 
fuerza impulsado á seguirlo en esa misma arena, por 
más que este género de pujilató no tenga el menor 
atractivo para mí. 

Un documento destinado á probar el límite de la 
Punilla como aceptado desde antiguo entre ambas Pro- 
vincias; instrumento público en su origen y auténtico 
como el que más-, el Sr. Comisionado ha tenido á bien 
calificarlo de simple documento privado sin importan- 
cia, llegando hasta considerarlo como apócrifo! me- 
diantes ciertas circunstancias desfiguradas. Herido por 
el hecho de que en 1797, ya Córdoba no pertenecía á 
Tucuman, ni Cuyo á Chile, el Sr. Comisionado ha te- 
nido á bien desatender las circunstancias que esplica- 
ban un anacronismo solo aparente en el citado docu- 
mento, dejándose arrastrar en su alegato de bien pro- 
bado á nn terreno en que la diplomacia se ha abste- 
nido siempre de penetrar. «Existe, dice el Memoran- 
<dum, en el archivo central de San Luis la copia au- 
torizada por José Tomás Gigena, de un titulo de com- 
*pra-venta, otorgado á 30 de Diciembre de 1797 por 
«José Vicente Diaz, en la Punilla, ante el Maestre de 
«Campo Ramón Esteban Ramos, á favor de Antonio 
«I rusta. El terreno y su escritura lo hubo d vendedor 
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<por herencia (la escritura- venia pues de muchos afios 
€ atrás y el tevto citado mas abajo está tomado de la 
€ escritura) de la muger Narcisa Maldonado. Linda el 
«terreno al Poniente con las márgenes del A rroyo de 
«la Punilla, espresaqdo el texto (de la antigua escritura) 
*que es la división de esta Provincia de Tncuman y ju- 
*risdiccion de Córdoba con la de Chili y de donde prin- 
*cipia la de San Luis de Loyola.* 

Se ve pues, y puede deducirlo aun el mas nega- 
do, y con mayor razón un jurisperito, que lo que tu- 
vo lugar en 1797 ante un alto funcionario regio (no 
un simple militar como se pretende) es el traspaso de 
la antigua escritura, conservándose el texto de esta 
que es de muchos años anterior, en el idioipa y tér- 
minos de una época mas antigua. ¿Cómo, pues, el Si*. 
Comisionado ha podido ver nada de apócrifo en todo 
esto? Por otra parte, en San Luis donde se halla ar- 
chivado ese documento, nadie ha podido tener interés 
en falsiñcar en términos que solo podia conocer un 
arqueólogo (y allí no los hay), una vieja escritura, aun 
previsto el caso de que con los afios pndifesejBervir de 
algo, lo que no es admisible. Para los púntanos tam- 
poco es la Punilla la línea divisoria, sino el Pantani- 
11o, un brazo del primero de estos arroyos, el cual se 
acerca mas á las Achiras. 

VI. 

Reflexiones A propósito de ciertos títulos y sus 

CONSECUENCIAS 

Por nuestra parte, ya que el Sr. Comisionado nos 
ha dado el ejemplo, nos propasaremos á nuestro tur 
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no á examinar los títulos y documentos, sin pretender, 
no obstante, alcanzar hasta el punto que nos vedan los 
principios que profesamos. Nosotros pues, no llegare- 
mos hasta poner en duda la autenticidad 7 validez de 
loe documentos exhibidos por la Provincia de Córdo- 
ba, por razones que va hemos dado y que no tenemos 
inconveniente en repetir, á saber, porque nuestros po- 
deres no son de juez, sino de simples apoderados en 
la materia, tratando sobre todo de buscar un aveni- 
miento satisfactorio por- la vía diplomática, y finalmen- 
te porque respetando el principio salvador del uti pos- 
sidetis, no sostenemos como el Sr. Comisionado, que la 
larga y legítima posición no dan derecho. 

Suponemos en consecuencia, válidas y auténticas 
las actas con que Córdoba legaliza su fundación y de- 
rechos, aunque no me conste que dichas actas sean las 
originales, ni su texto el auténtico y propio:, pero lo 
supongo, porque mi deber tanto camo mi consideración 
me prescriben prestar la debida consideración á las 
autoridades constituidas y á sus actos. Pero es el ca- 
so que esas concesiones y títulos solo dan derecho á 
Córdoba á 50 leguas de estension al Sud, por ejem- 
plo. Ahora bien, todo el mundo sabe y los mapas lo 
muestran, que de Sud á Norte Córdoba tiene como 
Provincia) de 180 á 200 leguas de largo y de este á 
oeste de 120 á 150 leguas de ancho. ¿De dondo pro- 
vienen esos territorios más de los acordados por sus 
títulos y que constituyen más de un tercio de la vas- 
ta estension actual de la Provincia? En efecto, par- 
tiendo de Córdoba por el ferro-carril hacia e- Sud rec- 
to, no pudiendo haber una línea mas recta que el tra- 
zado de un ferro-carril sobre llanuras-, al llegar á Vi- 
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lia Haría, un poco al Este del meridiano <ie Córdoba, 
hallamos teniendo en vista esa diferencia que ya hay 
consumidas unas cuarenta leguas, no quedando sino 
ocho ó diez para pasar el Tercero, y con tan ligero 
bagaje es seguro llegamos bien ligero á Luque y cuan- 
do mas lejos al Totoral, donde dicho bagaje queda 
agotado. La concesión de Cabrera termina pues allí 
ó muy poco mas allá. Pero, se nos dirá que en la con- 
cesión hecha posteriormente á Cabrera y Cabrera por 
el Gobernador de Tucuman D. Antonio de Vera y 
Mujica, se amplia esta concesión. Pero si Córdoba no 
tenia mas que 50 leguas al Sud ¿cómo podía su gefo 
administrativo acordar más? Nadie puede dar lo que nó 
tiene. A mas de que la propiedad de un particular 
no da derecho á un pais fuera de sus límites. 

Pero ya es tiempo declaremos estar muy lejos de 
nosotros el poner en duda la lejitimidad de los títulos 
con que la actual Provincia de Córdoba se halla en 
posesión de toda la estension de territorio que hoy 
ocupa. No imitaremos \sn esta parte á nuestro hono- 
rable colega el Sr. Comisionado por Córdoba, el cual 
en su estenso y erudito Contra-memorándum, no acepta 
ni el uti-possidetis, ni el derecho que da¿la posesión se- 
cular é indisputada, desde que se trate de aplicarlo á 
otra Provincia que no sea la suya. 

VIL 

Vallb de Renca y declaración de Sobremonte 

respecto del morro. 

Según eatos mismos priucipios que honran su pa- 
triotismo local, pero no su imparcialidad de negocia- 
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dor, él Sr. Comisionado no halla mapa bueno y pone 
en dada hasta la autenticidad de las designaciones to- 
pográficas señaladas en la línea divisoria propuesta 
por el Memorándum, y respecto á los vicios que el Sr. 
Comisinado señala en la línea deducida del mapa del 
Sr. Lallemant en mi poder, ellos son en realidad más 
imaginarios que reales. El Memorándum, por ejemplo, 
en la línea que propone, solo avanza en la dirección 
del Sudeste, hasta detras del Cerro de la Madera don- 
de termina el Arroyo de Chajan, según el referido ma- 
pa. Sinembargo, según el Itinerario de Zamudio pu- 
blicado en la colección de Angelis, la jurisdicción de 
San Luis en la última mitad del siglo pasado y prin- 
cipio del actual, llegaba hasta el Fuerte Sun Lorenzo, 
situado cuatro ó cinco leguas al Este déla terminación 
de dicho Arroyo de Chajan, lo que deja al Cerro de 
la Madera dentro de los límites de San Luis. Todas 
estas dudas surgen indudablemente del hecho de que, 
según el mismo Sr. Comisionado lo declara, él ignora 
las circunstancias topográficas del territorio en cues- 
tión, careciendo de los medios de modificarlo. Esta 
circunstancia á ser efectiva, bastaría ella sola á para, 
lizar toda negociación ulterior de límites, haciendo in- 
dispensable el empleo de un número de dias y aun de 
meses para recoger datos que ya debieran estar reu- 
nidos al iniciarse la negociación. 

Por lo demás, confieso haber indicado la línea 
mencionada en el Memorándum solamente por apoyar- 
se en relieves topográficos notables del suelo. Pero si 
el Sr. Comisionado, según parece darlo á entender, 
prefiere recurrir para el trazado á una recta tirada en- 
tre la extremidad austral de la Sierra Grande de Cór^ 
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doba y el Rio Quinto en la dirección del meridiano, 
arbitrio que las declaraciones de ambos Gobiernos pa- 
recen autorizar, por mi parte no no opondré inconve- 
niente en seguirlo en ese terreno, y aun tengo el ho- 
nor de haberme permitido una insinuación análoga en 
mi Memorándum en el cual propongo estudiar como 
divisoria entre ambas Provincias, el meridiano de la 
Yerba Buena, que según el Sr. Lallemant, es el espolón 
en que termina la Sierra Grande de Córdoba en el 
Sud. 

Respecto á la otra indicación del Sr. Comisiona- 
do, de que la línea puede arrancar de la estremidad 
del Cerro de la Estanzuela, es completamente inadmi- 
sible: es como si se propusiese á Córdoba dividir con 
la Rioja por el Cerro de la Calera; tan inaceptable es 
una proposición como la otra. En efecto, la Estan- 
zuela es un partido del interior de San Luis, donde 
jamás la Provincia de Córdoba ha tenido jurisdicción 
ni la ha pretendido, puesto que se halla entre arabas- 
Sierras de Córdoba y la Punta, en medio del valle 
puntano de Renca, inmediato á este pueblo y muy al 
Sud de la divisoria del Arroyo de la Piedra Blanca; 
como también distante de la línea de las cumbres de la 
Sierra Grande, que es por declaración del mismo Go- 
bierno de Córdoba, según nota del Gobernador IX 
Félix de la Peña, que se halla en la colección impre- 
sa del Senado Nacional; por el mapa oficial de Cór- 
doba, del Sr. Echenique, y por multitud de otros do- 
cumentos y datos indicados ó nó, á partir de la con- 
cesión de Cabrera y Cabrera yá citada; que es, deci- 
mos, la línea reconocida de separación entre ambas 
Provincias. La insinuación pues, del Sr. Comisionado 
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es completamente desautorizada^ aun bajo el punto de 
vista de se propio Gobierno. Esa proposición sin du* 
da earcástica en el espíritu del Sr. Comisionado, se 
puede ilustrar con el siguiente símil. Hay dos veci- 
nos que viviendo en dos habitaciones contiguas, el de 
lamas grande pretende ocupar una pulgada mas de 
suelo del otro lado de la pared divisoria con la pie- 
za mas pequeña. 

Pues bien, el Sr. Comisionado se apoya para una 
pretensión semejante, simplemente en una línea que 
pretende haber visto trazada en el mapa del Atlas de 
de de Moussy, y en algunas palabras del texto de es- 
te en que supone dicha Sierra de la Estanzuela, ser 
una dependencia ó cumbre de la Sierra Grande de 
Córdoba^ haciendo alusión á datos mios manuscritos 
que supone haber conocido en San Luis. Esos datos 
mios se hallan felizmente publicados y como yo los 
cito textualmente mas adelante, tomándolos de la co- 
lección del Senado, se verá cómo en ellos la Estan- 
zuela es declarada espresamente pertenencia de San 
Luis. Entre tanto, el mismo Sr. Comisionado habia de- 
clarado poco antes en el mismo documento, que todos 
los mapas, incluso el de de Moussy, nada valen, sin 
duda porque todos sin escepcion hacen pasar la línea 
divisoria entre ambas Provincias, por el Paso del Le- 
chuzo. Y no obstante eso, mas adelante nos presenta 
al mismo de Moussy como el prototipo de la exacti- 
tud, solo porque ha creido descubrir una raya que le 
permite entrar una pulgada del otro lado del muro 
divisorio con su vecino. Pero el Sr. Comisionado ha 
visto mal. La raya de de Moussy deja el Cerro de 
la Estanzuela dentro de los límites de San Luis, como 
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puede verlo todo el que tenga ojos, y dicha línea pa- 
sa pisando la sombra de la Sierra Grande de Córdty 
ba. Ahora bien, esa Sierra es tan acantilada del lar 
do del Poniente como es sabido, que basta una línea 
la pise, para que pise la línea de cumbres que se al- 
zan y culminan como un muro todo lo largo del valle 
de Renca. Y justamente es esa línea de cumbres de la 
Sierra Grande de Córdoba, la que el Sr. D. Félix de la 
Pefta, en su nota ya citada de 1869, declara dividir am- 
bas Provincias. 

Lo que el Sr. Comisionado espone respecto á los 
derechos del Gobierno de Córdoba á sus departamen- 
tos trans-serranos, es muy atendible aplicado á los par- 
tidos de Pocho, Cruz del Eje, San Lorenzo y otros 
que entran en sus límites reconocidos y se hallan y se 
han hallado dentro de su jurisdicción. No sucede lo mis- 
mo respecto del distrito rural de San Javier. Todo él 
se encuentra ubicado dentro del valle puntano de Con- 
lara ó Renca, donde es estraño ver introducida la ju- 
risdicción de Córdoba á pesar del carácter fundamental- 
mente puntano de todo ese valle que se halla regado 
por un rio puntano, entre cumbres y jurisdicciones pun- 
tanas. Ese distrito ademas, ni salida ni comunicación 
tiene del lado de Córdoba sino al travez de encum- 
bradas é inaccesibles serranías que lo separan de esa 
Provincia. Todas sus salidas y comunicaciones las 
tiene hacia el Sud, con San Luis, por el valle de Ren- 
ca, el cual le presenta caminos carreteros que dan sa- 
lida y entrada á su tráfico. Seria hacer un verdade- 
ro servicio á ese pequetto distrito colocándolo bajo la 
jurisdicción del centro político de cuyo lado se hallan 
las puertas que la naturaleza le ba abierto, para dar 
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salida á aus productos naturales y para recibir los de 
9u consumo. Teniendo presente estas circunstancias, 
en uno de los proyectos de arreglo de limitéis que 
acompañan la presentes nota, dicho distrito es propues- 
to como compeusacion de concesiones hechas en otro 

punto de las líneas de límites. 

En el informe de la Comisión de Límites nombra- 
da por el Gobierno de San Luis y publicado en la 
colección ya aludida del Senado, se espresa como . si. 
gue respecto al distrito de San Javier. «Por los datos 
obtenidos de personas competentes y también á juicio 
de los Comisionados, el informe que el Exmo. Go- 
bierno debe presentar al Ministro del Interior para 
el objeto de la circular ya citada, es el siguiente: 
Que el límite de esta Provincia al Este, dividiendo con 
la de Córdoba, es la Sierra que tiene su nombre; y 
desde donde esta termina al Sud, una línea del mis- 
mo rumbo. Por el Norte con la Rioja, desde el Ca- 
dillo ••••Es de advertir que al Norte se halla com- 
prendida uua parte en la que hoy ejerce jurisdicción 

la Provincia de Córdoba, y contiene todo el departa- 
mento de San Javier — «Respecto á este terreno y po- 
blaciones, cuantos informes ha adquirido la Comisión 
están contestes en que pertenecen á la Provincia de 
San Luis; pero como no hay documentos que lo pime- 
ben y aquella Provincia está en posesión de ello des- 
de muchos años atrás, creen los Comisionados que el 
mejor medio de esclarecer el lejítimo derecho, seria 
someterlo á la resolución del Congreso Nacional al 
hacer efectivo lo dispuesto en el art. 14 de la Cons- 
titución Nacional, pues para esto tendría en vista los 

documentos de la fundación originaria de las Pro* 
vincias colindantes.» 
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Hay, pues, dudas manifestadas en documentos pú 
blicos, respecto á la legitimidad del dominio que el Go- 
bierno de Córdoba, ejerce sobre esos distritos; dudas 
que las disertaciones eruditas del Sr. Comisionado no 
disipan del todo; absteniéndome por el presente de in- 
culcar sobre esto por razones de conducta y convicción 
á que antes he aludido. Solo sí nos permitiremos aña- 
dir que sobre el principio de las compensaciones, base de 
toda buena y equitativa negociación, se podria hallar 
un medio de resarcimiento, aunque no un equivalente, 
de los sacrificios que en vista de un arreglo amistoso, 
podría la Provincia de San Luis consentir en imponer- 
se, cediendo su derecho á la línea reconocida, tradi- 
cional y comprobada del Paso del Lechuzo y aceptan- 
do el tUi posidetis del Tres de Frebrero; mediante la 
cesión por parte de la Provincia de Córdoba, de to- 
da esa parte al Norte del valle de Co niara ó Renca, 
territorio sin valor, importancia ni porvenir que ella 
posee en la actualidad; adquiriendo en compensación 
ambas Provincias fronteras naturales y fuertes, libres 
ademas de toda duda y litijio. 

Pasaremos ahora á la famosa correspondencia ci- 
tada por el Sr. Comisonado, del Gobernador Intenden- 
te de Córdoba Marques de Sobremonte, ai Virey de 
Buenos Aires, en la cual el Sr. Marques hace una li- 
jera alusión al Morro como territorio colindante con 
Córdoba, y punto de intersección de ambas jurisdicr 
ciones de San Luis y Córdoba, (pues aun no existe la 
actual división de Provincias.) Esto se esplica natural- 
mente teniendo presente que el Arroyo del Pantanillo 
que es el mismo de la Punilla, corre por una Callada, 
interpuesta entre el promontorio del Morro y el de las 
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Achiras. Teniendo en vista este hecho topográfico se 
e8plica porque el Sr. Intendente, al hablar de ia divi- 
soria entre arabas jurisdicciones, & partir de Córdoba, 
mencione al Morro; como nada mas natural, á partir 
de San Luis, ó mejor, del Oeste, mencionar las Achi- 
ras como línea divisoria. Ambos son hoy partidos ó 
circunscripciones de Provincias diferentes, y como un 
partido no puede ser línea divisoria en uno ni en otro 
caso, siempre hay que aceptar una línea de junción y 
división para ambos, que en este caso es el Arroyo 
del Pantanillo y el de la Punilla, su continuación, mas 
abajo: siendo en efecto el Morro al Oeste y las Achi- 
ras al Este, promontorios limítrofes que culminan do- 
minando el estrecho y encajonado valle que es su lí- 
nea divisoria. 

Justamente las 25 leguas españolas (de 6 kilóme- 
tros, esto es, de 40 cuadras de 150 varas cuadra li- 
neal) que según el Sr. Gobernador Intendente prome* 
dian entre la ciudad de San Luis y la línea divisoria 
con Córdoba, se cuentan en realidad á partir de los 
espresados arroyos, línea tradicional de división entre 
las referidas Provincias, siguiendo linea recta el cami- 
no carril que viene del litoral á Mendoza. Hay tam- 
bién muchos autores y notas oficiales, en que se ha- 
bla de Achiras como línea divisoria entre las Provin- 
cias de San Luis y Córdoba, según se verá mas ade- 
lante; y convengo en que seria dar muestra de poca 
sensatez, fundar en tan vagas y equívocas declaracio- 
nes, títulos para reclamar jurisdicción sobre el partido 
de Achiras que reconozco pertenecer y haber pertene- 
cido siempre á la Provincia de Córdoba. En idéntico 
caso se halla el partido del Morro con relación á San 
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Luty habiendo demostrado plenamente que la declara- 
<áon contenida en la nota del Intendente Sobremonte, 
con tanta satisfacción citada por el Sr. Comisionado, 
importa simplemente la designación de la línea diviso- 
ria aludida y no la posesión de un territorio que de 
tiempo inmemorial consta haber pertenecido á San 
Luis. 

Comprobados de este modo los títulos de una y 
otra Provincia á sus líneas respectivas de la limitación, 
pasaremos á citar pata mejor esclarecerlo, el testimo- 
nio oficial concordante ó confligente, por una y otra 
parte, según resulta de la colección de documentos so- 
bre limites mandados publicar oficialmente por el Se- 
nado Nacional. 
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Declaraciones y documentos del Gobierno di 

Córdoba. 

La nota sobre límites de su Provincia, del Gober- 
nador de Córdoba D. Félix de la Peña de fecha 11 
de Junio de 1869, dirijida al Gobierno Nacional dice 
lo siguiente refiriéndose á límites entre las Provincias 
de San Luis y Córdoba:— tPor la parte del Oeste di- 
»vide esta Provincia de la de San Luis una línea rec- 
eta que partiendo del último contra fuerte de la Sier- 
«ra Grande» en dirección al Sud, termine en la már- 
<gen izquierda del Rio Quinto. — «Desde este contra- 
c fuerte al Norte la espresada Sierra Grande y el Arro* 
«yo de «Piedra Blanca,» que es el formado por las 
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«vertientes de la Sierra Grande y que después de cor- 
«rer de Este á Oeste, desagua en el Rio déla Cruz. — 
«Este mismo Rio de la Cruz desde su confluencia con 
«el de «Piedra Blanca» hasta un poco más al Oeste 
«del punto denominado la «Lomita.» — «Desde este pun- 
«to vuelve á servir de límite el Rio de la Cruz. — Si- 
«guiendo los lítimes al Norte de este rio, se tirará una 
« línea desde el esframo Sud de las Salinas, hasta en- 
«contrar el espresado Rio de la Cruz.« 

Aqui terminan las declaraciones oficiales de algu- 
na atingencia á la presente cuestión que hemos copia- 
do de la colección indicada. A esto debiera añadirse 
la nota del Gobernador de Córdoba al General Peder- 
nera, declarando el Fuerte Tres de Febrero fuera de 
los límites de su Provincia, por hallarse mas arriba del 
Paso del Lechuzo. No habiendo llegado la copia que 
he pedido, se agregará después al cuerpo de autos 
para servir á la dilucidación arbitral de esta cuestión. 
Seguiremos con los documentos oficiales del mismo 
origen. 

En el acta de la fundación de Córdoba se encuen- 
tra lo siguiente que pueda ser atingente á los límites 
entre ambas Provincias: — «En la ciudad de Córdoba 
«de las Provincias de la Nueva Andalucía en 29 dias 
«del mes de Octubre, año del nacimiento de nuestro 
«Salvador J. C. de 1563; el muy ilustre Seftor D. 
«Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador Capitán Ge- 
neral é Justicia Mayor de estes Provincias y de la 
«del Tucuman, juries y diaguitas ect. éde lo demás de 
«esta parte de la Cordillera, en presencia de mi, Fran- 
« cisco de Torres, Escribano de su Magestad y Mayor 
«de esta Gobernación é del Cabildo de esta ciudad di- 
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«jo; que por cuanto su Señoría ha fundado é poblado 
«á nombre de Su Majestad esta dicha ciudad de Cór- 
«doba,y hay necesidad de señalarle términos é juris- 
« dicción hacia la parte del Sud donde hay la mayor can 
«tidad de los repartimientos de Indios que sirven y han 
«de servir á los vecinos de esta dicha ciudad de Cór- 
«doba, é por quitar las diferencias y pleitos que se po- 
«drán suceder en esta dicha ciudad é las demás ciuda- 
«des que están pobladas é se poblaren en estas dichas 
«Provincias, por tanto que en nombre de la Real Ma- 
«gestad del Rey D. Felipe Nuestro Señor, e por virtud 
«de sus reales poderes que para ello tiene, señalaba e 
«señaló, hacia e hizo merced á esta ciudad de Córdoba 
«para a jora e para siempre jamás por términos e ju- 
«risdiccion de esta dicha ciudad de Córdoba por ladi- 
«cha parte hacia el Sud corriendo de esta dicha ciudad 
«como vá prolongando la Sierra llamada de los Come 
«Chingones e por otro nombre de Charava de cincuen- 
«ta leguas de largo, corriendo casi Norte Sud como vá 
«corriendo la dicha Sierra, para que haga y tenga y 
«goce de los dichos términos y jurisdicción, como di- 
«cho es conforme á ordenanzas pragmáticas y leyes 
«de su Magestad. ...» A esto . se podría agregar la 
merced hecha al General Cabrera y Cabrera; mas 
como dicho testimonio se halla ya citado in estenso y 
no creemos necesario repetirlo, terminaremos aqui los 
documentos alusivos, pertenecientes á la Provincia de 
Córdoba, 
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IX. 



Declaraciones y docum3Ntos del Gobierno de la 

Provincia de San Luis. 

Ta en otra parte hemos citado el informe de la 
Comisión de Límites nombrada por el Gobierno de 
San Luis en el afio 1863 y juzgamos escusado repro- 
ducirlo. Seguiremos con el infoime pasado en Marzo 
27 de 1869 al Ministro del Interior Dr. D. Dalmacio 
Velez Sarsfield, por el Sr. D. Justo Daract, que no era 
entonces Gobernador de la Provincia como lo ha su- 
puesto el Sr. Comisionado. En lo atingente á la cues- 
tión dicho informe se espresa como sigue: 

«La Provincia linda con la de Córdoba al Este de 
«esta ciudad con la Sierra de las Achiras en la Puni- 
dla y de este punto al Norte comprendiendo las cum- 
«bres de la Sierra Alta de Córdoba hasta la Villa de 
«Merlo ó Piedra Blanca. De esta Villa media legua 
«al Norte se desprende de la Sierra un arroyo llama- 
ndo de Piedra Blanca, al O es le en dirección al Rio 
«Conlara, dividiendo el territorio de San Javier, pa- 
«sando la línea divisoria por el Norte de Santa Rosa, 
«villa que está en las márgenes del Rio Conlara. De 
«Santa Rosa sigue al Norte el Conlirr, dividiendo dicho 
«territorio por la capilla de Punta del Agua y Lomita, 
«de este punto toma el rio al Noroeste perdiéndose en 
«los bañados á las cuatro leguas; pero siguiendo la 
«misma dirección da con el camino del Norte que 
«traen las arreas de San Juan, dividiendo con San 
«Javier ó Rio de los Sauces, territorio de Córdoba has- 
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«ta el Cadillo, punto final del territorio de Córdoba y 
principio del de la Rioja. 

Mas adelante este mismo informe completa los lími- 
tes de San Luis con Córdoba como sigue; «Del Plu- 
«merito al Naciente hasta tocar con los bailados ó cié- 
nagos del Rio Quinto, territorio de Córdoba, demar- 
carán los límites al Sud de esta Provincia. De este 
«punto al Norte hasta el Rio Quinto dos leguas mas 
«arriba del Tres de Febrero, y de aqui en el mismo 
«rumbo á la Siei # ra de las Achiras ó Punilla, comple- 
«tan su linea divisoria al Naciente.» 

«Por lo que dejo detallado se vé pues que los lí- 
«mites de esta Provincia ai Naciente con la de Córdo 
«ba son: Los bailados del Rio Quinto, el mismo cerca 
«del Tres de Febrero, Sierra de las Achiras ó Punilla, 
«Sierra Alta de Córdoba hasta Piedra Blanca, Conlara, 
«camino de las arreas, el del Norte y Cadillo.» En no- 
ta 3 de Abril 1869, dirijida al mismo Ministro Nacio- 
nal del Interior, el Gobernador de San Luis D. José 
Rufino Lucero y Sosa, indicaba como sigue los límites 
entre San Luis y Córdoba: 

« 

POR EL NACIENTE. 

«Hacia esta parte reconoce la Provincia como lí- 
«mites la cumbre de la Gran Sierra de Córdoba ó bien 
«donde en dicha Sierra se dividen las corrientes de 
«Oriente á Occidente, empezando por la parte Norte 
«de la misma, desde el arranque de la Sierra trans- 
«versa de Come Chingones en el lugar denominado 
«Puerta de los Hornillos y siguiendo por las cumbres 
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cal Sud hasta donde termina la misma Sierra en el 
t lugar del Arroyo del Pantanillo, no sabiéndose desde 
«allí de una manera determinada cuál es la línea que 
«fija los límites entre una y otra Provincia, debiera 
«desde este punto tomarse rumbo recto al Sud, cuya 
«línea prolongada hasta encontrar la que se fijará más 
«adelante como límite Sud, pasará más ó menos por 
«el Tres de Febrero ó Lechuzo. — Este límite, si bien 
«está en conformidad con el que Be ha indicado y con 
«la tradición inmemorial, actualmente la Provincia de 
«San Luis no ejerce jurisdicción en el departamento 
«de San Javier, hoy de Córdoba, que se halla al es- 
« tremo Sud de la Sierra de Pocho ó Come Chingones 
«y al Poniente de la Sierra de Córdoba, cuyo depar- 
«tamento se estiende al Sud hasta lindar con el Par- 
«tido de Piedra Blanca, que en pequeña parte los se- 
«para un insignificante arroyo que parte de la Sierra 
«Grande y recorre un corto espacio en la dirección 
«Oeste hacia el Rio de Conlara sin que, desde donde 
«aquel termina haya límite cierto que lo separe de los 
«partidos púntanos de Piedra Blanca y Santa Rosa, 
«conociendo como término entre San J^yier y los par- 
«tidos púntanos de Punta del Agua y parte del de la 
«Lomita, el Rio de Conlara (que nace de la Sierra de 
«San Luis, por el Poniente del primero y Naciente de 
«los últimos. Esto quedará mejor demostrado en vista 
«de las actas de 29 de Octubre y 9 de Diciembre del 
«ano 1563, remitidas en copia por el Gobierno de Cór- 
«doba al Ministro del Interior, en 27 Abrü de 1863, 
«que se registran en la Memoria de dicho Ministerio 
«presentada al Congreso Nacional en 1864 á las págs. 
«462 á 464.» 
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NORTE. 

cPor esta parte liada la Provincia de San [Luis 
«con la de Córdoba y la de la Rio ja: con la de Cór- 
«doba desde el arranque de la Sierra de Come Chin- 
agones ó Puerta de los Hornillos, continuándola hasta 
«el Bañado de Paja ó donde la misma empieza a des- 
aviarse al Norte} desde este punto se cree que ya li- 
«mita con territorio riojano, debiendo reconocerse por 
«término un camino de arreas que conduce desde el 
«Bañado de Paja al Portezuelo de los Arces.» 

En el estudio sobre situación 7 límites geográficos 
de las tres Provincias de Cuyo incluida en la colec- 
ción referida de límites inter-provinciales publicada en 
1877, á propósito de los límites de San Luis con Cór- 
doba, coutiene lo siguiente:— «Norte y Nordeste. En 
«este rumbo la Provincia de San Luis confina con la 
«de Rioja y Córdoba por una línea tirada al Sud de 
«los partidos ríojanos de Chepe y Ulape y de los 
«cordobeses de las Peñas, Pocho y Sauces, y la cual 
«sacaría su arranque de los guadales á la estremidad 
«Sud de la Sierra del Portezuelo de la Rioja, pasando 
«sucesivamente por la orilla Norte de la Pampa de 
dos Valdes y Salinas puntanas; por las faldas Sud del 
«cordón transverso de Ulape y de su continuación la 
«Sierra igualmente transversa de Pocho hasta su arran- 
«que de la Sierra Madre ó Gran Sierra cordobesa. 
«De allí esta línea dobla al Sud, formando por las 
«vertientes Occidentales del sistema cordobés el límite 
«Oriental del Valle de Renca en la Provincia de San 
«Luis y el Occidental de Córdoba como vá á verse,» 
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ESTE Y SUDESTES. 



«Por el Naciente la Provincia de San Luis confl- 
<na con la de Córdoba, de la cual se halla separada 
«por la línea de las vertientes Occidentales al través 
«del gran eje Sud-Norte del sistema cordobés, á partir 
«del paralelo de las faldas australes en el arranque de 
«la Sierra costeándola al Naciente de los partidos pun- 
íanos de la Lomita, Punta del Agua, Santa Rosa, 
«Piedra Blanca, la Cruz, Renca, Estanzuela, Cuesta de 
«los Chañares y Portezuelo. De este punto la línea se 
«continúa en el rio ó estero de la Puuilla ó Pantani- 
«11o, el cual reuniendo al Sudeste las aguas del pro- 
«mon torio avanzado del Morro, marcha en la dirección 
«del Paso del Lechuzo aunque no llega a él.» 

En el provecto del Gobierno Nacional presentado 
á la consideración del Congreso en 7 de Agosto de 
1869, incluido en la colección impresa del Senado, se 
propone como límite entre Córdoba y San Luis.— «y 
«después con la Provincia de Córdoba por la recta 
«que une Cadillo con la confluencia del Rio de San 
«Pedro en el de Conlara. Al Este en gran parte co u 
«la Provincia de Córdoba por la línea ya descrita ^ 
«saber, el arco de meridiano que pasa por las últin^ 
«aristas de la Sierra de Córdoba en las inmediac^ 
«de Achiras, después la cumbre de la misma SU*^ 
«Córdoba hasta una media legua P ró *™ m< f? *\ ^ 
«te de la Piedra Blancal ££ a ^ a^^\ 
«arroyo del mismo ^^^ la conftu^V^ 
«y después el Rio C° nla ** re8tan te con tertuNTjA 
«Rio San Pedro) 7 1» P arte ieS * ^S\ ® , 
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«cional, primero por el Rio Quinto y después por el 
«arco de meridiano que pasa por el Fuerte Tres de Fe- 
brero.* 



X. 



Puntos de acuerdo y de discrepancia que pueden 
servir de base al arreglo ó arbitraje 

Del examen comparativo y atento de los diversos 
documentos por una y otra parte aducidos ante el 
Congreso Nacional, resultan muchos é importantes 
puntos en que ambos Gobiernos se hallan de acuerdo 
á saber: — Todos los documentos presentados por una 
y otra parte coinciden unánimemente en elejir como 
punto de dirección ó de partida para las líneas diviso- 
rias, 1.° la estremidad Sud de la Sierra Grande de 
Córdoba, propuesta tanto por el Sr. D. Félix de la Pe- 
ña, Gobernador de Córdoba, como por el Sr, Daract, 
ex-Gobernador de San Luis; 2.° el punto sobre la 
margen izquierda del Rio Quinto en que llega á con- 
verger una recta que bajando de dicha estremidad Sud 
de la Sierra de Córdoba vaya á cortar dicho Rio 
Qninto. Según el Ingeniero Lallemant, en el Alto de 
la Yerba Buena, donde nace el arroyo divisorio de la 
Punilla ó Pantanillo, el cual forma el último espolón 
de la estremidad Sud de la Sierra de Córdoba, el que 
correspondería á las indicaciones del primer inciso*, y 
es el Paso del Lechuzo el que correspondería al se- 
gundo, lo que es una estraña y maravillosa coinciden- 
cia entre las tradiciones populares y la ciencia. Según 
observaciones del mismo ingeniero antes citado, el rae- 
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rídiano que pasa por el Alto de la Yerba Buena, vie- 
ne á cortar el Rio Quinto poco arriba del Fortín Le- 
chazo. La situación geográfica de dicho Fortín Lechu- 
zo, es: Latitud Sud=34° l 1 15"; Longitud Oeste=6° 
40' 29" del meridiano de Buenos Aires. 

3.° Un tercer punto en que arabas partes inte- 
resadas presentan un acuerdo unánime, es la delimi- 
tación por las cumbres de la Sierra Grande de Cór- 
doba hasta el nacimiento y cauce del Arroyo de Pie- 
dra Blanca, y es la misma linea propuesta en el Me- 
morándum, 4.° Hay también casi unanimidad en la di- 
visoria por el Arroyo Piedra Blanca, hasta su confluen- 
cia con el Rio Conlari ó de la Cruz. 5.° También la 
hay en la divisoria por la márgei derecha de este úl- 
timo rio, hasta la embocadura del Rio de Sun Pedro ó 
de los Sauces. 6.° Para adelante no se presenta ya 
tanta unanimidad, pero hay acuerdo en el fondo y la 
mejor divisoria es indudablemente la propuesta al Con- 
greso por el Gobierno Nacional en 1869, á saber, una 
recta, que partiendo de la emcocadura del Rio San Pe- 
dro (por otro nonbre de los Saiceí) vaya á dar al 
Cadillo, punto de intersección del nti possidetis de Cór- 
doba y de la Rioja; y la cual no ee aleja de la pro- 
puesta por el Sr. D. Félix de la Peftn, Gobernador de 
Córdoba, y por el Señor D. Justo Daract, cx-Goberna- 
dor de San Luis, como es fácil comprobarlo, hallán- 
dose los documentos á la vista. 

Resulta pues que, si en lo esencial ambos Gobier- 
nos concuerdan y en lo accesorio difieren muy poco, 
no se concibe cual genero de inconvenientes podrían 
oponerse en el presente al mas perfecto avenimiento 

de ambas Provincias en lo relativo á sus linderos. Co- 

15 
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mo por otra parte lo mas esencial y lo njas importó- 
te con relación á estos se encuentra en la lípea $el 
Este Oeste, en la cual según los documentos oficiales, 
no rige la menor discrepancia-, y que en el Norte mis- 
mo á pesar de su insignificancia relativa hay unanimi- 
dad para los puutos esenciales, á saber, el Arroyo Pie- 
dra Blanca, la margen derecha del Cónlara, la embo- 
cadura del Rio San Pedio ó de los Sauces, un camino 
ó una línea que es la misma cosa, que llega hasta el 
Cadillo, punto convergente de las fronteras de tres Pro- 
vincias-, entonces se puede concluir que el arreglo está 
hecho de por sí, sobre las bases mismas en que todos 
concuerdan, no quedando nada ó muy poca cosa fue- 
ra de estas. Ningún género de consideraciones debe- 
rían estorbar un resultado tan conveniente para la 
armonía y buena marcha administrativa de ambas 
Provincias, libres de conflictos y de zozobras, por lo 
menos por ese lado, para en adelante; siendo inadmi- 
sible que, no digo retazos insignificantes de tierra sin 
importancia ni porvenir, pero aun objetos mayores y 
mas preciados, puedan ser obstáculo á la realización 
de un ton gran bien. Por otro lado la misión de los 
Comisionados es de avenimieuto puramente-, y desde 
que el arreglo no solo os posible sino que está hecho 
de por sí sobre bases de común asentimiento, conve- 
nientes para ambos Estados, todo lo demás se subal- 
terniza ante tan importante resultado. 

Es evidente que desde que no se considere indispen- 
sable el arbitraje, la intervención de un tercero pue- 
de y debe en todo caso evitarse, pues ella nunca será 
tan conveniente y ventajosa bajo todos aspectos, como 
el avenimiento espontáneo de las partes interesadas. 
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En el presente caso, si es el Congreso el que ha de 
conocer, sea directamente ó por declinación de com- 
petencia de la Corte Suprema Nacional, él retazará 
naturalmente á mansalva, como puede hacerlo, sobre 
esa materia lejislable viva que se le viene á presen- 
tar en los territorios interprovinciales limítrofes, recor- 
tándolos en su parte mas sensible, no según las con- 
veniencias de los interesado?, sino sobre los principios 
teóricos de derecho que prevalecen en el ánimo del 
Congreso. Si, por el contrario, la Corte Suprema se 
reconoce competencia, aptitudes y luces para tan ar- 
dua tarea, sus decisiones, aunque justas, serán siem- 
pre dilatorias inevitablemente, aunque splo sea para 
la recopilación mas cabal de antecedentes y de datos; 
y por la parte quémenos, sus soluciones resultarán 
dispendiosísimas para las partes interesadas. ¿No vale 
más que ambas Provincias obren de acuerdo, siguiendo 
aquella sabia máxima, de que vale más una mala tran- 
sacción que un buen pleito? 

Es pues respondiendo á estos pensamientos de 
conciliación y armonia, que me avanzo á proponer 
al Sr. Comisionado tres proyectos alternantes de ar- 
reglo, basado el uno en el estricto derecho aceptado 
por las declaraciones de ambos Gobiernos ("no habla- 
ré de uti posidetis puesto que el Sr. Comisionado se 
muestra tan hostil á este principio) según consta de 
los documentos que fignran mas adelante-, fundado el 
otro en concesiones mutuas sobre la base de las com- 
pensaciones, para lo que me considero autorizado su- 
ficientemente; llevando ademas nuestro arreglo el ca- 
rácter de ad referendum. El tercero debe servir en caso 
el avenimiento sobre las otras dos bases no se consi- 
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dore factible:, y como este último se refiere al arbitra- 
je, para lo que hay un precedente de reciente data 
sobre esta misma materia, él no puede ser recusado 
razonablemente. 

Saluda al Sr. Comisionado ton su consideración 



mas distinguida. 



Juan Llerena. 

Comisionado de limites por 1* Provine!» de San Luis. 



Á 



PROYECTO DE CONVENIO «AD REFERENDUM» 

Para servir al" arreglo de Límites entre las dos 
provincias de san luis y córdoba. 

Los abajo firmados, Comisionados especiales de su 8 
respectivas Provincias, para el arreglo de la cuestión 
de límites pendiente entre las dos Provincias de San 
Luis y Córdoba, en sus líneas de colindancia, ban con_ 
venido con el carácter de ad-referendum que les pre 
vienen sus poderes, en lo siguiente, á saber: 

Art. 1.° Declárase línea divisoria Este-Oeste en- 
entre ambas Provincias de San Luis y Córdoba, una 
línea tirada desde la estremidad Su<l de la Sierra 
Grande de Córdoba que es el Alto de la Yerba Bue- 
na siguiendo la dirección del meridiano hasta el pun- 
to en que dicha línea en la dirección del Sud, corte 
la margen izquierda del curso del Rio 5.°, sin que di- 
cha línea pueda pasar una legua mas arriba ó mas aba- 
jo, esto es, al Este ó al Oeste, del punto llamado Pa- 
so del Lechuzo. 

Art. 2.° Dicha línea divisoria seguirá al Norte 
por las cumbres ó linea del divortia aquarum de la 
Sierra Grande de Córdoba hasta el nacimiento del Ar- 
royo de la Piedra Blanca-, y continuará por el cauce 
ó lecho de dicho arroyo, hasta su confluencia con el 
Rio de Conlara ó de la Cruz. 

Art, 3.° Para adelante de la desembocadura de 
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dicho Arroyo de la Piedra Blanca, en el Rio Conlara 
ó de la Cruz servirá de límite la margen derecha de 
dicho Rio Conlara ó de la Cruz, hasta el punto de 
confluencia con el Rio de San Pedro ó de los Sauces, 
y dé allí en adelante,; una recta tirada entre la de- 
sembocadura de este último Rio de los Sauces en el 
Conlara, hasta tocar el lugar donominado el Cadillo, 
término del uti possidetis de la Provincia de Córdoba 
por esa parte. 

Art. 4.° Una vez sancionadas las demarcaciones 
dé límites arriba espresadás, por el Gobierno y Lejis- 
laturas respectivas de ambas Provincias, previa fórmu* 
la de ratificación y canje de dicho arreglo, se proce- 
derá por ambas partes interesadas á designar una Co- 
misión de demarcación compuesta de un comisionado, 
utt agrimensor recibido y un práctico ó baqueano in- 
teligente, ó como mejor lo tuvieren á bien los intere- 
sados. Ambas Comisiones procederán á demarcar en 
coimra los límites entre ambas Provincias de confor- 
midad con los artículos anteriores, apoyando en lo 
posible las linead divisorias en los rasgos físicos del 
suelo ó á falta de estos, eñ las llanuras y faldas pta- 
naB, amojonando ó señalando de un modo estable su 
dirección, todo en conformidad con lo dispuesto en los 
artículos anteriores. 

Córdoba, Mayo 14 de 1881. 

JüAÍtf Llerena. 

Comisionado de limites por la Provincia d* San íiufa. 



PROYECTO BE CONVENIO «AQ limU-MI» 

Para jservir, por vía db compensación, al arreglo 

DE LÍMITES ENTRE LAS DOS PROAINCIAS DE SAN LüIS 

y Córdoba. 

Los abajo firmados, Comisionados especiales de sijis 
respectivas Provincias, para el arreglo de la cuestión 
de límites pendiente entre las dos Provincias de San 
Luis y Córdoba, en sus líneas de colindancia., han 
convenido con el carácter ad referendum que les dan 
sus poderes, en lo siguiente, á saber: 

Art. 1.° Declárase línea divisoria Este-Oeste, una 
línea tirada desde lq, estremidad Sud de Ja Sierra 
Grande de Cóiaioba, que es el Alto de la Yerba Bue- 
na, siguiendo en la dirección recta al Sud, hasta cor- 
tar un punto 4e la margen izquierda del Rio Quinto, 
distante dos leguas mas arriba, esto es, $1 Oe&íe del 
Fuerte Tres de Febrero. 

Art. 2. ° Dicha línea divisoria siguirft al Norte del 
Alto de la Yerba Buen^ por las cumbres ó línea del 
divoriia aqmmn de la Sierra Grande de Córdoba has- 
ta el nacimiento del Arrojo de Piedra Blanca, conti- 
nuando en la misma dirección por dichas cumbres 
hasta el punto de arranque ó junción de la Sierra 
transversa (de Este á Oeste) de la Puerta de los Hor- •> 
nillos, por otro nombre de Come Chingones. 

Art. 3. ° Para adelante, en los confines Norte-Sud, 
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la cresta de dicha Sierra transversa de la Puerta de 
los Hornillos ó Come Chingones marcará la divisoria 
hasta el Bañado de Paja y á continuación un camino 
de arreas que se dirije desde el Bañado de Paja, al 
Portezuelo de los Arces, Jurisdicción de la Provincia 
de la Rioja. 

Art. 4.° Una vez sancionadas las demarcaciones 
de límites arriba espresadas, por los Gobiernos y Le- 
gislaturas respectivas de ambas Provincias, previa fór- 
mula de ratificación y canje de dicho arreglo, se pro- 
cederá por ambas partes interesadas á designar una 
Comisión de demarcación compuesta de un comisio- 
nado, un agrimensor recibido y un práctico ó baquea- 
no inteligente, ó como mejor lo tubieren á bien los in- 
teresados. Ambas Comisiones procederán á demarcar 
en común los límites entre ambas Provincias de con- 
formidad con los artículos anteriores, apoyando en lo 
posible las líneas divisorias en los rasgos físicos del 
suelo ó á falta de estos, en las llanuras y faldas pla- 
nas, amojonando ó señalando de un modo estable su 
dirección, todo de conformidad con lo dispuesto en los 
artículos anteriores. 

Córdoba, Mayo 14 de 1881. 

Juan Llerena, 

Comisione do de limites por la Proriucia de San Luis. 



PROYECTO DE CONVENIO «AD REFERENDUM* 

para resolver por arbitraje la cuestión de lí- 
mites pendiente entre las provincias colindan- 
tes de San Luis y Córdoba. 

Hallando los abajo firmados, Comisionados espe- 
ciales para resolver la cuestión de límites pendiente en- 
tre las Provincias de San Luis y Córdoba, una confli- 
jencia insanable por otra via que no sea la arbitral, 
en las miras actuales de las partes interesadas; á fin 
de evitar cuestiones y disidencias ulteriores, han acor- 
dado en calidad de ad referendum según los facultan 
sus poderes, lo siguiente: 

Art. 1 ° Ambas Provincias colindantes de San Luis 
y Córdoba convienen en aceptar como arbitro y juez 
definitivo, con las reservas necesarias á la superior 
autoridad del Congreso Nacional, en la cuestión de sus 
derechos para las líneas divisorias en sus territorios co- 
lindantes respectivos, en la dirección del Este-Oeste y 
Norte-Sud, á la Corte Suprema de Justicia Nacional. 
Art. 2 o Ambas Provincias deberán ponerse de 
acuerdo sobre la época en que ha de procederse al 
juicio arbitral, nombrando cada una su respectivo apo- 
derado al efecto en la Capital de la República, resi- 
dencia de la Corte Suprema Nacional. 

Art, 3 o La resolución definitiva de la Corte Su- 
prema una vez formulada y notificada, será aceptada 



* 
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sin mas apelación, con la reserva espresada en el art. 
2 ° , por los interesados, debiéndose á continuación nom- 
brar por ambas partes, una Comisión deslindadora, las 
cuales procederán de mancomún á marcar y amojonar 
las líneas divisorias determinadas por dicha Corte, so- 
bre los terrenos colindantes en las direcciones espre- 
sadas. 

Córdoba, Mayo 14 de 1881. 

Juan Llerena, 

Comisronado de límites de la Provincia de Sao LaU 



DOCUMENTO NÜM- 5 o , 

Segunda nota del Comisionado por Córdoba al 
de San Luis en la discusión de límites 

Córdoba, Mayo 19 de 1881. 

¿M JSr. Comisionado por la ^novincia de Jyan £uis para el 
*rrcsjb> de límites con esta, 2). ¿fuan %Xerena. 

He recibido y paso á contestar la nota de V. fe- 
cha 15 del corriente, en que se ha servido responder 
á las observaciones contenidas en la mia con referen- 
cia al Memorándum que tuvo á bien presentavme, so- 
bre la manera de arreglar los límites de esta Provin- 
cia con la de San Luis y antecedentes que en su opi- 
nión justifica barí la línea propuesta. 

Bien estraño me ha sido, Señor Comisionado, el 
encontrar á cada paso en la nota de que voy á ocu- 
parme, tergiversados los conceptos de mi anterior é 
interpretados en un sentido que da ninguna suerte se 
armoniza con las palabras de que se les deduce, y 
ademas poco comedido y aun injurioso á la benemé- 
rita Provincia de San Luis; llegando V. hasta quejarse 
sin razón alguna de la acogida poco favorable que su- 
pone haber encontrado. 

Muchas veces he significado al Señor Comisionado 
en nuestras frecuentes conferencias, la exelente dispo- 
sición en que se hallaba el Gobierno de Córdoba res- 
pecto al arreglo proyectado, y que lejos de pretender 
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demasiado, en sus instrucciones me había recomenda- 
do varias veces de palabra que no fuese muy exigente 
en términos que pudieran obstar á una solución razo- 
.. .nable. . 

Esta misma disposición ha sido también la mía, y 
se la he manifestado igualmente al Señor Comisionado 
en las repetidas consideraciones que constantemente le 
he dispensado; á las cuales no se oponía, sin embar- 
co, el que .espusiera é hiciera valer el derecho de la 
Provincia que represento*, lo que el Señor Comisiona- 
do no ha debido tampoco, por más que le contrariase 
la discusión, recibir como agravio. 

1. Mi tarea se reducirá, pues, á restablecer aque- 
* líos conceptos á su verdadero sentido y á . rectificar 
las inexactitudes en que abunda la mencionada nota. 
Es la primera el que de mi parte, buscando tópiqos 
abstractos en que poder manifestar erudición, ha^a 
perdido de vista el resultado práctico de la negocia 
cion que se nos ha encomendado. 

Ninguna erudición he manifestado al sentar prin- 
cipios y doctrinas demasiado triviales, ó al referirme á 
hechos históricos tan conocidos y vulgares, que el 
; Señor Comisionado, no ha podido poner en duda 
uno 60I0 de ellos-, pero que, sin embargo, relacionán- 
dose con la materia que discutíamos con venia reunir- 
los y mencionarlos. 

En esto mcr he propuesto objetos enteramente di- 
versos del que me atribuye el Señor Comisionado. Re- 
recelándome al concer los términos de todo punto 
inaceptables del arreglo ofrecido al iniciarse la nego- 
ciación, que no pudiésemos arribar á una solución ái- 
recta, deseaba que los datos que había recogido sobre 
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los límites que debíamos fijar, reunidos ten un memo- 
rial, pudiesen al menos servir de antecedentes á un 
arbitramiento. 

Deseaba también hacer conocer al Sr. Comisiona- 
do el buen derecho que asistía á Córdoba en las pre- 
tensiones que sostenia, la multitud de documentos y 
comprobantes históricos que lo fundaban: por lo regu- 
lar este conocimiento suele ser conducente, aun tratán- 
dose de un arreglo amistoso, pues que el concepto que 
cada una de las partes en una cuestión forma del de- 
recho de la otra, influye por de contado en las con- 
cesiones que se resuelven á hacerse recíprocamente. 
El Sr. Comisionado indica ahora que jamas encontra- 
ría bueno un título que le perjudicase-, y esta teoria si 
me hubiera sido conocida, pudiera escusarme efec- 
tivamente aquella pesada tarea. 

Por lo demás, lejos de haber procurado yo tópi- 
cos de disertaciones, he propuesto al Sr. Comisionado 
repetidas veces, que todas nuestras conferencias fuesen 
verbales, y que tratásemos el asunto en esta forma 
más sencilla hasta que llegásemos á convenir en los 
términos de un arreglo; y solamente cediendo á sus 
exigencias reiteradas, hnbe de aceptar la discusión 
escrita. 

2. El Sr. Comisionado para desviar la aplicación 
de los principios sentados sobre la posesión, los cuales 
no ha podido contradecir, se apresura á establecer que 
la de la Provincia de San Luis sobre los puntos cues- 
tionados, es legítima é inmemorial, ó que, por lo me- 
nos, data de los tiempos de la conquista. 

Pero posesión legítima no puede existir sin título, 
'siendo estas cosas incompatibles y contradictorias; la 
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posesión inmemorial es necesario acreditarla, como es 
necesario demostrar todos los hechos que se invocan 
para fundar derechos; aquella se prueba por docu- 
mentos antiguos ó por testigos ancianos en la forma 
que la ley determina; no bastando seguramente el llar 
mar cada uno antigua ó inmemorial la posesión que 
se atribuye. C. C. Lib. 3. ° Tit. 2. ° art. 5. 

Ahora bien-, lejos de producir el Sr. Comisionado 
comprobante alguno en este sentido, se le ha demos- 
trado por instrumentos fehacientes, cuya autenticidad 
. no ha podido negar, que no solamente los títulos de 
. Córdoba le dan mayor e9tension de territorio de la 
que hoy posee, sino también que en lo antiguo ella 
ha ejercido una jurisdicción mucho más amplia que 
al presente; y vice versa, que la Provincia de San Luis, 
de cierto tiempo á esta parte, viene avanzando cada 
vez más su posesión fuera de los términos que podía 
tener derecho á poseer. 

Las actas de fundación de Córdoba, que el Sr. 
Comisionado aunque no sea más que por deferencia 
reconoce auténticas, las espediciones en los primeros 
tiempos de Lorenzo Suares de Figueroa al descubri- 
miento del camino de Chile y las de Tristan de Teje- 
da para la pacificación de los indios del Morro y de 
Contara, son antecedentes que lo acreditan. Lozano, 
Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucumam 
Tom. 4.° pág. 373. Guevara, id. § 13 pág. 162.— 
Funes, Ensayo Histórico Lib. 1.° pág. 306. 

La Merced de Albornoz, la Real cédula de la Au- 
diencia de Charcas en favor de Cabrera, el antiguo 
mapa de Cano y Olmedilla y en fin el informe de 
Sobreraonte, son también comprobantes que la Pro- 
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vincia de San Luis no puede desconocer: en vano el 
Si> Comisionado trata de evadir la fuerza de algunos, 
prefiriendo recurrir al silencio respecto de los otros. 

3. Se manifiesta sorprendido de que rae haya 
permitido interpelar á la Provincia de San Luis por 
sus títulos, creyendo que con esto la desconozco, lo 
mismo que á las de Mendoza y San Juan, en su cali- 
dad de Estados Federales reconocidos por la Constitu" 
cion Nacional con derechos iguales á los demás y ga- 
rantidos también en su territorio por la ley fuudamen- 
tal. 

¡No cabe en verdad interpretación más equivoca- 
da, ni más infundada! La Provincia de Córdoba, tra- 
tando de deslindarse con la de San Luis la recono- 
ce por el mismo hecho como existente y como colin- 
dante; y tratando de verificarlo por medio de una 
convención entre ambas, le reconoce también la igual- 
dad de derechos que le corresponden. 

Asi mismo, el Comisionado por Córdoba procu- 
rando indagar en uso de su perfecto derecho la es- 
tensión de territorio que pertenece á San Luis, da por 
sentado sin duda que hay una cierta porción que le 
corresponde, indisputablemente y cuando entabla dis- 
cusión de igual á igual con el representante de la Prof 
vincia de San Luis, acepta desde luego, la identidad, 
de derechos que inoportunamente se reclama. 

No se discute entre un superior y un inferior; so 
bre todo no se discute bajo la base de una perfecta 
igualdad de derechos, como lo ha hecho el Comisio- 
nado por Córdoba, que si se ha referido á los títulos 
de San Luis, no se ha negado de modo alguno á exhi- 
bir los de Córdoba, ni atribuido, en fin, ó reclamado 
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pava la Provincia que representa derecho 6 preroga- 
tiva alguna que no se hallase dispuesto á reconocer 
también en la de San Luis. 

El Sr. Comisionado olvida que nos encontramos, 
no en un Congreso en que se trate de la autonomía 
ó >los derechos políticos de San Luis, como Estado 
Federal, los cuales serian los mismos, cualquiera que 
fuese su tamaño, sino en una cuestión de límites en 
que solo se procura indagar la estension de territorio 
que le pertenece como persona jurídica, supuesto que 
la igualdad de derechos entre los Estados no va hasta 
atribuírseles á todos igual estension terriorial. 

En un caso semejante, ya sea que verse la cues- 
tión entre Estados ó entre particulares, la manera más 
direqta, más usada y más legal de esclarecer el punto 
sin duda alguna es la exhibición recíproca de los tí- 
tulos; siendo presunción de Derecho que 6i el uno los 
presenta en buena forma respecto del terreno cuestio- 
nado, y el otro no los exhibe de ninguna clase, dán- 
dose por sentado que ó no los tiene ó los oculta 
por que le perjudican, el primero debe ser consideran- 
do legítimo dueflo. C. C. art. 35 Tit. 9. Lib. 3. ° . 

Así deslindan todos sus propiedades, y así lo veri- 
fican también los hermanos cuando tienen necesidad 
de fijar los tímites de sus posesiones: absurdo seria el 
que cualquiera de ellos invocando Id fraternidad, pre- 
tendiese retener lo que hubiese ocupado sin título al- 
guno en perjuicio del otro-, y esto es también lo qi» 
de mi parte be rechazado; el abuso de la palabra fra- 
ternidad, no el espíritu de concordia, ó el despren- 
dimiento. 

4. Las ilotas del Sr. Comisionado por la Provincia 
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de San Luis abundan ea verdad en palabras y frases 
bien sonantes de confraternidad y abnegación; pero 
doloroso es decirlo, los hechos y las bases propuestas para 
el arreglo no corresponden á las sonoras palabras que 
los acompañan, ni guardan armonia con los sentimien- 
tos de que se hace gala; al contrario, cada vez se 
ofrece menos, como sacrificio, para arribar á un arre- 
glo amistoso. 

Actualmente las Provincias de Buenos Aires, San- 
ta Fe y Córdoba disputan sobre límites; cada una de 
ellas presentará sin duda cuantos documentos hagan 
á su favor, y examinará cuidadosamente los que 
aduzcan las otras. ¿Obrarán en esto contra el espíri- 
tu de fraternidad? ¿Lo invocaría con propiedad cual- 
quiera de ellas para obligar á las demás á desistir de 
sus pretensiones, manteniéndose inflexible en las suyas? 
No, ciertamente. 

5. La Constitución Federal garante, en efecto, la 
existencia de los Estados, ó Provincias, reconocidos por 
ella, lo mismo que la integridad de su territorio; pero 
no les garante de modo alguno, como parece enten- 
derlo el Sr. Comisionado por San Luis, la posesión 
actual, sino es que se trate de vias de hecho; antes 
bien, teniendo casi todas las Provincias cuestiones 60- 
bre límites, la Constitución les ha dado por juez al 
Congreso. 

Por virtud de su resolución suprema pues, esa po- 
sesión podrá ser alterada, en conformidad á los ante- 
cedentes y pruebas que presenten: tal vez algunas 
Provincias adelantaran sus fronteras, mientras que otras 
retrocederán de sus posesiones avanzadas, sin que la 
Ley de límites comprometa la autonomía y soberaniía 
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de aquellas. Arte. 13 y 67, inc. 14 de la Constitución 
Nacional. 

6. Para demostrar el Sr. Comisionado la existencia 
do San Luis, como Provincia Argentina, nada más 
precisaba citar que la Constitución Federal-, para jus- 
tificar sus límites territoriales comprensivos de los pun- 
tos cuestionados, aquella Ley le seria nútil, por que 
en nada le favorece. 

En todo caso no necesitaba ocurrir el Sr. Comisiona- 
do para lo primero á la referencia de un documento par- 
ticular, en que se hace mención de la Provincia de San 
Luis; hubiera ocurrido más bien al testimonio irrefragable 
de la Historia, á la multitud de Congresos en que 
aquella Provincia ha figurado en igual condición que 
la de Córdoba, á la misma nota, en fin, en que el Exmo. 
Gobierno de esta Provincia aceptaba entenderse con 
el de San Luis bajo el pié de una perfecta igualdad 
de derechos. 

A no ser considerado San Luis como un Estado 
independiente en su régimen interno, en el arreglo de 
sus límites no hubiera podido entenderse con él esta 
Provincia, y se habría dirigido seguramente á la au- 
toridad de quien dependiese-, pero me apercibo que me 
estiendo demasiado para destruir un concepto que ja- 
mas he vertido y enteramente ageno al sentido de mi 
nota. 

7. Ni siquiera es exacto que yo haya pedido la 
exhibición de los títulos de la Provincia de San Luis; 
no porque esto hubiese sido impropio en manera algu- 
na, sino porque me constaba de ante mano oficialmen- 
te que no los tenia-, y lo único que he observado ha 
sido que, no habiendo podido presentarlos, su mismo 
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Gobierno se reconocía sujeto á los de Córdoba en la 
persnasion equivocada de que el contenido de estos 
favorecía sus pretensiones. 

Si ol exigir los títulos de fundación á una Pro- 
vincia á propósito de la cuestión de límites importase, 
según lo comprende el Sr. Comisionado, desconocerla 
como Estado Federal.» resultaría el absurdo de que to- 
das las Provincias estarían desconocidas por el Go- 
bierno Nacional-, pues este, en cumplimiento de dispo- 
siciones emanadas del Congreso, de que el Sr. Comi- 
sionado formaba parte, las ha requerido á todas di- 
versas ocasiones presenten los títulos y documentos 
que prueben sus derechos para que pueda dictarse la 
Ley general de límites. Ley nacional de 17 de Octu- 
bre de 1862, art. 3.°. 

Mas, en fin, observa el Sr. Comisionado, una Pro- 
vincia que haya perdido sus títulos, ¿pierde también 
todos sus derechos?; ¿Deja de ser un Estado?; ¿queda 
á merced de sus colindantes? Por de contado ■ que no, 
ni yo he sostenido jamas semejante desatino. Hay me- 
dios de reponer los títulos; hay pruebas suplementarias, 
pero legales con que acreditar el derecho; mas no 
basta, sin embargo, afirmarlo simplemente. 

8. Esos informes á que el Sr. Comisionado se re- 
fiere y que me trascribe in extenso, emanados de los 
mismos Gobiernos interesados ó de comisiones forma- 
das por ellos no tienen valor probatorio en su favor; 
no lo tiene tampoco lo que él espuso en otra ocasión 
sobre los límites de San Luis; desde que aun supo- 
niéndole de todo punto imparcial, se ve que carece 
completamente de antecedentes escritos en que apo- 
yarse, y mucho menos lo tienen, por último, las tra- 
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diciones populares que invoca con repetición, no con- 
signadas en ninguna parte y de origen absolutamente 
ignorado. 

Permitiéndome imitar una sola vez el lenguaje 
que encuentro empleado en varios pasajes de 
la nota que contesto, diría que esas tradiciones pura- 
mente orales y de origen oscuro, á que se quiere dar 
tamafla importancia, son cuentos que no debieran 
mencionarse siquiera en una discusión seria. 

9. La confusión lamentable en que respecto á esta 
materia incide la nota que contesto, proviene sin du- 
da alguna de que el Sr. Comisionado no se lia forma- 
do una idea exacta de lo que es y de lo que importa 
un título de propiedad territorial; creyendo, al menos 
así lo manifiesta, que cualquiera puede forjarse títulos 
por si mismo según le convenga; que Córdoba se dio 
á sí misma sus propios títulos y que de consiguiente, 
las demás Provincias en uso de igual derecho, pueden 
también por sus Constituciones darse el título ó seña- 
larse los límites que estimen convenientes. 

En verdad apenas puedo persuadirme de que un 
hombre ilustrado como el Sr. Comisionado por San 
Luis, incurra en un error tan grande y tan trascen- 
dental, cuyas consecuencias funestas y disolventes sal- 
tan á la vista, aun sin necesidad de reflexionar. 

Un título legítimo de propiedad destinado á com- 
probarla en todo tiempo y á resguardar los derechos 
del poseedor, solo puede emanar del verdadero dueño 
ó de quien hubiese recibido de él la facultad de 
enagenar; desde el momento que se admitiese que ca- 
da uno pudiera fojarse títulos como quisiese, la pro- 
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piedad se volvería un caos, 6 por mejor decir, desa- 
parecería completamente. 

10. Córdoba no se ha dado asi misma sus propios 
títulos, ni esto equivale en manera alguna á recibirlos 
de su fundador, si el Sr. Comisionado hubiese estudia- 
do con detención las actas de fundación, que poco des- 
pués trascribe en parte, habria observado que Cabre- 
ra no le señaló territorio á Córdoba, sino después de 
haber fundado la Ciudad, creando el Cabildo que la 
representaba, al cual hizo entonces merced del terri- 
torio en nombre de su Magestad y en virtud de sus 
reales poderes que mandó trascribir por encabezamien- 
to del Libro de Acuerdos. 

Habria visto también que no fué el Gobernador, 
sino el Alcalde ó sea la Justicia Real, quien dio al 
Cabildo la posesión legal del territorio que se le ha- 
bía adjudicado por aquel. ¿Cómo ha podido pues, el 
Sr. Comisionado, confundir al Cabildo con el Gober- 
nador dal Tucuman y fundador de Córdoba? ¿los dere- 
chos de la Ciudad con las facultades de quien obraba 
en nombre del Rey? 

No es exacto, lo repito, que Córdoba se haya da- 
do sus propios títulos, ni es cierto tampoco que las de- 
mas Provincias puedan también por sus Constituciones 
darse los que quieran, pues que no les es permitido au- 
mentar en una sola pulgada el ten-i torio que les corres- 
ponde, y mucho menos en perjuicio directo délas otras. 
11. En la época de la separación de Buenos Aires 
del resto de la Nación, y mientras se gobernaba con 
independencia, es decir: en el caso más favorable para 
que pudiera usar del derecho que el Sr. Comisionado 
atribuye á todas las Provincias, aquella se constituyó, 
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y efectivamente se dio por límites al Sud, el Cabo de 
Hornos y al Poniente la Cordillera de los Andes. 

Pues bien, esa determinación de límites no subsis- 
tió ni habría sido jamás reconocida por el Congreso 
en perjuicio de los derechos de la Nación, y en mani- 
fiesto agravio de Córdoba, San Luis y Mendoza, que 
en todo caso habrían podido estenderse indefinidamen- 
te al Sud con igual derecho con que Buenos Aires lo 

hiciera al Oeste. Ley nacional de 3 de Octubre de 
1879. 

12. De la misma idea equivocada del Señor Comi- 
sionado respecto á los títulos nace también el que des- 
pués de reconocer espresamente la legitimidad y au- 
tenticidad de los de Córdoba, y sin sostener que esta 
haya avanzado sus posesiones mas allá de sus térmi- 
nos, pretenda, sin embargo, el que pueda haber usurpa- 
do territorio ageno y estar ocupando lo que no le per- 
tenece. 

Donde se reúnen la legitimidad del titulo y la po. 
sesión, ¿qué puede faltar para que la propiedad sea 
perfecta? ¿Cómo puede nadie estar usurpando lo mis- 
mo que pesee dentro de los términos de un título le- 
gítimo? Esto en realidad no se comprende por que 
seria contradictorio y absurdo. , 

13. Si San Javier, por ejemplo, queda evidente- 
mente dentro de los límites que á esta Provincia le 
señalan sus títulos; si se reconoce sin dificultad algu- 
na que estos son auténticos y legítimos; y si, además 
se demuestra que Córdoba lo ha poseído en los cuatro 
siglos que van corriendo desde la conquista, ¿cómo es 
qne el Señor Comisionado, quien, por otra parte, sostie- 
ne que el derecho no tiene más base que la posesión 
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actual, considera sin embargo dudoso el que Córdoba 
ejerce en aquel distrito? 

¡Que alguien ha manifestado duda! Eso no basta 
para hacer dudoso un derecho. Yo puedo muy bien si 
se me antoja dudar de la existencia del sol-, pero esto 
no hará, sin embargo, dudoso este hecho; y únicamen- 
te cuando llegase á manifestar una idea tan extravagan- 
te se empezaría á dudar de mi juicio. 

14. Hay error efectivamente en la merced de Ca- 
brera al señalar por límite al Sud á la parte de Me- 
lincué, la Sierra de San Luis que queda al Poniente*, 
pero no cabe tergiversación posible en la concesión 
de Albornoz á este rumbo; Achiras, Lajas, Punüla y 
ocho leguas más adelante, camino de Chile, y por eso el 
Señor Comisionado prescinde de este documento. 

15. Insiste el Señor Comisionado en acojerse á los 
títulos de Chile, del cual fué dependencia San Luis, 
al objeto de legalizar su posesión en toda la ostensión 
territorial que se atribuye y ejerce en la actualidad; 
pero como lo he demostrado en el Contramemorandum, 
es este un argumento que se vuelve contra el mismo 

que lo produce, haciendo ver que el territorio de San 
Luis frente á la Ciudad, debería terminar á las 19 le- 
guas al Naciente; y que puesto que está poseyendo 
mas de 22, resulta que se halla ocupando tres, por lo 
menos, indebidamente y fuera de sus límites. 

Agregúese que en razón de que cuanto más al 
Sud se vaya, la costa del Pacífico desde la cual se 
han de contar las 100 leguas del título de Valdivia, 
avanza tanto más al Poniente; y tendremos entonces 
que á la altura de Villa de Mercedes, esta misma po 
blacion vendría á quedar faera de la demarcación de 
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los antiguos límites de la jurisdicción territorial de 
Chile. 

16. El Sr. Comisionado intenta rectificar este cál- 
culo, invocando sus conocimientos personales; yo los 
respeto como se merecen; pero debo observarle, qj*e 
la cuenta que formula, no contando el ancho de la 
Cordillera, como debiera ser, y agregando solo el tér- 
mino medio del ancho de Chile, es de todo punto 
equivocada. 

Aquí no hay término medio que sacar; si el terri- 
torio adjudicado á Chile debia tener de ancho 100 le- 
guas desde la costa del Pacífico, el cual forma una 
curva, la línea divisoria. N. S. á la parte del Na- 
ciente habia de ser precisamente otra curva paralela 
á la primera, que unas veces avanzaría sobre el Tu- 
cuman y otras retrocedería al Poniente. 

Así lo supone el distinguido literato chileno, Se- 
flor Amunáteguij el cual verificando dicho cómputo en 
esta hipótesis, deduce: cque en el paralelo correspon- 
c diente al grado 33,28', la misma línea, (la divisoria N. 
<S.), estaba 19 leguas geográficas modernas al Este de 
cía Ciudad de San Luis.» Cuestión de Límites, Tomo 
l. Q , pág. 229.. No puede admitirse de modo alguno 
qiue en asunto tan importante, un estadista tan respe- 
tado, antes de emitir este cálculo, haya dejado de ve- 
rificar cuidadosamente su exactitud. 

17. El del Señor Comisionado, pues, que hace 
avanzar la línea divisoria hasta el Lechuzo, llamándo- 
lo límite tradicional, 6in referencia alguna á antece. 
detites escritos de ninguna clase, es completamente equi- 
vocado; y lo es más todavía, lo que agrega á renglón 
seguido, de que la Provincia de San Luis se ha en- 
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trado probablemente en posesión de este territorio 
desde antes de la muerte de Valdivia. 

Hay en este concepto un anacronismo aun más 
difícil de componer que el de la escritura de Irusta. 
Mal podia,en efecto, la Provincia de San Luis, que fué 
fundada recien en 1597 por D. Martin de Loyola, ha- 
ber entrado en posesión de terreno alguno en vida de 
Valdivia, que habia muerto ya, hacia más de cuarenta 
años, asesinado por los indios en 1553 después de una 
batalla que perdió, de Moussy, Tomo 3.°, pág. 486 — 
Voodbine de Parish, Tomo 2.°, pág. 252 -Mellado, En- 
ciclopedia Moderna, Tomo 8. ° , pág. 494. 

18. El Señor Comisionado se ocupa de examinar 
el informe sobre los límites de la Provincia de San 
Luis con la de Córdoba, que en 1869 por pedido del 
Exmo. Gobierno Nacional, suministró el ex-Gobernador 
y Senador que fué, D. Justo Daract, según el cual y 
en conformidad también al aserto de otras muchas 
personas juiciosas y respetables de aquella Provincia, 
la divisoria N. S. al llegar al Rio 5.° debería pasar 
dos leguas más arriba del Fuerte 3 de Febrero. 

Tratándose de desvirtuar este informe, se observa 
que al espedirlo el Señor Daract no era ya Gobernador, 
y que probablemente procedió equivocado; pues en San 
Luis se creyó que el Fuerte 3 de Febrero se habia 
fundado en el Paso del Lechuzo, límite antiguo y tra- 
dicional entre ambas Provincias. 

No hay documento alguno, ni antecedente de nin- 
gún góftero que mencione este punto como límite; esas 
tradiciones no escritas, ni constatadas de modo alguno 
nada valen, ni deberían ser mencionadas siquiera co- 
mo lo he observado ya, en una discusión seria. El 

18 
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Sr. Duract, uno de los hombres más ilustrados y más 
bien informados de San Luis, no podia ignorar después 
de doce ó quince años, la situación del Fuerte 3 de 
Febrero: y, en fin, el no hallarse ya ejerciendo el Go" 
bierno en la época en que informó, lejos de hacerle 
perder autoridad á su palabra, es lo único que puede 
hacerle considerar imparcial ó menos parcial en favor 
de la Provincia de su nacimiento. 

19. Se dice que cuando se iba á fuudar el Fuerte 
3 de Febrero, el General Pedernera, Gefe de fronte- 
ras, se dirijió al Gobierno de Córdoba, solicitando le 
subministrase algunos auxilios, y que eUe le contestó, 
que no le correspondía á él proporcionarlos, por cuan- 
to ese Fuerte vendría á quedar fuera déla jurisdicción 
de la Provincia. 

Puedo asegurar al Sr. Comisionado que ni en el 
Registro Oficial, ni en los libros de las oficinas del Go- 
bierno existe la nota de que se hace mérito, sin ci- 
tarse su fecha, y que habiendo conferenciado con las 
personas que ejercían el mando en aquella época, 
ninguna de ellas tiene conocimiento de ese hecho. 

Fué por esto que ofreciendo el Sr. Comisionado 
presentar esa nota, que seguramente hubiese sido re" 
mitida al Gobierno Nacional, cuando este solicitó los 
antecedentes sobre los límites, de mi parte le asegu- 
ré que no la exhibiría-, ahora me declara que aun no 
le ha llegado á pesar de haberla pedido-, y esto me 
confirma en mi juicio acerca de ella. 

20. Demos que hubiese existido efectivamente la 
nota que se alega; necesitaríamos conocer también la 
dol General Pedernera, y saber donde trataba de fun- 
dar el nuevo Fuerte. ¿Porqué valdría la opinión de 
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este Gobierno, y no el reconocimiento á nombre de la 
Nación y sin oposición del de San Luis por el Gene- 
ral Pedernera de que el 3 de Febrero venia á quedar 
en la jurisdicción de Córdoba.? 

Cuando este Gobierno lo hubiese dudado en esa 
circunstancia, puesto que el Fuerte se fundó al fin ba- 
jo la dependencia de esta Provincia, cuyas fuerzas lo 
guarnecieron en lo sucesivo, claro es que llegó á ave- 
riguarse que en la realidad pertenecía. 

21. De todos modos, no puede dudarse que de 
veinte y tantos años atrás esta Provincia se encuen- 
tra en posesión del espresad o Fuerte, y esto solo debe 
ser un argumento concluyente é incontestable para 
quien, como el Sr. Comisionado proclame por única 
base del derecho la pos esion actual ó el uti possidetis^ 
el cual por su naturaleza cierra la puerta á toda inda- 
gación retrospectiva sobre el origen y calidad de la 
posesión. 

Ademas, siendo evidente que este punto queda 
dentro de los límites de la demarcación de la Provin- 
cia, (50 leguas al Poniente del meridiano de la capital J, 
y teniendo así mismo la posesión, no violenta, ni clan- 
destina, sino recibida del Gobierno Nacional sin pro- 
testa, ni reclamo de San Luis, ¿qué le faltaría para lla- 
marse dueña de ese territorio?-, ¿pues no reconoce el 
Sr. Comisionado que nuestros títulos son auténticos y 
legítimos?; ¿ó no son los elementos esenciales constitu- 
titutivos de la pro piedad, título legítimo y posesión sin 
vicio? 

Hablar de usurpaciones dentro de los términos se- 
ñalados en títulos auténticos y legítimos, es incurrir en 
un contrasentido, empleándose un lenguaje incompren- 
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sible é inaceptable en Jurisprudencia; no usurpa segu- 
ramente el que de cualquier modo recupera lo que le 
pertenece; jamas ha poseido aquel punto San Luis, y si 
alguna vez lo hubiera ocupado, habria sido indebida- 
mente, por quedar en los límites de Córdoba y por cuan- 
to se reconoce también que sus títulos son legítimos y 
auténticos. 

22 # Al mencionar la alteración en la línea de fron- 
teras, avanzando las de San Luis sucesivamente hacia 
el Naciente, no me he referido á ningún acto especial 
de violencia, y mucho menos he clasificado de verdugo 
á esa digna y benemérita Provincia; solo una interper- 
tacion torcida de mis palabras, contra la cual protesto 
formalmente, ha podido atribuirles ese sentido. 

Admito pues, gustoso el recuerdo de las glorias 
comunes simbolizadas principalmente por Paz, Videla, 
Pringles y Pedernera. El Señor Comisionado hubiera 
podido agregar* que en el ejército de San Martin figura- 
ban muchísimos púntanos y cordobeses que derrama- 
ron juntos su sangre por cimentar nuestra independen, 
cia; mas, lo repito, yo no he intentado de modo alguno 
empañar los timbres y honrosos antecedentes de aquella 
Provincia hermana. 

23. No he rechazado de modo alguno el uti passi- 
detis como fórmula del Derecho Internacional, en sus 
aplicaciones bien entendidas; aunque he negado la exa- 
jeracion de decir que sea el principio fundamental de 
aquel y base indispensable de todo tratado de límites, 
en términos tales que excluya toda indagación retros- 
pectiva sobre el origen y calid \d de la posesión. 

Observé también que lo habia de varias especies, y 
que á la vez se confundía con el statu quo. El Sr. 
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Comisionado sostiene que el utí possidetis debe referirse 
necesariamente á la situación actual, y que el emplear- 
se con relación á una época anterior, es meramente 
hacer una figura oratoria. Sin embargo, es evidente 
que ai referirse nuestros tratados con Chile de 1856 al 
uti possidetis de 1810, no se ha qnerido por cierto hacer 
meramente una figura oratoria. 

24. Tampoco rechazo en manera alguna el princi- 
pio de la fraternidad, que es la doctrina más sublime 
y civilizadora. ¡Ojalá que ensanchándose cada vez más, 
llegue á suprimir los límites de los Estados confundién- 
dolos en uno, ya que es una misma la humanidad, y 
debe encontrar un dia su representación en la constitu- 
ción de la sociedad moderna! 

Lo que rechazo únicamente es la mala aplicación 
de esta hermosa doctrina en tales términos que quien 
se encuentre ocupando de cualquier manera el campo 
de su hermano, pueda negarse á restituirlo y aun á 
examinar el título de la ocupación, invocando la fra- 
ternidad; esta inteligencia de aquel principio importaría 
su perversión y una verdadera burla de la fraterni- 
dad. 

25. Me observa: que nuestro carácter no es el de 
jueces llamados á dirimir en justicia una cuestión, si- 
no el de Comisionados para procurar un arreglo amis- 
toso; que, de consiguiente, somos del todo incompeten- 
tes para clasificar los documentos producidos y valorar 
los derechos que de ellos surgen; razón por la que no 
me seguiíá en el camino de esta discusión. 

Yo no he perdido de vista cuál sea la comisión de 
que estamos encargados, y convengo desde luego en 
que no somos jueces, ni arbitros; mas, he creído á pe- 
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sar de esto, que la exhibición de los antecedentes de la 
cuestión y una discusión templada y razonable acerca 
de ellos, podian y debían influir en los términos del 
arreglo, que para ser aceptable, había de ser equitativo, 
sin admitir que la posesión actual sea lo único que 
pueda darle este carácter. 

Ya veo que el Señor Comisionado declara: que pa- 
ra los interesados no puede haber titulo alguno válido 
siempre que les perjudique, ó en .otros términos, que el 
que posee de ninguna suerte, ni por razón alguna, de. 
be reconocer que su posesión no sea justa; y semejan- 
te teoría es seguramente capaz de desanimar á cual" 
quiera de discutir sus derechos. 

Por lo demás, se sabe bien cuanto han discutido los 
suyos Chile y la República Argentina*, y esto al mismo 
tiempo que trataban de arribar á un arreglo directcr 
ó á convenir en las bases equitativas de un arbitra, 
miento; la esplicacion de lo cual está en que, haciéndo- 
se recíprocamente honor, ha creído cada una que la otra 
modificaría por lo menos sus pretensiones, si ella llega- 
ba á demostrarle la justicia de su causa. 

26. Aunque se niega á continuar en el examen de 
los títulos y documentos, no por eso deja de mencionar 
uno por uno y de hacer valer los informes favorables á 
la Provincia que representa; descendiendo también en 
particular á ocuparse de algunos de los nuestros, acer- 
ca de cuyo contenido ha creído poder satisfacer con 
las esplicaciones del caso, aunque prescindiendo de los 
otros en que aquello no sucedía. 

Ante todo el Señor Comisionado trata de salvar el 
anacronismo notado en la escritura de Irusta, que lle- 
vando ia fecha de 1797, declara: que el Arroyo de la 
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Panilla os el límite donde concluye la jurisdiécion del 
Tucuman, y empieza la de Chile-, siendo así que en 
e3a época, erigido ya el Vireinato y creadas las Inten- 
dencias, ni Córdoba pertenecía al Tucuman, ni Chile 
conservaba tampoco la Provincia de Cuyo. 

El Señor Comisionado esplica que al citar la indi- 
cada fecha de 1797, se referia á un traspaso, y no á 
la escritura primitiva; lo cual estrafta no lo haya com- 
prendido un abogado*, pero fuera de que no se pnede 
comprender lo que ni se dice, ni se indica siquiera de 
algún modo, nadie alcanzaría seguramente, á compren- 
der y mucho menos un abogado, que tratándose de com- 
probar la antigüedad de la posesión, se mencione el 
traspaso, de fecha más reciente, y se prescinda de la 
primera escritura de fecha más antigua. 

27. Para demostrar el Señor Comisionado el ver- 
dadero sentido de lo espuesto en el Memorándum, en 
conformidad á la esplicacion que ahora le da, trascri- 
be el texto de dicho documento en la parte concer- 
niente; pero no lo hace con fidelidad, sino que lo al- 
tera intercalando las palabras de la antigua escritura, 
que no se encuentran en el original, ,y que sin embar- 
go eran indispensables para que fuese susceptible de 
la nueva versión-, de suerte que para componer un 
anacronismo, ha sido necesario recurrir á la tergiver- 
sación del texto de la nota. 

Por lo demás, en ninguna parte he dicho que la 
citada escritura de Irusta fuese apócrifa ó falsificada, 
ni mucho menos me he avanzado á culpar á nadie de 
falsificación; de suerte que el Señor Comisionado no 
tenia para que entrar á vindicar á las autoridades de 
San Luis de un cargo que nadie les ha dirigido; pues 
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que mi observación se contraía únicamente á demos- 
trar el poco valor probatorio del más caracterizado de 
los documentos invocados en el Memorándum. 

28. El Señor Comisionado manifiesta que de su 
parte se abstendrá de discutir la autenticidad de los 
títulos de Córdoba, admitiéndola puramente por defe- 
rencia aunque en realidad no le conste; considerando 
también una tal discusión del todo impropia álos usos 
diplomáticos y agena de nuestro carácter que no es el 
de jueces, sino el de Comisionados, 

Yo entiendo, al contrario, que seria más estricta 
nuestra obligación de rechazar todo documento falso ó 
apócrifo que pudiera perjudicar á las Provincias que 
representamos, en nuestra calidad de apoderados, que 
la que nos incumbiría como jueces-, en este último ca- 
rácter, cuando los interesados nada hubiesen observa- 
do sobre la falsedad de un documenlo, quién sabe si 
pudiésemos hacerlo nosotros oficiosamente; pero como 
apoderados, es fuera de duda que no nos seria permi- 
tido reconocer tal documento. 

Confieso que me toman de nuevo los usos diplomá- 
ticos á que el Señor Comisionado se refiere, conside- 
rándolos opuestos al examen de la autenticidad y valor 
de los documentos que se presenten ó invoquen en una 
discusión; sin el cual examen esta carecería las más 
veces de una base segura, muchas otras la tendría 
equivocada, y jamas arribaría á esclarecer la verdad, 
ni á constatar los hechos que más interesase cono- 
cer. 

29. No tenemos necesidad absolutamente de la de- 
ferencia del Señor Comisionado en reconocer la au- 
tenticidad de los títulos de Córdoba; y siento que no 
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entremos en su discusión, pues ella rae habría propor- 
cionado un tópico interesantésimo, aunque por otra 
parte celebro el que provocándola, no haya incurrido 
en tal extravagancia. 

Yo le habría demostrado y voy á demostrarle que 
esos títulos son conocidos en Europa misma, y respeta- 
dos cual un monumento venerable de la antigüedad 
hé aquí como se espresa Mellado acerca de ellos. «1?¿ 
acta de fundación de Córdoba es un monumento precioso 
de aquel tiempo y que merece ser publicado. «El Gober- 
nador Cabrera hace formar en cuadro á su gente en 
«el sitio destinado á la edificación de la nueva Ciudad; 
«y antes de abrir sus cimientos, hace anunciar por tres 
«veces en los cuatro costados á son de trompeta, su 
«intención de ocupar aquel puesto; provocando á sus 
«legítimos poseedores (si los habia), á producir y soste- 
«ner sus derechos. Como era natural que nadie se pre- 
« sentase, empezaron los trabajos, y Cabrera puso la 
«primera piedra, declarando que fundaba aquella Ciu- 
«dad bajo los auspicios del Rey D. Felipe II.» Enciclo- 
pedia Moderna. Tom. XI? pág. 490. 

30. El Sr. Comisionado aceptando por deferencia, 
según dice, la autenticidad de los títulos de Córdo- 
ba, observa, sin embargo, que cuando ellos solo le con- 
ceden 50 leguas al Sud, en realidad tiene de N. á S. 
180 á 200 leguas y 120 á 150 de ancho, ó sea de Esteá 
Oeste, aunque por esta parte no espresa lo que debie- 
ra tener en conformidad á dichos títulos. Muy poco 
conocedor se manifiesta el Sr. Comisionado de la geo" 
grafía de esta Provincia al hablar en estos términos, y 
por más que apele á todos los mapas, deja ver á las 

claras que no ha consultado uno solo, 

19 



— 146 — 

No es verdad que Córdoba posea actualmente más 
de 60 leguas de Este á Oeste, debiendo por sus títulos 
tener 110, hasta el Paraná, 60 leguas ai Naciente y 50 
al Poniente; le faltan pues 50, de las cuales ocupa 30 
próximamente Santa Fé y las 20 restantes la Provincia 
de San Luis. 

¿Qué le interesa al Sr. Comisionado averiguar la 
estension que ocupa Córdoba hacia el Sud, cuando 
aunque se estendiera hasta el Estrecho de Magallanes, 
no podria usurpar una sola pulgada de terreno perte- 
neciente á San Luis, que ninguno tiene por aquella 
parte. 

¿Quién le ha constituido medidor ó inspector de 
lo que posean las Provincias? ¿Pues no consideraba 
un agravio para San Luis y se quejaba de que se 
hablase de sus títulos para ver si los habia escedido 
ó nó en perjuicio de esta Provincia? ¿Por qué en- 
tonces infiere á Córdoba el mismo agravio de que 
se quejaba? A la verdad que no guarda consecuen- 
cia y que la noia que contesto contiene mil contra- 
dicciones. 

32. Córdoba no tiene de N. á S. las 200 leguas 
que supone equivocadamente el Sr. Comisionado, aun- 
que es cierto que posee algo más de las que le acor- 
daban los títulos especiales de fundación; pero esto en 
uso perfecto de su derecho, reconocido y declarado ya 
por el Soberano Congreso, sin injuria ni perjuicio de 
nadie, como voy á esplicárselo por pura deferencia. 

La antigua Provincia del Tucuman á que Córdo- 
ba pertenecia y de la cual formaba la parte más 
austral, no terminaba en el Rio 5.°, sino que se esten- 
dia indefinidamente hasta el Estrecho; y cuando más 
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tarde fué dividida en dos Intendencias, no habiéndose 
hecho por esta parte alteración alguna en los límites 
conservó sin duda los mismos derechos. 

Desde los tiempos más remotos con el consenti- 
miento de sus Gobernadores 7 aveces en virtud de ór- 
denes de ellos mismos, empezó pues á estenderse al 
Sud sin agravio de ninguna otra Provincia, y después 
del año 20 disueltos por la revolución los vínculos na- 
cionales, mantuvo, ya que no avanzase, la ocupación 
al Sud del Rio 5. ° de territorios que en aquella si- 
tuación política á nadie más que á ella podían cor- 
responder. 

33. A pesar de todo y no obstante la última con- 
cesión del H. Congreso, cuando Córdoba debía tener 
en conformidad á sus títulos 9900 leguas cuadradas, 
las que posee en realidad á duras penas alcanzarán, 
á 7500-, habiendo perdido 2400.! Hé aquí el resultado 
final de las supuestas usurpaciones de territorio! 

La objeción del Sr. Comisionado al observar que 
Córdoba no podia con derecho estenderse al Sud más 
de 50 leguas, á la verdad no es nueva; pues ella fué 
deducida ya por un Senador por San Luis, al dic- 
tarse la Ley de límites con relación al territorio na. 
cional en la sesión de 3 de Octubre de 1878-, habiendo 
sido refutada por mi á nombre de Córdoba, y deses- 
timada en difinitiva por el H. Congreso Nacional. 

En esa sesión el Sr. Lucero decia-, «A la Provincia 
«de Córdoba se le ha dado más de lo que le pertene- 
«ce, y á la Provincia de Buenos Aires se le ha dado, 
«yo no sé si más, pero si cuanto desea. A esto se le 
contestó mencionando los antecedentes que acabo de 
recordar, y cómo en su virtud durante el Gobierno de 
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Bustos la población de esta Provincia habia traspasa- 
do el Rio 5. ° , según lo acredita entre otros muchos 
datos, el viaje del Coronel Mansilla á la Pampa, en el 
cual refiere haber encontrado á la parte Sud del Rio 
muchos vestijios de poblaciones cristianas. 

«Ahora pues, agregaba yo en esa sesión, si Córdo- 
«ba aparte de los títulos particulares ó primitivos 
«de su fundación como Provincia, por los de la In- 
« tendencia creada posteriormente y anexión consiguien- 
te de los territorios del Sud, podia con justicia pre- 
« tendei* hasta el Estrecho, ¿porqué encuentra injusto el 
«Señor Senadrr que se le deje la zona que traza el 
«paralelo del grado 35?» 

34. Que la jurisdicción del .Tucuman no concluía, 
como se ha creido equivocadamente por algunos en el 
Rio 5.°, es cosa averiguada, y que puede demostrar- 
se de un modo satisfactorio-, siendo, pues, este punto 
bastante interesante, me permitirá el Seftor Comisiona- 
do que me demore en él, aduciendo a su respecto va- 
rias citas y algunas consideraciones. 

Desde luego es un argumento en el sentido de que 
la jurisdicción del Tucuman se estendia mucho más al 
Sud, el tenor mismo del acta en que el fundador de 
Córdoba Cabrera, séllala los límites de esta Provincia 
por aquella parte, hacia la cual dice encontrarse mu- 
chas poblaciones de indios, y que conviniendo evitar 
confusión y dificultades con las Provincias que se cria- 
sen más tarde, era preciso determinar dichos límites. 
Se ve, pues, claramente que Cabrera no compren- 
día que su jurisdicción como Gobernador del Tucuman 
acabase al Sud, en los términos de esta Ciudad; — des- 
de que suponía que después podían fundarse otras 
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dentro de los límites del Tucuman, pero más al Sud; 
las cuales serian siempre obligadas á respetar los que 
él le hubiese determinado á Córdoba. 

35. Arguyen en el mismo concepto las repetidas 
espediciones proyectadas ó ejecutadas por los Gober- 
nadores del Tucuman en muy diversas épocas al Sud, 
un busca de la Ciudad de los Césares, que suponían 
situada cerca del Estrecho, y que, sin embargo, consi- 
deraban dentro de los límites de su jurisdicción. 

Esto demuestra, en efecto, á las claras que ellos no 
reconocían otros límites á la Provincia de su mando 
que el indicado del Estrecho; pues de otra suerte no 
habrían podido lícitamente emprender tales espedicio- 
nes; siendo prohibido del modo más absoluto por las 
Leyes de Indias á los conquistadores salir á descubrir 
poblaciones ó fundar ciudades fuera de los términos 
que a cada uno le estaban señalados. Ley 13, Tit. 1 ° , 
Lib. 4. ° , R. I. 

Hé aquí de esas espediciones las que recuerda la 
Memoria de Angelis. «La mas antigua es la que pre- 
«paró Gonzalo de Abreú en 1578, que no pudo reali- 
«zar por la insurrección de los indios del Valle deCal- 
« chaqui. Otra emprendió Gaspar de Medina en 1589, 
«á la que se asoció el venerable P. Alonso de Bárce- 
«na, que tanta fama adquirió después por sus trabajos 
«Evangélicos: y á las de Hernandarias de Saavedra, 
«que acabamos de nombrar, sucedieron las del Licen- 
«ciado Luis Peso, Teniente del Gobernador de Tucu- 
«man en 1609 y de Gerónimo Luis de Cabrera en 1622, 
«antes que fuera llamado al Gobierno de.la Provincia 
«de Buenos Aires.» 

36. Pero la historia y los antiguos documentos acre* 
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ditaa de un modo mas directo que tanto el Obispado, 
como la Provincia del Tucuman, cuyos límites eran 
los mismos según lo declaraba la, Ordenanza de Inten. 
dan tes, se estendia indefinidamente al Sud. cLa Pro- 
«viuda del Tucuman, dice el P. Nicolás de Techo, in- 
termediaria entre el Paraguay y el Reino de Chile, mi- 
era al Oriente á las tierras adyacentes, en parte al Rio 
de la Plata, en parte al jnismo Rio Paraguay. Al 
Austro, &a que se opone al Septentrión, se halla ínter, 
crumpida por ferosísimas naciones en la planicie de 
«.campos que se estiende hasta el Estrecho de MagaUa- 
*nes. Historia de la Provincia del Paraguay, Cap. 19 
pág. 15. 

En el mismo sentido se expresa el P. Guevara en 
su Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman, 
pues describiendo los límites de esta última Provincia, 
dice: «Hacia el Sur deslinda jurisdicción en la Cruz 
«Alta con Buenos Aires, y se interna hasta la Provin- 
cia Magallánica por las interminables campañas que 
«le corresponden.» § 1.°, pág. 3. *, perfectamente 
acorde «con el P. Lozano, Lib. 1.°, Cap. 7, pág. 172. 

Morelli, antiguo Profesor de esta Universidad es- 
plicando el sentido del decreto de erección del Obis- 
pado del Tucuman, en conformidad á la Bula de 14 
de Mayo de 1570, manifiesta también su vastísima es- 
tensión, y que no tiene otro límite al Sud que el Es- 
trecho de Magallanes. Anales del Nuevo Mundo, Or- 
denación CXXVII, pág. 231. 

En comprobación de esto aduce una carta del 
Ilustrísimo Obispo D. Pedro Miguel de Argandoña del 
alio de 1750 dirigida á Su Santidad en la cual espo- 
niendo la gran estension de su Diócesis, hace notar 
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que es quizá la más basta del mundo, y describiendo 
sus límites, dice: «Sin que al Sud se le conozcan to- 
cdavia límites ciertos; pues naciones barbarísimas aun 
«no sujetas al Imperio Español, ni instruidas en el 
«cristianismo, habitan planicies de tierras ó montes 
«inaccesibles por espacio de quinientas y más leguas 
<ha$ta él Estrecho de Magallanes.* 

En el espediente formado en la Corte de España 
para el restablecimiento de la Audiencia Pretorial de 
Buenos Aires se alegó: «Que el primer defecto del 
«Gobierno del Tucuman, consistía en la exhorbitante 
«es tensión de su terreno: no teniendo límites en lo an- 
«cho; por confinar con el Chaco y tierras incógnitas 
«que van hasta el Cabo de Hornos.* Véase á Quedada 
en su Libro sobre la Patagonia, pág. 347. 

37. Podria agregar algo más sobre este punto, pero 
aunque muy interesante, recuerdo que el Sr. Comisio- 
nado 6olo lo ha tocado incidental y oficiosamente, pues 
no habiendo tenido jamas la Provincia de San Luí» 
territorio alguno al Sud frente á Córdoba, ninguno ha- 
bría podido ocuparle por más que se estendiese á esta 
parte, ni le interesaba de consiguiente averiguarlo. 

Convenia, sin embargo, manifestar de qué manera 
esta Provincia sin agraviar derechos ágenos y en uso 
perfecto de los suyos, bien pudo estender sus límites al 
Sud, demostrando así la equidad de la ley nacional 
del 78 que se los reconoció en el grado 36; pero de to- 
das maneras esta resolución soberana puso término á 
esta cuestión: baste pues lo dicho al respecto* 

38. El Sr. Comisionado invoca un nuevo documen- 
to en favor de los derechos territoriales que vindica 
para San Luis, á saber, el viaje de Zamudio publicado 
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en la Colección de Angelis: viaje que según se supone 
demostraría Ja posesión de San Luis, desde mediados 
del siglo pasado hasta principio del presente, más al 
Naciente del Cerro de la Madera. Llama la atención 
desde luego, cómo un viaje que por lo regular es cosa 
de pocos dias v pueda comprobar jamas la posesión en 
tan largo peií odo de tiempo, á menos que haya durado, 
aunque esto no se indica, más de medio siglo. 

Debe haber transcurrido mucho tiempo desde que 
el Sr. Comisionado leyó ese viaje-, pues hace marchar 
á Zamudio de Poniente á Oriente, cuando en realidad 
este viajaba de Buenos Aires á San Luis-, no dice cosa 
semejante á lo que refiere la nota que contesto; y si 
menciona el Fuerte de San Lorenzo, es colocándolo 
ocho ó diez leguas, lo menos, más á la parte de San Luis 
de lo que se supone. 

39. Por lo demás, ese viaje existe efectivamente en 
la citada colección de Angelis, y es un documento pre- 
ciosísimo en favor de los derechos de Córdoba, cuyos 
límites determina con toda precisión tanto al Naciente 
como al Poniente. 

Zamudio marcaba perfectísimamente sus jornadas, 
y terminando una de estas en el Fortín de Melincué, 
anota lo siguiente. «En este punto se concluye la Ju- 
risdicción de la Capital, y comienza la de Córdoba; 
«advirtiendo que como llegué tarde, no pude observar 
«la latitud, ni tampoco la pude verificar de noche, por 
«hallarse el cielo nublado-, por cuyo motivo no pude 
«descubrir estrella conocida.» 

Más adelante, al salir de la Provincia de Córdoba, 
por la parte del Poniente, menciona como primer pun- 
to de la jurisdicción de San Luis el Fuerte de San Lo- 
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renzo, cuja situación no determina con precisión; pero 
se puede inferir muy bien de la indicación <Jj© ha<ber 
andado hasta llegar á él 4 1/2 leguas desde Cha jan, 
dejando atrás los Quebrachos y las Viscacheras, puntos, 
8¿ menos el último, conocidos todavia. 

40 f El Sr. Comisionado me dirige dos cargos bien 
originales: consiste el uno en que no encuentro mapa 
fyijieno; pero ¿cómo he de encontrarlo, sino lo hay?; 
¿sino existen dos que coloquen los mismos puntos eu 
idéntica situación?; ¿si de las observaciones del Dr. 
Brackebusch, conformes con las del Observatorio As- 
tronómico, resulta que hasta ahora, todos los mapas 
situaban los puntos más conocidas del Sud, con un 
error de 15' de longitud? 

£1 otro cargo consiste en que yo. no rae encuen- 
tro bien orientado de la situación de varios puntos 
que qe dice tener relación con la cuestión, refiriéndo- 
le sin duda, el Sr. Comisionado, al Cerro de la Oveja, 
la Piedra Mora y él Alio de la Yerba Buena\ ninguno 
de los cuales figura en los raupas publicados hajsta aquí. 

Es una exigencia poco razonable Ja de que yp 
deba conocer uno por uno el nombre de cada pico 
<¡Le la Sierra aunque no se encuentre mencionado en 
mapa, ni documento alguno, para poder discutir la cues 
,tion de límites. 

.41. -En particular el Señor Comisionado atribuya 
xaucha importancia á la posición del Alto de la Yerb<h 
Byena, — por cuanto el Sr. Lallemant lo considera co- 
mo el último arranque de la Sierra,— desde el cual de- 
berá jmr^ir la prolongación de la linea N. S. donde 
;aqweya termina. 

u\ .es te. respecto sé lo bastante para ^egar completo}- 
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mente la exactitud de este dato; pues, todavía más al 
Sud continúan las aristas de la Sierra, siendo la última, 
y de consiguiente punto de partida de dicha línea, la 
que obliga á la traza del camino de fierro que desde 
el Rio 4.° se dirige á Mercedes, á formar una segun- 
da fcurva, para evitar aquella por medio de una vuelta. 
Es indudable que esta línea seria mucho más equi- 
tativa que la indicada por el Sr. Comisionada en su 
Memorándum^ y es cierto también que al parecer am- 
bos Gobiernos la aceptaban anteriormente en sus no- 
tas dirigidas al de la Nación, aunque varíe el cálculo 
que cada uno de elíos hacia respecto al punto en que 
atravesaría el Rio 5.°. 

42. La línea de la Estanzuela de que he hablado 
en el Contramemorandum reposa principalmente en la 
opinión de de Moussj^, cuya autoridad el Señor Comi- 
sionado fué el primero en invocar, declarando oficial 
su mapa y por tanto fehaciente; por más que hoy, cuan- 
do comprende que le desfavorece, haya cambiado de 
modo de pensar, no seria justo que aquel mapa valga 
en lo que se considere favorable á San Luis, y no en 
lo que le perjudique. 

"Por lo demás, inútilmente niega el Sr. Comisiona- 
dó la opinión de de Moussy respecto á la Sierra de la 
Estanzuela que reputa dependencia de la Sierra de 
Córdoba, y la considera el límite Poniente. No es en 
una sola parte que lo manifiesta, sino que lo repite en 
varios pasajes. Yo se los he citado y bien podia ha- 
ber verificado las citas. 

Ya que el Sr. Comisionado rehusando hacerlo^ 

niega sin embargo, la opinión de de Moussy, voy á 

"trascribirle lo que dice at respecto. Describiendo la 
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Provincia de Córdoba, en el Tomo 3.°, pág. 178, se 
espresa así: «La pequeña Sierra de la Lomita, el Rio 
«de la Cruz y la Sierra de ta Estanzuda la separan 
«de la de San Luis.» Eso mismo repite hablando de 
«esta xíltima, á la pág. 474- Al Este toca á la Provin- 
«cia de Córdoba por la pequeña Sierra de la Están- 
azuela, dependencia de la gran cadena cordobesa.» 

43. El Señor Comisionado trata de aplicar una 
observación análoga á los . Departamentos de Tras la 
Sierra, que considera ser parte del Valle de Renca 
ó de Conlara, y no sabe esplicarse cómo pertenezcan 
á la jurisdicción de Córdoba; esto consiste en que ol- 
vida completamente los antecedentes espuestos á este 
respecto en mi anterior. 

Yo he demostrado que el territorio de esta Pro- 
vincia al Poniente, no es arcifinio, sino limitado^ he 
probado también con los títulos de fundación á la vis- 
ta, que sus términos no solo comprendían aquellos 
Departamentos, mas también alcanzaban muy adelan- 
te; he justificado, en fin, con los antiguos historiado- 
res Lozano y Guevara, que tanto aquellos, como el 
mismo Valle de Conlara y el Mono, fueron conquista- 
dos por Tristan de Tejada á nombre de Córdoba. 

El único punto, pues, que queda por esclarecer y 
que convendría indagar, es cómo vino á perder des- 
pués la Provincia aquellas posesiones, evidentemente 
comprendidas en sus títulos, cuya autenticidad y legali- 
dad no se ha atrevido á poner en duda el Sr. Comisio- 
nado; y si hubiésemos de continuar discutiendo, le 
propongo desde luego dilucidar este tópico. 

44. Mencionando un informe de cierta comisión 
nombrada por el Gobierno de. San Luis, manifiesta ser 
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y que lleva la línea divisoria por el Cerro del Morro. 

48. El Señor Comisionado trascribe casi íntegro 
el texto bien conocido de las actas de fundación de 
Córdoba, sin que yo alcance con qué objeto; pues ni 
se anima á negar su autenticidad, ni ha sabido decir- 
nos hasta ahora en qué sentido favorezca las preten- 
siones de San Luis, como lo ha supuesto de acuerdo 
con su Gobierno. 

Menciona también y relaciona la nota del Gober- 
nador de esta Provincia D. Félix de la Peña al Exmó. 
Gobierno Nacional con fecha 11 de Junio de 1869, de- 
terminando los límites de aquella; y si bien en gene- 
ral es exacta dicha relación, se hace sin embargo in- 
completa y trunca; porque con respecto á los límites 
de San Luis, al llegar la línea divisoria al Rio 5.°, 
se snprime una cláusula importante, que es la siguiente: 

«Los límites de la Provincia de Córdoba, por el 
«Sud, son el Rio 5.° desde un punto denominado La 
^Esquina que dista aproximadamente cinco leguas del 
«Fuerte 3 de Febrero.» Esta cláusula ha sido suprimi- 
da, porque como se advertirá desde luego, el límite 
indicado en ella sobre el Rio 5.° distaba demasiado 
del Lechuzo, punto determinado voluntariosamente por 
el Sr. Comisionado. 

49. La nota del Sr; Comisionado menciona en se- 
guida los informes remitidos al Exmo. Gobierno Nacio- 
nal por el de San Luis y por el Sr. D. Justo Daract: 
respecto á los primeros dejo ya manifestado que el 
aserto de la parte interesada sin comprobantes de nin- 
gún género y en favor suyo, no tiene por Derecho va- 
lor alguno, y por lo mismo seria inútil que me demo- 
rase á examinar 6u contenido con alguna ee tensión. 
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Del segundo me he ocupado ya y manifestado la 
apreciación que debe hacerse de él, considerándolo al- 
go menos parcia 1 , aunque destituido también de todo 
documento justificativo. Debo, sin embargo, notar que 
en la línea N. S. omite el Arroyo de la Punilla, límite 
reconocido por el Sr. Comisionado; y á la Naciente 
Poniente, la termina en el Cadijlo, punto no admitido 
por límite ni indicado por antecedente alguno escrito. 

50. En el informe de Lucero y Sosa que reproduce 
un trabajo del Sr. Comisionado, la descripción de las 
Provincias de Cuyo, se dibujan y demarcan líneas en- 
teramente caprichosas-, pues, por más que se las procure 
apoyar en la topografía de las Provincias comarcanas 
prescindiendo de toda idea de justicia, es decir, de los 
títulos y de la posesión antigua y actual, tienden solo 
á despojar á Córdoba de los Departamentos de Tras la 
Sierra y á beneficiar á San Luis, haciendo declinar al 
Sud-Este la divisoria Norte-Sud. 

51. En cuanto al proyecto de ley de límites presen- 
tado al Congreso Nacional por el Ejecutivo, en lo que 
se refiere á Córdoba es el menos autorizado de todos, 
y en mi concepto, será siempre un tilde en la memoria 
de su autor el cordobés Velez Sarsfield haber propuesto 

% privar á su Provincia de posesiones antiquísimas acep- 
tando al Poniente el meridiano del 3 de Febrero, sin 
otro antecedente que las indicaciones del Gobierno de 
San Luis. 

Felizmente ese proyecto ha sido desechado ya por 
el Soberano Congreso en la parte principal concer- 
niente Á los límites al Sud, y lo seria sin duda algu- 
na- igualmente por carecer, de todo fundamento aten- 
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diano del eapresado Fuerte 3 de Febrero. 

52. Establece el Señor Comisionado antes de con- 
cluir, que resultando conformes los documentos pre- 
sentados por una y otra Provincia sobre varios de los 
puntos que deben servir para determinar la línea di- 
visoria, estos nos ofrecen base segura á un arreglo, ea 
el cual soJo necesitaríamos completar aquella dirimien- 
do la disconformidad respecto de los otros. 

Si se considera la cuestión de Derecho, no es 
exacto que resulten conformes los documentos exhibi- 
dos por ambas Provincias, ó con más propiedad, no es 
cierto el supuesto de que San Luis ha ja producido, 
documento alguno justificativo de sus pretensiones; 
pues no pueden considerarse tales los asertos, afirmar 
clones é informes de la misma parte interesada. 

Mientras tanto, Córdoba los ha ej&ibido numero- 
sos, antiquísimos y fehacientes, cuja autenticidad re? 
conoce el mismo Señor Comisionado; existe pues á es- 
te respecto una diferencia notabilísima que no debe 
pasarse en silencio y que es deber mió hacer observar, 
á fin de que en el arreglo sea tomada en cuenta. 

53. Respecto á la posesión actual indicada sobre 
nías ó menos con cierta exactitud en los informes alu- 
didos de los dos Gobiernos, existe efectivamente bas- 
tante uniformidad y solo se advierte una diferencia de 
consideración sobre el punto en que la divisoria N. 
S., tirada «desde los últimos arranques de la Sierra, de- 
be atravesar el Rio 5.°-, siendo ese punto el *3 de Fe- 
brero según el Gobierno de San Luis, y la 'Esquina, 
-según el de i Córdoba. 

Si -conviniésemos, pues, en >que la Hidioata Ifrfc* 
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promediase la distancia entre aquellos dos puntos, 
quizá obraríamos con acierto, y la divisoria resultaría 
equitativa, itesuelta esta dificultad que sin duda es la 
que tiene más importancia, llegaríamos á entendernos 
fácilmente respecto de las otras que son muy subal- 
ternas. 

45. Por lo demás, convengo desde luego con el 
Si\ Comisionado, y asi lo espresan mis instrucciones, 
que es muy preferible aun á costa de algún sacrificio 
un arreglo directo á la decisión por arbitros, la cual 
no solo ocasionaría dilaciones y gastos, sino que seria 
siempre incierta y podría tener algo, por lo menos, de 
inprevisto y penoso para cualquiera de las dos Pro- 
vincias. 

La misma observación es aplicable respecto á la 
línea al Sud por la prolongación de la que deter- 
mina la Sierra respecto al punto en que cortaría el 
Rio 5.°; esta operación tiene sin duda algo de alea- 
torio y eventual, que bien podría dar un resultado 
imprevisto y muy desagradable-, lo cual convendría 
evitásemos, determinando nosotros ese punto. 

55. Termina la nota que contesto, proponiendo tres 
proyectos para arribar á la fijación de los límites dis- 
putados: dos por arreglo directo y el tercero por ar- 
bitramiento: siendo basados aquellos, el uno en la pose- 
sión, y el otro en compensaciones recíprocas. 

Antes de ocuparme de estos proyectos debo ob- 
servar que el Sr. Comisionado prescinde enteramente 
y guarda completo silencio sobre mi indicación referen- 
te á la Cañada de las Vizcacheras como límite natu" 
ral en continuación del Arroyo de la Punilla al Sud' 

hasta el Rio 5.°. 

21 
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Esta línea no solo presentaría un límite natural, 
claro é inalterable siendo muy equitativa, por hallarse 
apoyada en la posesión actual, pues que la estancia 
de Zelegüa perteneciente ¿ esta Provincia, linda al 
Poniente con dicha Cañada, sino que siendo formada 
por las crecientes del Arroyo de la Punilla, según lo 
dicen las escrituras, y continuación del mismo Arroyo 
que se reconoce por límite, no parecía poder ser de- 
sechada razonablemente. 

Mas, á pesar de estas consideraciones tan mani- 
fiestas y de lo convencido que se muestra el Señor 
Comisionado acerca de la conveniencia de los límites 
naturales, no le ha merecido atención la indicada idea, 
ni ha querido ocuparse de examinarla en su última 
nota, como habría sido de desearlo hubiera verificado 
con detención, haciéndose cargo de las ventajas ó de- 
mostrando sus inconvenientes, si es que los tiene. 

56. Desde luego, declaro positivamente al Señor 
Comisionado que el último de sus proyectos según el 
cual el Departamento de San Javier pasaría á ser 
puntano, es de todo punto inaceptable, no solo por 
qué es imaginaria la compensación ofrecida, sino por 
que cuando fuese real y efectivamente equivalente, ni 
aun entonces se haria admisible. 

En casos tales ademas de tenerse en vista la con- 
veniencia general de la Provincia, seria justo consul- 
tar también la voluntad de los habitantes del terreno 
permutado; los cuales habiendo formado con los de- 
mas una misma familia desde el descubrimiento, rehu- 
sarían, estoy seguro de ello, renunciar el título de 
cordobeses que les es tan querido, como á nosotros el 
de comprovincianos. 
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El 2.° proyecto aunque pretenda tener una base 
de derecho, ni siquiera respeta en realidad la posesión 
actual, que seria lo más á que el Gobierno que tengo 
el honor de representar podría deferir, animado del 
mayor espíritu de conciliación; pero mientras que nues- 
tra posesión avanza al Poniente hasta la Esquina, el 

Señor Comisionado nos habla del Paso del Lechuzo. 

57. La idea del arbitramiento por la Suprema Cor- 
te de Justicia Nacional es aceptable en último caso, y 
ella entra también en mis instrucciones, bajo bases 
análogas á las establecidas en el compromiso celebrado 
con las Provincias de Buenos Aires y Santa Fé, de que 

el Sr. Comisionado, según parece, tiene conocimiento. 

De todas maneras seria preciso revisar y comple- 
tar el proyecto á que el Sr. Comisionado se refiere, 
estableciendo sobre todo con claridad y precisión la 
materia del arbitraje, que no seria en general la deter- 
minación de los límites entre las dos Provincias de San 
Luis y Córdoba, sino únicamente la fijación de los pun" 
tos en que no están conformes sus Gobiernos, elimi- 
nándose aquellos en que convienen; Rio de la Cruz, 

Arroyo de Piedra Blanca y Arroyo de la Punilla &. 
Habiendo discutido ya suficientemente el derecho 

de nuestras respectivas Provincias, y conociendo de un 
modo completo los antecentes en que se apoyan, creo 
que debiéramos en lo sucesivo reducir nuestras confe- 
rencias á ver si nos es prsible formular un proyecto de 
arreglo que encontremos satisfactorio, y me limito en 

esta á indicar sus bases. 

Al contestar la citada nota de V. me es grato ofre- 
cer nuevamente al Sr. Comisionado por la Provincia 
de San Luis, mis consideraciones y respetos. 

Gerónimo Cortés. 



DOCUMENTO N- ° 6 



Convenio ad referendum celebrado entre los Comi- 
sionados de San Luis y Córdoba sobre los lími- 
tes de estas Provincias. 



Los abajo firmados, Dr. D. Gerónimo Cortés, comi- 
sionado por el Exmo. Gobierno de la Provincia de 
Córdoba, y D. Juan Llerena por el de San Luis, para 
proceder á ajustar un convenio ad referendum, en el 
cual se determinen con claridad y precisión los límites 
de las referidas Provincias en la parte en que hoy son 
dudosos y cuestionados: después do haber discutido es- 
tensamente los derechos que á cada una de aquellas 
corresponden, en vista de la antigua posesión ejercida 
y documentos que la demuestran; habiendo tenido diver- 
sas conferencias sobre el asunto, hemos arribado al fin 
á convenir en lo siguiente: 

Art. 1.° La línea divisoria Norte-Sud desde donde 
nace el Arroyo de Piedra Blanca será la Sierra Gran- 
de de Córdoba, corriendo por las cumbres que determi- 
nan el divertía aquarum hasta donde empieza el Arro- 
yo de la Punilla: desde allí este mismo Arroyo en toda 
su ostensión*, debiendo continuar en seguida de manera 
que pasando por las últimas aristas de dicha Sierra, á 
la parte Sud, atraviese el Rio 5. ° , y siguiendo después 
rumbo recto al Sud en la dirección del meridiano, ter- 
mine en el parelelo del grado 35 donde empieza el 
.territorio nacional. 
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Art. 2.° No obstante lo expresado en el artículo 
anterior, la línea N. S. al llegar al Rio 5.°, no podrá 
pasar á menor distancia hacia el Poniente del Fuerte 3 
de Febrero, que la de legua y media, ni distanciarse 
más de dos leguas; de suerte que en el caso más des- 
favorable para Córdoba, conservará siempre dicho Fuer- 
te con más legua y media de territorio al Poniente, y 
en el más favorable no podrá obtener más de dos le- 
guas al mismo rumbo del Poniente. 

Art. 3.° A la parte Norte la Provincia de San Luis 
quedará deslindada de la de Córdoba por la línea que 
determinan el Arroyo de Piedra Blanca en todo su 
curso hasta reunirse con el Rio Conlara ó de la Cruz: 
desde allí este mismo Rio hasta donde se junta con el 
de San Pedro ó de los Sauces, y todavía para adelan- 
te el espresado Rio Conlara continuado por una recta 
al Poniente, hasta encontrar la prolongación de la lí- 
nea Norte-Sud, que separa las provincias de Córdoba y 
la Rioja. 

Art. 4. ° Aceptado que sea este arreglo por ambos 
Gobiernos y canjeada su ratificación, lo cual deberá 
verificarse en el término de cuatro meses desde la fe- 
cha, cuándo aquellos lo consideren oportuno, se proce- 
derá ala demarcación de la línea convenida por me- 
dio de una comisión compuesta de dos Agrimensores, 
uno por cada parte, y de un Ingeniero designado de 
común acuerdo ó por la Suprema Corte de Justicia 
Nacional, en caso de que los dos Gobiernos no pudie- 
ran convenirse, la cual comisión determinando los pun- 
tos á que se refiere este convenio, trazará la línea indi" 
cada por ellos, y la amojonará donde fuese necesario; 
procurando en esta operación, sin salir de los términos 
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de aquel, hacer servir al efecto los accidentes natura- 
les del terreno que ofrezcan señales claras é inalterables. 
En fé de lo cual, y para ser elevado al conoci- 
miento de nuestros respectivos Gobiernos, firmamos el 
presente convenio en dos ejemplares idénticos, en esta 
Ciudad de Córdoba, á 20 de Mayo de 1881- . 

Gebónimo Coktés. 

Juan Llbrena. 
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DOCUMENTO NUM. 7 



Informe del Comisionado por Córdoba al Gobibr* 
no sobre el convenio celebrado. 



Córdoba, Mayo 31 de 1881. 



¿U jSr. %tinistro efe ^olitmo 2)r. 3). 3sam ^il. 



En desempeño de la honrosa comisión que el Exmo. 
Gobierno se dignó conferirme á fin de que entendién. 
dome con el Comisionado del de San Luis D. Juan 
Llerena, procurase ajustar un convenio ad referendum, 
por el cual se fijasen de un modo claro los límites de 
aquella Provincia con esta en la parte en que hoy son 
dudosos y cuestionados, he acordado y firmado con fe- 
cha 20 del corriente el que acompaño á los efectos con* 

* 

siguientes. 

Paso á informar á V. S. del curso que la . nego- 
ciación ha tenido y de los motivos que me han indu- 
cido á aceptar los términos del indicado convenio, aun- 
que ellos queden seguramente dentro de los que se me 
señalaban en las instrucciones que se sirvió comuni- 
carme en su nota de 18 del corriente. 

Después de proporcionarme los antecedentes más 
indispensables en el asunto y de acopiar un número 
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Considerable de documentos é indicaciones históricas 
que pudiesen contribuir á esclarecer los derechos y an- 
tigua posesión de Córdoba en los puntos cuestionados, 
creí encontrarme espedito para tratar del asunto. 

Una de las más graves dificultades con que he tro- 
pezado, ha sido la falta absoluta de mapas exactos que 
me indicasen con precisión la situación de los lugares, 
pues no hay dos siquiera que los coloquen exactamen- 
te en la misma. 

Debo á la amabilidad del Dr. Brackebusch haber 
podido superar este inconveniente, pues él me propor- 
cionó un croquis arreglado al nuevo mapa que tiene 
formado, pero todavia inédito, comprendiendo la parte 
de territorio á que debia referirse el arreglo. 

El Sr. Llerena traia también un nuevo mapa, á 
que se refiere en sus notas, obra del ingnniero Lalle- 
mant; pero no habiéndome sido posible compulsarlo 
con los datos oficiales del Departamento Topográfico 
por no consentir aquel en desprenderse de él, no me 
era dable servirme de ese mapa. 

También este Departamento me ha suministrado 
oportunamente cuantos antecedentes poseía y hube de 
solicitar: siendo valiosa su cooperación no solo en es- 
te sentido, sino ademas verificando muchos cálculos 
que yo he necesitado é ilustrándome acerca de los 
puntos que convenia esclarecer. 

Creí al principio que podria evitarse una discusión 
escrita, y que talvez el simplificar la negociación, dán- 
dole la forma más sencilla, contribuiría á abreviar su 
curso y facilitar el resultado^ aunque aquello no ca- 
rezca á la verdad de inconvenientes. 
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El Sr. Llerena prefirió, sin embargo, comunicarse 
por escrito, y aunque esto no ha impedido el que tu- 
viésemos frecuentes conferencias, ha provocado, como 
era consiguiente, una estensa discusión consignada en 
dos memoriales de cada uno de los Comisionados. 

A pesar de que los títulos de fundación de Córdo- 
ba hacia el Poniente la acuerdan una vastísima 
estension de cincuenta leguas, debieron encontrar obs- 
táculo en su ejecución de parte de la Provincia de 
Cujo dependiente de Chile, pues el Tucuman habia si- 
do ya independizado, porque la jurisdicción de aquel 
terminaba sin duda en la Panilla. 

Debió, pues, á esta parte suceder lo mismo que á 
la de Santa Fe, á saber, que resultaran encontrados 
los títulos y no pudieran cumplirse en su totalidad. 
Esto esplica porqué Córdoba que según aquellos debia 
tener en todas partes el mismo ancho, no lo tiene sin 
embargo, siendo más angosta donde colinda con San 
Luis que donde se toca con la Rioja. 

Como esta Provincia aun no estaba fundada y su 
territorio dependía del mismo Gobierno. inmediato, no 
podia haber en este lado otro obstáculo para Córdoba, 
á fin de posesionarse del suyo, que la dificultad de la 
conquista, especialmente en lo de mas allá de las Sa- 
linas. 

No hubo de suceder lo mismo probablemente res- 
pecto al límite Naciente á la parte Sud; ello es cierto 
que el fundador Cabrera no pasó de la Punilla, y aun 
existe en el archivo municipal copia de una nota dirigi- 
da al Cabildo de San Luis en que se hace referencia 
Á esto al invitarlo á deslindarse fijando mojones. 

Sin embargo, varios documentos antiguos dernues- 

22 
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tran haber poseído Córdoba mucho más territorio 
al Poniente del que ahora ocupa, hasta el Morro por 
lo menos, y esto todavía en una época no demasiado 
remota: la de la Intendencia bajo el Gobierno de So- 
bremonte. 

Pero va ya trascurrido cerca de un siglo quizá, 
á que se perdió esa posesión, de la cual no se con- 
serva memoria ni tradición en el pueblo, y en la ac- 
tualidad seria imposible hacerla valer, ni que ella fue- 
se reconocida por el Gobierno de San Luis, cuyo ter- 
ritorio es muy pequeño y no le permitiría tampoco 
hacer concesión* • algu na. 

El Ministro Doctor Velez Sarsfield, al presentar á 
las Cámaras Nacionales en 1869 su proyecto de ley 
sobre límites interprovinciales, desechando abiertamen- 
te los derechos derivados de los antiguos títulos de 
fundación, proclamó como única base aceptable la po- 
sesión actual. 

«El P. E., decia en el mensaje, ha prescindido de 
los límites que en su origen se dieron á las diversas 
Provincias, porque ellos no fueron sino límites inter- 
prpvinciales, para determinar hasta donde llegaría el 
derecho de administrar los intereses de una Provincia 
ó el derecho municipal. El dominio privado de la tierra 
fué siempre reservado al Gobierno General. El P. E. 
ha partido de otro principio más práctico, cual es la 
posesión por cada Provincia, que no fuese equívoca é 
insuficiente para demostrar la propiedad.» 

Prescindiéndose de las conveniencias prácticas, que 
para simplificar y facilitar la resolución de las cuestio- 
nes de límites, pueda ofrecer la base de la posesión 
actual que se aconseja, no puede aceptarse la doctrina 
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que aquí se enuncia, ya caduca entre nosotros, de la 
soberanía única é indivisible que se atribuye á la Na- 
ción; con la que se aumentan y exageran sus prero- 
gativas á espensas de las Provincias, á las cuales, á 
despecho del régimen Federal adoptado, se les pretende 
reducir á meros Municipios ó divisiones administrativas 
Esto no debe ser así, pues no es arreglado á los 
principios consagrados en nuestras instituciones, ni á 
los antecedentes históricos que los esplican: aunque la 
soberanía sea una sola y pertenezca al pueblo, en el 
sistema Federal su ejercicio está dividido entre dos 
categorías ó gerarquias de funcionarios, que proceden 
con entera independencia en las materias que les concior- 
nen: las Provincias no son pues meras divisiones ad- 
ministrativas, mas también entidades políticas recono 
cidas y garantidas, no creadas si nembargo por la Cons- 
titución. 

En efecto, estas la precedieron, pues como se decla- 
ra en su mismo preámbulo, ella fué sancionada en 
cumplimiento de pactos preexistentes, que suponen por 
necesidad, partes contratantes con personería suficien- 
te, á saber, las Provincias, que reunidas bajo una ley 
común reconstruyeron la Nación disuelta por la anar- 
quía, no entregándole los poderes omnímodos del Rey 
absoluto, sino solamente los que determinaron, concep- 
tuándolos suficientes á conservar la unión y garantir 
los intereses generales. 

El Rey tenia facultades ilimitadas; los Poderes Fe- 
derales las tienen restringidas y excepcionales: así aquel 
podía muy bien cualquier dia crear nuevas Provincias, 
dividiendo las existentes, como lo hizo en efecto mu- 
chas veces, entre otras, primero con la del Rio de la 
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Plata y más tarde con la del Tucuraan. Al Congreso le 
es absolutamente prohibido suprimir una Provincia, 
reunir varias ó dividir el territorio d§ alguna, cerce 
nándolo contra- su voluntad. 

No por eso desconocemos que en la cuestión lími- 
tes interprovinciales la base de la posesión actual pre- 
sente ciertas ventajas; y con relación á nuestro caso 
era imposible dejar de tomarla en cuenta en el arre- 
glo, cualquiera que fuese el contenido de los títulos, la 
calidad de los derechos y el estado de cosas anterior 
en épocas remotas. 

También el Gobierno mismo de la Provincia, re. 
querido sobre el particular, determinó la divisoria al 
Sud por una línea á este rumbo desde los últimos con- 
trafuertes de la Sierra Grande de Córdoba, que reco- 
noció ser la de Comechingones, aunque el Gobierno de 
San Luis sostenia ser la de Pocho. 

Es verdad que este Gobierno calculaba que la 
enunciada línea iria á atravesar el Rio 5.° en el pa- 
raje de la Esquina, y así lo manifiesta en la indicada 
nota*, pero esto es un error que considero bien averi- 
guado; pues por los datos adquiridos en el caso más 
favorable, dicha línea saldría algo más abajo. 

Habria sido quizá más acertado, ya que de mucho 
tiempo el Arroyo de la Punilla estaba admitido por 
límite en todo su curso, pretender como línea divisoria 
su continuación por la Cañada de las Vizcacheras, que 
desde donde concluye aquel, corre sin interrupción al 
Sud, hasta el Rio 5.°. 

Hoy era muy difícil obtener esto por transacción* 
aunque lo he pretendido, dados los antecedentes que 
acabo de indicar, y cuando los púntanos con razón ó 
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sin ella y aun careciendo de todo documento, preten- 
den que el límite antiguo se hallaba en el Fuerte del 
Lechuzo. 

El Comisionado de San Luis lia afirmado repeti- 
das veces en los términos más solemnes que aquel Go- 
bierno posee una nota dirigida por ei de esta Provin- 
cia al Gefe de fronteras, General Pedernera, en la 
época en que se fundó el Fuerte 3 de Febrero decla- 
rándole que este venia á quedar fuera de los límites 
de Córdoba. 

Aunque seria bien estraño que tal documento no 
figure entre los remitidos por el Gobierno de San Luis 
al de la Nación; y que el Comisionado no lo Laja 
traido al menos en copia, ni le haya sido remitido 
habiéndolo pedido, no juzgo imposible á este respecto 
un error ó una imprudencia. 

Como fundamento de derecho yo he impugnado 
la base del uti possidetis; pues mientras que nosotros 
abundamos en documentos y antecedentes escritos pa- 
ra acreditar en juicio la posesión antigua, mucho más 
avanzada al Poniente que en la actualidad, la Provin- 
cia de San Luis carece enteramente de ellos y sus 
pretensiones se presentan desnudas de todo justificativo. 

Abierta la discusión escrita que no fué posible 
evitar, y dudando del resultado de la negociación en 
vista de la propuesta del Señor Comisionado por San 
Luis, procuré aglomerar en mis notas todos los datos 
obtenidos y antecedentes favorables, á fin de que, si 
no arribábamos á un arreglo directo, sirviesen al mé 
nos en un arbitramiento-, y esta ha sido la razón por- 
que me he estendido cuanto convenia á este propósito. 

Como base de arreglo no habia otra efectivamente 
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que la posesión actual en el convenio proyectado, y 
lo más á que se podia aspirar seria á modificarla ra- 
zonablemente en favor de esta Provincia á. la cual 
aquella base desfavorece; pero esto mismo se dificulta- 
ba por las declaraciones anteriores. 

Notará,, pues, V. S. que las bases convenidas en- 
tre ambos Comisionados se desprenden de la mencio- 
nada nota del Gobernador D. Félix de la Peña, diri- 
gida al de la Nación con fecha 11 de Junio de 1869i 
ó por mejor decir, son las mismas indicadas en ella 
complementadas solamente. 

En la línea del Norte de la Provincia de San Luis, 
el Arroyo de Piedra Blanca, el Rio de la Cruz y su 
continuación, la cual estando indeterminada en aque- 
lla, pues no se expresaba si había de ser en la misma 
di.teccion del Rio ó bien al Poniente, ha quedado es- 
tablecido esto último, que siendo lo más equitativo, es 
también para nosotros lo mas favorable. 

En la linca del Naciente la citada nota indicaba 
primero la Sierra, después el Arroyo de la Punilla, y 
por último un:v recta al Sud desde los últimos contra- 
fuertes de dicha Sierra; todo esto ha quedado sancio- 
nado en el convenio; pero con la limitación de que la 
divisoria al llegar al Rió 5.° no podrá pasar á menor 
distancia al Poniente, de legua y media del Fuerte 3 
de Febrero, ni á mayor de dos leguas. 

No creo demás llamar la atención de V. S. sobre 
la importanci i que tiene, después de las indicaciones 
repetidas que la apoyan como base de resolución acer- 
ca de los límites cuestionados, mantener con la mayor 
vigilancia inalterable la posesión, al menos mientras el 
arreglo propuesto na se consume; siendo indudable que 
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de otra suerte la Provincia de San Luis por medio de 
las enagenaciones sucesivas y cada vez más avanzadas, 
que verifican sus autoridades, muchas de las cuales 
enagenaciones menciona en su primera nota el Comi- 
sionado Llerena, vendría al fin á introducir cambios y 
modificaciones-, pues que luego se pretende, como suce- 
de ya, hacer servir esas mismas enagenaciones abusivas 
y recientes ó ignoradas, de prueba de la posesión. 

Apenas mencionaré ligeramente, pues carecen de 
importancia, las demás propuestas presentadas por el 
Comisionado de San Luis; en una de ellas pedia la 
línea formada por los Arroyos de la Punilla, Chajan 
y Cortaderas continuando al Sud por el meridiano de 
la Yerba Buena, que la llevaría al Lechuzo. 

Después presentó otros tres proyectos, el 1.° en 
que mediante una compensación imaginariria, se pro- 
ponía la enagenacion del Departamento de San Javier; 
el 2.° haciendo pasar la línea al Sud desde los últi- 
mos arranques de la Sierra, á una legua del Paso del 
Lechuzo; y en fin, el 3.° de arbitraje por la Suprema 
Corte de Justicia Nacional, bajo bases demasiado am- 
plias respecto á la materia del arbitramiento. 

Llama la atención la insistencia con que el Gobier- 
no de San Luis conociendo su falta de documentos y 
otros antecedentes legales de cualquier especie que 
apoyen sus pretensiones, desde mucho tiempo atrás vie- 
ne sosteniendo y adhiere firmemente á la doctrina que 
atribuye al Congreso Nacional facultades omnímodas y 
discrecionales en la determinación de los límites á 
las Provincias; esperando sin duda que de la combina 
cion de esta teoría con la de los límites naturales que 
también ha insinuado con repetición, pudiera resultar 
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alguna resolución, que njnca se deduciría de la estrio* 
ta aplicación de los principios del Derecho que basan 
la Jurispr uden cía. 

Mas hoy precisamente surge la opinión, que limi- 
tando las facultades del Congreso en la designación de 
los límites interprovincinles al deslinde con los territo- 
rios nacionales, reserva á la Suprema Corte, cuja cora* 
petencia en la materia establece, la resolución de los 
puntos controvertidos ó contenciosos^ opinión que si 
prevaleciese, eliminando absolutamente en tales asun- 
tos la faz política que podrían tener ventilados en las 
Cámaras Legislativas, los convertiría en meras cuestio- 
nes judiciales de derecho. 

No debo pasar en silencio una circunstancia que 
ha mediado desfavorablemente en la negociación: ha- 
biéndoseme informado por el Departamento Topográfi- 
co y encontrádolo también ratificado en la obra de 
de Moussy,. que el 3 de Febrero se hallaba situado en 
el lugar denominado antes Paso del Lechuzo, lo sostu- 
ve así en la discusión, y aun inicié un arreglo bajo es- 
ta base equivocada, el cual encontrándose ya muy ade- 
lantado, fracasó naturalmente apenas me apercibí del 
error. 

En las conferencias habidas con el Comisionado de 
San Luis, se ha indicado varias veces la conveniencia 
que habría para las dos Provincias contratantes en 
permutar la parte que Córdoba posee en el Valle de 
la P imilla detras de la Sierra, dando en compensación 
San Luis una cierta zona de territorio adyacente al de 
Córdoba, desde donde aquella concluye. 

Creo, efectivamente, que en atención á lo remoto 
del Valle de la Puóilla respecto de su capital, habría 
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Conveniencia recíproca en el cambio que se propone, 
pl cual daría á San Luis límite natural en toda la es- 
.ten^ion de la Sierra, redondeando su territorio; mas la 
realización de este proyecto requería tiempo y algunos 
estudios que serian indispensables. 

Si. el Exmo. Gobierno pensase del mismo modo, 

• encontrando aceptable esta indicación, y si los vecinos 

de aquel Partido á los cuales seria justo consultar, no 

.¡hiciesen una decidida oposición, aquella compensación 

po.dria realizarse por un convenio posterior, previos los 

estudios necesarios que se mandarían practicar. 

Como verá V. S. por los documentos que acompaílo 
concernientes á la negociación, no he omitido trabajo 
ni esfuerzos para esclarecer, patentizar y hacer recono- 
cer los derechos territoriales de la Provincia-, corres- 
pondiendo al honor que se me dispensó al confiárseme 
esta comisión. 

,Si, á. pesar de todo, el convenio ajustado no conce- 
de cuanto en justicia se podría pretender y lo que se 
pudiera desear, no por eso carece absolutamente de im- 
portancia y de ventajas; pues al menos contribuirá de 
un modo eficaz á cimentar la armonía y buenas reía" 
ciones con una Provincia hermana, evitando frecuentes 
conflictos é incidentes desagradables que no pueden de- 
jar de pcurrir con motivo de lá confusión en, lo& límites. 

A más de ser conforme dicho convenio «á antece- 
dentes oficiales establecidos ya y á las instrucciones 
comunicadas, él salva por lo menos lá posesión efec- 
tiva é incuestionable^ como también todas las enage- 
n aciones de terreno verificadas á nombre de la Pro- 
vincia, según los datos que se me han comunicado. 

En ' fin, y sobre todo, Señor Ministró, el convenio 
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celebrado importa un alto ejemplo de moralidad, de 
abnegación y de patriotismo, que á las demás Provin- 
cias complicadas como ellas en cuestiones de límites, 
presentan las de San Luis y Córdoba; siendo las pri- 
meras que entendiéndose razonablemente, han llegado 
á zanjarlas de un modo equitativo y amistoso: ejem- 
plo que les hace un gran honor y que á la verdad 
merece ser imitado. 

No concluiré, Sr. Ministro, sin procurar discul- 
par el tono algo subido que advertirá sin duda V. S. 
en mi segunda nota al Comisionado por San Luis, pues 
no desconozco de modo alguno ser impropio y del to- 
do ageno á una discusión de la clase de Ja que soste- 
níamos; haciéndole reparar que él me ha sido impues- 
to por la necesidad y sin que yo pudiera evitarlo. 

El Sr. Comisionado por San Luis en vez de limi- 
tarse á responder á mis observaciones hechas todas en 
lenguaje comedido, tergiversando mis conceptos del 
modo mas arbitrario, rae imputó agravios á la Provin- 
cia de San Luis, que de ningún modo le había yo in- 
ferido, y con ocasión de rechazarlos empleó con frecuen- 
cia un estilo inconveniente. 

En honor de la Provincia que representaba, creí 
de mi deber restablecer el verdadero sentido de mis 
conceptos, desvanecer los infundados cargos que se me 
dirigian, y repeler también con enerjía lo que un pro- 
ceder tal tenia de ofensivo. 

El resultado final de la negociación y términos del 
convenio en extremo favorables á la Provincia de San 
Luis convencerán al Comisionado de la sin razón de 
su conducta en este punto. 

Me felicitaré, Sr. Ministro, si el convenio ajustado 
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dejase satisfechas las elevadas miras del Exmo. Gobier- 
no, y hubiese yo conseguido corresponder así á la con. 
fianza que tuvo á bien depositar en mi. 

Saludo á Y. S. con las espresiones de la mayor 
distinción y respeto. 

Gerónimo Cortés. 



Córdoba, Junio 5 de 1881. 

Apruébase el tratado ad referendum celebrado en 
esta ciudad el 20 de Mayo próximo pasado, entre el Dr. 
D. Gerónimo Cortés, por parte de esta Provincia, y el 
Sr. D. Juan Llerena, por parte de la de San Luis, y soli- 
cítese su ratificación de las Honorables C. C. L. L., á 
cuyo efecto se ,les remitirán todos los antecedentes 
de la negociación- 

JUÁREZ CELMAN. 
Isaías Gil. 
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La observación del Comisionado por San Luis de 
que los títulos de fundación no daban á Córdoba mág 
de cincuenta leguas á la parte del Sud, tendía sin du J 
da á insinuar que Cuyo en el estremo Naciente del 
cual se encuentra dicha Provincia de San Luis que re- 
presentaba, y de consiguiente esta misma, avanzaba 6 
debía avanzar por ese rumbo detras de la jurisdictíioti 
de aquella hasta tocarse con la de Buenos Aires. 

No faltan, en efecto, autoridades y antecedentes que 
indiquen acerca de esto que la antigua Provincia 
del Rio de la Plata lindaba con Chile por Cuyo, 
suponiendo en la primera el derecho para ' esten- 
derse por las costas, no solo del Rio mas también del 
Atlántico y del Estrecho*, y dando por sentado que la 
segunda se prolongaba al Sud hasta el mismo. 

No carece seguramente el punto de dificultad: 
otros antecedentes no menores en número y otros au- 
tores no menos bien informados, no admiten la suposi. 
cion indicada, antes la niegan implícitamente, hacien- 
do lindar á Buenos Aires por el Poniente y á Cuyo 
por el Naciente solo con el Tucuman*, ó lo que impor- 
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ta lo mismo, no haciendo lindar esta Provincia en su 
esfremidad Sud, con ninguna de aquellas. 

Sea de esto lo que fuere, no adlnite duda que sí 1 
Buenos Aires y Goyo lindaban efectivamente, divi- 
diéndose la costa del Estrecho, esta se verificaría úni- 
camente en la Patagonia ó Tierras Magallánicas-, pues 
es cosa averiguada que al Norte de estas se estendia 
el Tucuman interponiéndose entre aquellas dos Pro- 
vincias, 6 impidiendo así el que pudieran reunirse. 

En lo que baña el Rio de la Plata, tomado este 
en el sentido más lato, comprendiendo el Paraná y "el 
Paraguay, — la jurisdicción de esta Provincia no era 
completamente determinada aunque abarcaba toda 
la costa; lo cual originó el conflicto de Garay con Ca- 
brera que, como Gobernador del Tucuman, se conside- 
raba con derecho á todo lo que mediaba entre 1& Cor- 
dillera y el espigado Rio. 

Esta misma fué la idea que aun mucho des- 
pués abrigaban acerca de la estension de su jurisdic- 
ción los Gobernadores de Tucuman, sucesores de Ca- 
brera, y así vemos á Velazco en mil quinientos ochen- 
ta y seis encabezar los despachos de Alcalde de la 
Santa Hermandad en favor de Juan de Burgos y Die- 
go de Ruescas titulándose «Gobernador Capitán Gene- 
ral y Justicia Mayor de estas Provincias de Tucuman 
Juries, Diaguitas y Comechingones y todo lo que hay 
incluso desde el Rio de la Plata hasta la Cordillera 
de Chile» 

Esa creencia manifestada todavía en este título y 
otros muchos semejantes que se espedian públicamen- 
te es también un indicio poderoso de no haber existí- 
do como se suponía resolución alguna de la Audiencia 
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contra los derechos de Córdoba, pues á haber existido 
pocos años antes, no se concebiría una tan crasa ig- 
norancia en hombre ilustrado como Velazco, ni un 
tan grande desacato contra la autoridad de la Au- 
diencia en sujeto el más moderado. 

Habiendo quedado legitimada la existencia tanto 
de Córdoba como de Santa Fé, y siendo constante 
que por muchos años han vivido en paz y armonía, 
es forzoso suponer que hubieron límites reconocidos 
entre arabas y fijados ó por la posesión ó por mutuo 
convenio, figurando entre aquellos Cruz-Alta y Me- 
lincué. 

¿Cuál seria la razón para que al llegar á la Pro- 
vincia de Buenos Aires la línea Norte Sud que hasta 
allí viene regida por estos puntos, dabiera desviarse 
al Poniente en perjuicio de Córdoba y de los dere- 
chos del Tucuraan que seguramente no terminaba á 
esa altura? Que considerándose aquella dueña tanto 
de la costa del Atlántico como de la del Estrecho, y 
consiguientemente del pais adyacente se estienda en 
esta parte cuanto quiera, es tolerable; pero no perte- 
neciéndole en lo que baña el Rio de la Plata sino la 
costa, é interponiéndose el Tucuraan,— sino desde el 
Estrecho desde donde concluyen por lo menos al Norte 
las Pampas Patagónicas, no seria admisible, ni puede 
hacer otro tanto en esta región. 

Por lo demás, es un error en los púntanos supo- 
ner el que San Luis aprovecharía si . llegase á descu- 
brirse y constatarse que terminando el Tucuman en 
el Rio 4.° ó 5.° por ejemplo, la jurisdicción del Rio 
de la Plata se tocaba con la Cuyo detras de la de 
Córdoba, porque ellos nada avanzarían en realidad 
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como es una inconsecuencia en los porteños después 
de desconocer el límite Occidental de Melincué, pedir 
solamente hasta el meridiano 5. ° , en el territorio que 
se estiende desde aquel punto hasta donde empieza al 
Poniente la Provincia de San Luis; pues que para ser 
lógicos debían reclamar también ese territorio, que en 
la indicada suposición se encontraría en el mismo ca- 
so que lo demás, y les pertenrceria ño menos que el 
comprendido entre Melincuó y el meridiano del gra- 
do 5.°. 

Siendo constante que Chile, de que formó parte la 
Provincia de Cuyo, tenia un fondo determinado con 
mucha precisión desde la costa del Pacífico al Nacien- 
te, á saber, cien leguas de estension, San Luis, lo re- 
petimos, nada ganaría con que la Provincia del Rio 
de la Plata, limitando á Córdoba por el Sud á las 
cincuenta leguas, hubiese colindado con Cuyo en esta 
parte. 

Lo que sucedería entonces indudablemente seria 
que la Provincia de Buenos Aires podría adelantarse 
al Poniente por detras de Córdoba hasta la de San 
Luis, y de ninguna suerte el que la Punta avanzase 
al Naciente: las cien leguas contadas desde la costa 
del Pacífico serian siempre un límite fatal é ineludible 
que no le permitiría jamas adquirir una pulgada más 
de terreno hacia el Naciente. 

Sirva esta reflexión tan concluyente é incontesta- 
ble para desengañar á los ilusos púntanos que aca- 
ban de desechar el arreglo de tímites con esta Provin- 
cia, más favorable y ventajoso que pudieran imaginar- 
se, persiguiendo quimeras talvez, y sonando en visio- 
nes que no verán realizadas seguramente. 
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Bu nuestras notas al Comisionado por San Lnis 
tuvimos «cuidado de desvanecer la idea otras veces 
manifestada por su Gobierno de que los Departamen- 
tos 4e San Javier y San Alberto, en algún tiempo han 
.pertenecido á aquella Provincia, y lo que es más, que 
esto resultaría demostrado por los mismos títulos de 
fundación. 

Nosotros hicimos ver todo lo contrario*, pues que 
.evidentemente esos Departamentos denominados antes 
en común Tras la Sierra, se hallan comprendidos en la 
ostensión territorial que dichos títulos asignan á la 
Provincia de Góndoba, que los ha poseído constante- 
mente desde su fundación hasta el presente, sin que 
un •solo dia los haya tenido ocupados San Luis-,, adu- 
ciendo á -este respecto multiplicados comprobantes. 

Después de aquella discusión, hemos notado que 
-el P. Lozano por la época en que escribió su historia 
civil afirma positivamente que Córdoba poseía á la parte 
del Poniente una estension territorial de cuarenta le- 
nguas, suficiente y sobrada para comprender en ella 
los indicados Departamentos. 

También hemos encontrado . en Alcedo que á fines 
del siglo pasado los menciona en los términos más 
claros eomo pertenecientes á esta Provincia: *lras te 
Sierra, dice, BuebJo de la Provincia y Gobierno del 
Tucuman en el Distrito y jurisdicción de Córdoba.» 
Diccionario laográfico de las Indias Occidentales— To- 
mo '6.°, pág. 191. 

Siguiendo las indicacionesde.de Moussy, Burmeis- 
ter, la Fuente y. otros, manifestamos que la línea, Ñor- 
té*Sud separatoria do esta ;Provincia con la de San 
Luis, debería .. seguir la dirección de la i Sierra d©;la 
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Estanzuela, aunque en la actualidad no sucede así: 
también sobre este punto hallamos en Alcedo un dato 
más, que vendría á confirmar aquella suposición: pues 
dice que Córdoba se encontraba dividida de Chile por 
la Sierra de Comeehijeles que cae al S. S. O-, lo cual 
no puede aplicarse á la Sierra Grande que pasa al 
Poniente, sino á la de la Estanzuela que viene á que- 
dar precisamente al indicado rumbo. 

Después de demostrar con el contenido de docu- 
mentos fehacientes, que esta Provincia en tiempos an- 
tiguos estendia al Poniente su jurisdicción por la par- 
te de San Luis más allá del Morro, fundados en la 
observación de que varias escrituras de estancias per- 
tenecientes á Córdoba, y de las cuales se encuentra 
todavía en posesión, aparecen autorizadas por el Juez 
del Mono, manifestamos la conjetura de que esa po- 
blación, siendo más antigua que la de Concepción del 
Rio 4.°, antes de fundarse esta última habia sido ca- 
beza de aquel Departamento. 

Hoy, entre los documentos publicados como ane- 
xos á la esposicion del Comisionado por esta Provin- 
cia en la cuestión de límites con la de Buenos Aires 
y Santa Fé, encontramos uno de autoridad indisputa- 
ble, que contiene una preciosa indicación para el es- 
clarecimiento del punto indicado, y que viene á apo- 
yar fuertemente nuestras anteriores conjeturas, armo- 
nizando del modo más manifiesto y i esaltante los da- 
tos de que las deducíamos. 

Ese documento es un informe dirigido al Rey por 

el antiguo Cabildo de esta Ciudad con fecha 14 de 

Enero de 1760, en el cual al mismo tiempo que se 

manifestaba la conveniencia y necesidad, para impo- 

24 
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ner respecto á los Indios, garantiendo las propiedades 
cercanas á las fronteras, del establecimiento de una 
nueva población, se indicaba al efecto como el paraje 
más adecuado el de San José. 

Ahora; si se tiene presente que el nombre de la 
población de que nos ocupamos, es el de San José del 
Morro, y que en el Departamento de Rio 4.° no ha 
existido otro lugar de este mismo nombre, fácilmente 
se caerá en cuenta de que es á esta población preci- 
samente, que se refiere el citado -informe al proponer 
su creación, que sin duda se llevó á ejecución, y que 
por muchos años fué residencia de las autoridades del 
espresado Departamento. 

El capítulo 31 del informe dice: «Y para seguri- 
dad de los" dtehos moradores seria conveniente que en 
las fronteras de la Cruz Alta, Punta del Sauce (Rio 
Cuarto), Suraatnpa ó Rio Seco se fundasen tres Villas, 
una en cada frontera;» y el 32 agrega: «Por lo tocan- 
te á la Villa de la Punta del Sauce ó Rio Cuarto pue- 
de ser en el paraje nombrado San Joseph, á donde 
estuvo fundada una capilla antigua que hoy está de* 
molida.» 

El haberse llevado á cabo la fundación de las 
otras Villas que aconsejaba este informe en la Cruz 
Alta y en el Rio Seco, es argumento para creer que se 
realizó igualmente la tercera de la Punta del Sauce; 
que no pudo ser ni la de Concepción, ni la de la Car- 
lota fundadas recien mucho más tarde, y que de consi- 
guiente fué sin duda la del Morro que situada en el 
paraje de San José se denominaría por esto San José 
del Morro. 

Toda indagación retrospectiva, acerca de la pose- 
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sion, ha de perjudicar, estamos seguros de ello, á 
la& pretensiones del Gobierno de San Luis, y esto es- 
plica también porqué su Comisionado en el deber de 
consultar los intereses de la Provincia que representa- 
ba inició la negociación sobre los límites, sentando co- 
mo base indeclinable, la de la posesión actual y re- 
chazando en términos absolutos discutir el origen ó los 
títulos que la apoyasen. 

Esplica también porqué en todo tiempo dicho Go- 
bierno y ahora su Comisionado han sostenido cons- 
tantemente una teoría que atribuye al Congreso facul- 
tades discrecionales y omnímodas al determinar los 
límites interprovinciales, aunque ella resulte incompa- 
tible con la restricción constitucional impuesta al Con- 
greso Federal de no poder dividir, iii de consiguiente 
cercenar el territorio de las Provincias sin su consenti- 
miento. 

El Gobierno de San Luis careciendo de títulos 
que le adjudiquen todo el territorio al cual pretende 
estender su jurisdicción por ventas, cada vez y suce- 
sivamente más avanzadas, y conociendo que tanto la 
posesión antigua como los demás antecedentes legales 
no le seria menos desfavorable, ha creído mejorar su 
causa con acogerse á la indicada doctrina constitucio- 
nal, que su Comisionado ha procurado hábilmente 
combinar con la de los limites naturales, aunque cons- 
te con evidencia que ni uno ni otro territorio son ar- 
cifinios. 

Cuando, pues, en el convenio ad referendum no so- 
lamente se aceptaba la base del uti possidetis, sino que 
llevando este Gobierno por espíritu de concordia su, 
deferencia y generosidad hasta conceder algo más to- 
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davía, poco ó mucho, desaprobar sin embargo ese tra- 
tado y esto de un modo absoluto sin explicación algu- 
na, equivale ciertamente á declarar que no se quiere 
arreglo de ninguna clase después de haberlo solicita- 
do; siendo el Gobierno de San Luis el primero en ini- 
ciar la negociación. 

¿Qué quiere, qué pretende pues, si careciendo de 
titulos y de documentos, no le satisface la posesión 
actual? ¿Cuál podria ser la base de una nueva nego- 
ciación ó de una resolución judicial? Se equivoca se- 
gurament3 si cree que el Congreso pudiera favorecerle 
procediendo discrecionalmente en la ley de límites in- 
erprovinciales: no ha de proceder así de seguro, pues 
para esto no habría exigido á todas las Provincias rei- 
teradamente sus títulos y demás antecedentes legales, 
que no necesitaba por cierto, para trazar líneas capri- 
chosas. 

* 

Sabemos que uno de los magnates de San Luis, 
que según parece ha sido de los opositores principa- 
les, al convenio celebrado con el Sr. Llerena, ha ad- 
quirido últimamente en la estancia de Zelegua dere- 
chos derivados de este Gobierno, de que esta Provin- 
cia se encuentra en posesión y que se limitan al Po- 
niente por la Cañada de las Viscacheras; los cuales de- 
rechos trata de deslindar. 

Ya veremos si respetando la línea imaginada por 
el Sr. Lallemant, desde el Cerro de la Yerba Buena 
al Lechuzo, renuncia como de San Luis todo lo que 
venga á quedar al Poniente de aquella línea, ó si 
exige que se mida hasta la indicada Cañada de las 
Viscacheras; lo cual importaría reconocer el derecho y 
la posesión de esta Provincia en las indicadas tierras. 
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La cuestión de averiguar cuales fueron en lo anti- 
guo los límites de la Provincia del Tucuman solo tie- 
ne importancia con relación & la disputa territorial 
con Buenos Aires, y no en lo concerniente al arreglo 
pendiente con San Luis que no puede ser afectado en 
manera alguna por su resultado. 

Creímos conveniente, sin embargo, aceptar la dis- 
cusión sobre este punto, y vamos á insistir todavía 
sobre ella, en el propósito de remover los obstáculos 
que puede encontrar cualquier arreglo en las ideas 
equivocadas que se forman, y en ciertas preocupacio- 
nes que no convenia dejar subsistentes, pues interesa 
desarraigarlas esclareciendo la verdad. 

Sin que sea posible desconocer el interés histórico 
del tema indicado, no sabemos que él haya sido tra- 
tado exprofeso antes de ahora y con suficiente copia 
de datos ó antecedentes para ilustrarlo, por ninguno 
de nuestros literatos ó estadistas. 

Algo insinuaron á este respecto á propósito de la 
cuestión con Chile sobre la Patagón ia, los Señores An- 
gelis y Vel^z S.usield-, y con el mismo motivo el malo- 
grado literato salteño, Scfior Leguizamon, en el folleto 
quo. escribió, llamaba la atención de los encargados de 
nuestra defensa sobre la vastísima estension del Obis- 
pado de Tucuman: de suerte que las Provincias que 
lo formaron no han dejado de llevar su contingente 
en la indicada cuestión para mejorar y reforzar la 
prueba de nuestros derechos. 

En la discusión que tuvimos con el SeKor Llerena 
procuramos reunir esos datos. Después el Comisionado 
Dr. Cáceres ha hecho conocer otros muchos antece- 
dentes en el asunto, sumamamente valiosos, raanifestan- 
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do que seria fácil recoger más todavía: así es en efec- 
to, y desde luego vamos á indicar alguuos que deben 
agregarse á los precedentes. 

La geografía de Verdejo impresa el año de 1837 
en Buenos Aires para el uso de las escuelas, que ha 
servido de texto mucho tiempo y que se ocupa de un 
modo especial de nuestro pais, tratando separadamen- 
te de cada una de las Provincias que lo componen, 
enumera expresamente el 5 o entre los ríos de la 
Provincia de Córdoba. 

«En esta carrera, dice, el territorio de Córdoba es 
de los más favorecidos en rios caudalosos, los cuales 
se conocen por rio 1.°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° El ter- 
cero parece ser el principal: en 1804 y en 1810 se in- 
tentó remover los cortos inconvenientes que ofrece pa- 
ra facilitar su navegación hasta el Rio de la Plata; por 
que tiene salida al Paraná, y un buque menor se in- 
trodujo hasta su principal paso, que dista 25 leguas de 
la ciudad de Córdoba.» (Principios de Geografía As- 
tronómica, Física y Política, pag. 426.) 

Sir Woodbine de Parish en su interesantísima obra 
«Buenos Aires y las Provincias del Rio de la Plata» 
que especialmente en lo concerniente á los límites con 
aquella, debe hacer autoridad, por haber sido escrita 
bajo los auspicios de su Gobierno, elcual según lo de- 
clara el mismo autor, lo auxilió eficazmente, proporcio- 
nándole toda especie de documentos y antecedentes, 
con que lo habilitó para hacer como hizo en efecto, un 
gran estudio de las cosas de dicha Provincia, enume- 
ra también el Rio 5.° entre los de Córdoba. 

«De estas serranías, dice describiendo la Provin- 
cia, descienden muchos rios y arroyos, que riegan y 
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fertilizan las llanuras inferiores entre Iqs que pueden 
enumerarse el Rio San Miguel, el Totoral, el Carnero, 
el Primero, el Segundo, el Tercero, el Cuarto y el Quin- 
to: de estos, el Tercero es el único que llega hasta el 
Paraná; todos los demás se pierden en los bajos in- 
termedios.» Tom. 2.°, pág. 89. 

El Dr. Quesada que ademas de ser un literato y 
estadista distinguido, ha hecho estudios especiales so- 
bre los límites, tanto nacionales, como interprovincia- 
les, en los que publicó en 1869 con motivo del pro- 
yecto de ley general presentado al Congreso por el 
Ejecutivo, hizo notar la injusticia con que se trataba 
á la Provincia de Córdoba, intentándose privarla de 
la posesión del Rio Quinto que habia tenido siempre. 

Efectivamente, jamas nadie hasta entonces habia 
disputado á esta Provincia, ó puesto en duda siquiera 
aquella posesión-, pues por el contrario el mismo Go- 
bierno Nacional, desde el principio de la era constitu- 
cional se la habia reconocido expresamente, exigiéndo- 
le en consecuencia el contingente de fuerzas militares 
necesarias para defenderla, como también la de los de- 
mos puntos inmediatos, según consta del decreto de 23 
de Enero de 1855. 

El indicado proyecto del Ejecutivo redactado por 
el Dr. Velez Sarsfield perjudicaba realmente á Córdo- 
ba, proponiendo limitar al Sud esta Provincia en el 
antiguo Fuerte de Santa Catalina; y para que no se 
tome esto por un dato desfavorable á nuestros dere- 
chos en la cuestión actual bajo la consideración de 
haber sido obra de un ilustre cordobés, conviene re- 
cordar ciertos antecedentes. 

El Dr, Velez que profesó y sostuvo toda, su vida 



— 192 — 

teorías centralistas y unitarias, menos cuando el Go- 
bierno General salió de las manos de Buenos Aires 1 
consideraba á las Provincias como meros municipios ó 
divisiones administrativas, atribuyendo al Congreso 
Federal, cuyos poderes son precia úñente por su propia 
naturaleza, determinados, limitados y de escepcion, las 
facultades omínodas de un Monarca absoluto, á quien 
las Provinciis no habrían podido oponer por cierto, 
ningún derecho territorial desde que le correspondía 
el dominio eminente y sus restricciones. 

Por otra parte como Ministro, el Dr. Velez rehu- 
saba con mucha razón reconocer á Buenos Aires la 
posesión legal del Citmen de Patagones y consiguiente- 
mente la frontera del Rio Ne^.o, que sinembargo ha ub. 
tenido después; porque aquella posesión en realidad no 
correspondía á la Provincia, que solo la conservaba 
en depósito, por haber sido dependencia del Vireinato, 
no de su privativa jurisdicción. 

Disponiéndose pues, á cuestionar este territorio en 
favor de la Nación y queriendo precaver y ponerse á 
cubierto de todo cargo de parcialidad que pudieran 
hacerle los porteños, empezaba su proyecto tratando 
con dureza á la Provincia de Córdoba, que era la de 
su nacimiento: porque si en vista de intreses geuera- 
les cercenaba sus derechos ¿cómo podrían otras 
Provincias pretender, contrariando aquellos, lo que no 
se les debía en justicia? 

Por lo demás, que el Dr. Velez no dudaba, antes 
reconocía los derechos de Córdoba al indicado territo- 
rio, lo prueba claramente el que al mismo tiempo que 
presentó al Congreso el mencionado proyecto, se diri- 
gió confidencialmente al Gobernador D, Félix de la 
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Pefia, haciendo valer su influencia con el objeto de 
que sus paisanos renunciasen sus derechos en favor 
de la Nación para fines de colonización. 

Este hecho es público y notorio en esta Ciudadí 
porque el Sr. Peña, á consecuencia de esa comunica- 
ción, y deseando consultar la opinión de los cordobe- 
ses en asunto de tanta entidad, celebró en su Despa- 
cho una reunión de las personas más notables, á las 
cuales espuso lo que ocurría y les pidió su dictamen; 
habiéndose notado desde luego la irregularidad y con- 
tradicción que envolvía el procedimiento referido. 

Pero el Tucuman no terminaba seguramente en el 
Rio Quinto, puesto que coincidiendo la demarcación 
política con la eclesiástica, la de la Provincia con la del 
Obispado, avanzaba como este. indefinidamente al Sud. 

Esta coincidencia que se ha notado siempre, acer- 
ca de la cual están conformes todos cuantos han trata- 
do al menos incidentalmente la materia, y que tanto 
viene á facilitar su esclarecimiento, sd encuentra for- 
malmente declarada en la Ordenanza de Intendentes 
sancionada por el Rey en 4 de Enero de 1782, pues 
en ella se mandaba: que se estableciese una Intenden- 
cia en la Ciudad de San Miguel del Tucuman debiendo 
ser su Distrito todo el Obispado de este nombre. 

Ahora: que los límites del Obispaclo por el Sud 
f jesen indeterminados y corriesen indefinidamente ha- 
cia el Estrecho, es cosa que no admite duda-, y el es- 
critor más ligero no se atrevería á indicar límites cier- 
tos, porque carecería, de todo fundamento y de todo 
antecedente en que apoyarse; razón por la que se ha- 
llan conformes en el particular los historiadores, esta 

distas, geógrafos y viajeros. 

25 
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Allí está en efecto la bula de erección de 14 de 
Mayo de 1570, que no contiene tales limites definidos á 
la parte Sud, sin que conste de ningún modo el que 
se le determinasen posteriormente: ningún Obispo los 
ha reconocido, antes bien en la Ordenación Apostólica 
DXCIX se dice del Obispado del Tucuman «Dicha Dió- 
cesis es latísima; el Arzobispado de la Plata está al 
Septentrión, al Oriente el Obispado de Buenos Aires, 
al Occidente la Diócesis Jacopoltana ó de Chile; sin 
que par la parte Austral se le cowaoan limites. >. 

Otro tanto sucedía respecto á la Provincia ó de- 
marcación política del Tucuman que no teniendo Hmi 
tes determinados por el Sud, se estendia indefinidamen- 
te hacia las Tierras Magallánicás: cualquier indicación 
de otros límites a estaparte seria por extremo aventu- 
rada y arbitraria é insostenible. 

Los Señores D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa 
se espresan á este respecto en los términos siguientes: 
«El Gobierno de Tucma, que los españoles dicen 
Tucuman, tiene principio por la parte del Sud de la 
Plata pasados los pueblos de Chichas que dan indios 
al Potosí y ocupando el centro de aquella América: 
por el Oriente, confina con los del Paraguay y Buenos 
Aires, por el Occidente con el Reino de Chile; y por 
el Sur tiene las pampas de la Tierra Magallánica.» 
Viaje á la América Meridional tom. 3. ° pag. 221. 

Por esta descripción se advierte claramente la 
inexactitud y el error de los que suponiendo que Cuyo 
y Buenos Aires se tocaban, hacian lindar al Norte es- 
tas Provincias con el Tucunian, el cual sólo colindaba 
con la primera al Poniente y con la segunda ál Na- 
ciente, no teniendo al Sud otro lftiaité c(üela Patagonifet 
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6 Tierra Magallánica, según lo establecen autores taa 
caracterizados y bien informados como los que acaba- 
mos de mencionar. 

El concepto indicado, por lo demás, no se ha consig- 
nado por ellos sino con plena convicción y del modo 
más consiente y deliberado*, porque hablando después 
del Gobierno de Buenos Aires solo lo hacen lindar corre- 
lativamente á la anterior descripción con la Provincia 
del Tucuman por el Poniente, y no por el Norte. 

Dicen asi: « Estiéndese la jurisdicción eclesiástica del 
Obispado de Buenos Aires á los países que son del 
Gobierno del mismo nombre; el cual teniendo princi- 
pio por el Oriente en las costas marítimas Orientales y 
Meridionales de aquella América, confina por el Occi- 
dente con las Tierras del Tucuman; por el Norte con 
las del Paraguay, y por el Sur con las Tierras Maga- 
Uánicas; siendo las de su pertenencia las que forman 
las orillas del gran Rio de la Plata.» 

Entonces pues lo mismo colindaba Buenos Aires 
que el Tucuman con las Tierras Magallánicas; su ju- 
risdicción se limitaba á las costas del Rio de la Plata 
y del Atlántico, y no tiene título alguno que le con- 
fiera mejor derecho sobre las pampas desiertas que 
caían al Occidente de aquella Provincia y al Sud de 
la del Tucuman que el que asistida á esta última. 

El Doctor Quesada en su libro sobre la Patagonia 
publica en extracto un documento del que posee se- 
gún lo declara, una copia sacada del Archivo general 
de Indias en Sevilla-, el cual documento tiene por tí- 
tulo, Memorial ajustado del espediente obrado sobre el 
restablecimiento ó creación de Audiencia Pretorial en 
Buenos Aires; y en él se decia, «que el primer defec- 
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to del Gobierno del Tucum in consiste en la exorbi- 
tante estension de su territorio; no teniendo límites en 
lo ancho por con ¡mar con el Chaco y tierras incógni- 
tas, que van hasta el Cibo de Hornos.* La Patagonia 
y las Tierras Australes, pág. 347. 

Así mismo el Seilor Leguizamon cita otro docu- 
mento que igualmente existe en el Archivo de Indias, 
que es un memorial firmado eii Madrid por el Conta- 
dor General en 1781, y en el cual al hablarse del Go- 
bierno del Tucuman, se dice; «que debia dividirse en 
dos Gobiernos, el de Córdoba del Tucuraan y de Sal- 
ta, pues su estension era tanta que llegaba hasta d Ca- 
bo de Hornos.» 

Es un error manifiesto suponer el que los Indios 
Pampas y Serranos se hallasen todos situados dentro 
de la jurisdicción territorial de Buenos Aires; pues que 
existian igualmente dentro de los términos de la ju- 
risdicción de Cuyo y del Tucuman muy inmediatos á 
esta Ciudad. 

En cuanto á los primeros lo aseguran terminante- 
mente los Señores Ulloa y Jorge Juan quienes descri- 
biendo las diversas razas de Indios, dicen: «cerca de 
la Ciudad de Córdoba hay otra Nación de infieles lia- 
mados Pampas, los cuales aunque frecuentemente van 
á la Ciudad á comerciar llevando algunas cosas co- 
mestibles, son difíciles de reducir.» Viaje á la Améri- 
ca Meridional, Tomo 3.°, pág. 228. 

Respecto á los Serranos que eran Puelches, no es 
menos expreso el Jesuíta Jalkner asegurando que vi- 
vieron también en la jurisdicción de Córdoba, qué es- 
tá al Sur del Rio 2. ° » país en otro tiempo ocupado 
por los Puelches Septentrionales, el cual se estiende 
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mas de cincuenta leguas, entrando en la de Buenos 
Aires mas allá de la Cruz AHa.» Colección de Angelis 
Descripción de la Patogoaia, pág. 4. * . 

En carta del Ilustrisimo Obispo del Tueuman Fray 
Melchor de Maldonado y Saavedra al Rey, datada en 
esta Ciudad de Córdoba á 11 de. .. .de 1637 sef atribuye 
á aquella Diócesis una estension, menor sin duda de la 
que le asigna el Ilustrisimo Dr. D. Pedro Miguel de Ar- 
gandaña; pero siempre vastísima. En esa carta se dice.» 
Esta Provincia, Señor tiene mas de cuatrosientas leguas 
de estension: hay en ella ocho Ciudades y un gran nume- 
ro de poblaciones «Indianas, las menos considerables de 
las cuales cuentan de doce á catorce mil habitantes.» 
Véase á Cretineau de Joli Historia religiosa, política y 
literaria de la compaíiia de Jesús tomo 3. ° pag. 35. 

En perfecta conformidad con lo que en esta carta 
manifestaba el Sr. Obispo Maldonado acerca de la esten- 
sion territorial de su Obispado se expresaba el Ilustrisi- 
mo Di Ángel Mariano Moscoso en su conocido informe al 
Rey sobre el estado de su Diócesis del Tueuman, fecha 
18 de Agosto de 1801, en el cual informe se calcula tam- 
bién respecto del Obispado, que su estension territo- 
rial y efectiva de Sur á Norte no baja de cuatrocientas le- 
guas poco mas ó menos y de ciento cincuenta de Oriente á 
Naciente.» 

En la oración fúnebre del mismo Obispo Moscoso 
hecha por el Dr. D. Gregorio Fúñese impresa en Lima 
con aprobación del Virey, año de 1806 se lee lo si 
guíente.» Visitó su Diócesis, que tiene de estension 
territorial cuatrocientas leguas de Sur á Norte y piento 
cincuenta de Oriente á Poniente; y remitida al Rey 
la relación de su visita, se dignó darle en Cédula de 
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25 de Setiembre de 1802 las más expresivas gracias, 
así por el celo coa que emprendió y concluyó la vi- 
sita, como por la exactitud de la relación.» 

Es de notarse que. de igual modo el Gobernador 
Marques de Sobremonteen un memorial elevado al Rey 
en 6 de Diciembre- de 1785, en el cual manifestando los 
benéficos efectos que habia producido la división polí- 
tica de la Provincia del Tucuman, proponía se adop- 
tase la misma medida respecto al Obispado, designaba 
también á éste la estension de cuatrocientas teguas de 
Sud á Norte y ciento sesenta de Naciente á Poniente- 

Hé aquí las palabras mismas de la representación 
á que aludimos: «Doy principio por la razón que se 
presenta á primera vista: la estension inmensa de este 
Obispado que se dilata de Sur á Norte al largo espa- 
cio de cuafrocientas leguas, y de Oriente á Poniente 
al de ciento sesenta, con muchas que extraviar para 
entrar en las poblaciones, hace casi inútiles las leyes 
eclesiásticas y civiles que hablan de la residencia y 
visitas ordinarias de los RR. Obispos.» 

Como esta representación del Marques de Sobre- 
monte después de tramitada largamente con los infor- 
mes del caso solicitados del Obispo, el cual hizo le- 
vantar un censo, y de la Audiencia Pretorial de Bue- 
nos Aires, por Roales Cédulas de 13 de Enero de 1787, 
1.° de Mayo de 1796, 1« de Junio de 1799 y 6 de 
Noviembre de 1802. espedidos de conformidad, fué por 
último aceptada, y sirvió de base á la resolución, por 
la que se ordenó en efecto la división del Obispado 
en Febrero de 1807, tiene sin duda por esta circuns- 
tancia la mayor autoridad y una importancia decisiva 
para determinar cuales fueron la estension y límites 
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del O (rispado del Tucuman y consiguientemente los4e 
la Provincia del misino nombre. 

Empezando sin duda de ningún género, pues en 
esto se hallan todos conformes, á loa 22.° de Latitud , 
la estension de cuatrocientas leguas que este documen- 
to, lo mismo qne los informes de los Obispos Argan- 
do&á, Mal doñeado y Moscoso, designan á la Diócesis y 
Provincia del Tucuman, importarla cuando menos 
20.° computando uno solamente por cada veinte le- 
guas, y llevaría el límite Sud á los 42.° de Latitud. 

Aunque no se concediesen al Obispado de Tucu- 
man, sino las trescientas setenta leguas que le desig- 
na Alcedo en su Diccionario Geográfico, que es el 
cálculo menor que conocemos, importando aquellas 18 
y 1|2 grados y sumando estos con los 22 en que em- 
pezaba, tendríamos que no podía terminar en manera 
alguna antes de los 40° 30' de Latitud Sud. 

En el informe del Sr. Obispo Moscoso, fecha 30 de 
Setiembre de 1897, referente á la proyectada división,, 
proponiendo que *al Obispado* de Córdoba se le conser- 
vase la Provincia de Catamarca, manifestaba que enton- 
ces aquel tendría 220 leguas de Norte á Sud, que hacen, 
11 grados; y como según el libro del censo, dicha Provin* 
cía empieza al Norte á los 26 ° 20' de Latitud, resulta 
por eete cálculo que el Obispado del Tucuman alcanza? 
ba hasta los 37 ° 20' L. S. 

En fin, después de dividida en dos la antigua Pro- 
vincia del Tucuman, el Gobernador Sobremonte seña- 
laba á la Intendencia de Córdoba de su mando en 1787 
la estension de ciento cuarenta leguas de Norte á Sud, 
que harían 7.°; y como aquella empezaba en los 29° 
40* dottdeí acaba lá Froviacía ele Santiago 4eL Eptero, 



— 200 — 

(véase el libro del como) debía terminar en los 36 ° 40' 
comprendiendo de consiguiente aun por este cálculo, el 
menos favorable, todo el territorio disputado con Bue- 
nos Aires; lo cual sueederia también aunque se compu- 
tasen 25 leguas al grado. 

Por lo demás es muy equivocado pretender, como 
se pretende efectivamente que en la indicada cuestión 
debe procederse en el supuesto de que corresponde á 
Buenos Aires todo lo que no resultase pertenecer á 
Córdoba. ¿En que principio de justicia ó en que privi- 
legio podría fundarse aquella pretensión? ¿Porque Cór- 
doba no pudiera pedir á su vez se tenga por sujo lo 
que no comprobase Buenos A ; res haberle sido adju- 
dicado? 

Una cosa era el distrito de Córdoba y otra muy 
diversa la Provincia del Tucuman. ?Se ha demostrado 
acaso que coincidiesen los límites de uno y otra, ter- 
minando también el Tucunian donde concluía Córdo- 
ba? Seguramente que no: podría pues muy bien resul- 
tar que al Sud hubiese territorio que s'n corresponder á 
Córdoba pertenecia al Tucuman, en cuyos derechos no 
sueederia Buenos Aires, sino ma6 bien aquella, que 
formaba su parte mas austral. 

No hay razón alguna para considerar, y nadie ha 
considerado jamas á la Provincia de Córdoba con la 
figura de un trapecio*, pues aunque efectivamente ha- 
bría resultado mas angosto según sus títulos en la costa 
del Paraná, si aquellos se hubiesen realizado en esta 
parte no habiendo sucedido eso, no hay porque atri- 
buir á Córdoba una figura completamente irregular} 
pues que no era esa la mente del fundador. 

Terminando la línea. Norte-Sud en Melin&ué ó & 
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cualquier otra altura antes del grado 35 de Latitud, y 
tiraado al Oeste desde ese mi9rao punto la Nacienter 
Pooiente, divisoria entre Buenos Aires y Córdoba, la 
superficie de esta no resultaría trapecio, sino del todo 
irregular é informe. 

En fin, ¿con qué antecedente se sostendría que el 
Tu cu man no era un paralelógramo, sino una superficie 
irregular, de la misma figura que se pretende dar á 
Córdoba? No se ha acreditado, ni se demostrará jamas, 
que los términos de Córdoba al Sud, fuesen también 
los límites del Tucuman: sin esa demostración todo lo 
demás que se diga en favor de lo que se pretende á 
nombre de Buenos Aires, es inconducente. 

Ni siquiera es cierto, ó al menos no se ha acre- 
ditado, que á Buenos Aires se le asignasen por límites 
especiales de su Distrito privativo al Sud de Santa Fé, 
los que correspondían á la Gobernación del Rio de la 
Plata; por más que esto se diga y se repita muchas 
veces, pues hasta ahora no pasa de una mera hipóte- 
sis enteramente gratuita. 

Para probarlo se aduce el acta de la segunda fun* 
dación de Buenos Aires, en 1580, en la que declara 
Garay que tomaba posesión de dicha Ciudad y de todo 
el territorio que correspondía al Adelantado Torres de 
Vera y Aragón, en cuyo nombre obraba-, pero es muy 
diverso tomar posesión de todo aquel territorio, que 
adjudicárselo á la Ciudad repoblada-, lo cual no se di- 
ce en el acta mencionada, ni se indica siquiera de al- 
gún modo. Hecha esta observación, pasemes á los lí- 
mites del Poniente. 

La Esquina, que 6egun D. Luis de la Cruz era un 

Fuerte que quedaba en el camino, viniendo de Melin- 

26 
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cae, rodeado de una población con calles delineadas 
y capilla; el cual fué arruinado en 1805 por una cen- 
tella que incendió el depósito de pólvora, (Viaje de la 
Cruz, Jornada 2.* pág. 210,) es el límite que se de- 
signa en muchos documentos, entre otros la descripción 
que se hace del Tucuman en un folleto escrito en 1804 
con el título de Noticias sobre Salta, publicado por los 
Dres. Quesada, Navarro Viola y Carranza. 

Dice así: «Tucuman es el nombre de estas Provin- 
cias, que comprendían antes todo el terreno que cono- 
cemos desde la Esquina ó Cruz Alta, lindero de la de 
Buenos Aires, pasando por Córdoba, Santiago del Es- 
tero, San Miguel del Tucuman, arruinado Esteco, Ler- 
ma de Salta, Jujuy y hasta lindar con la inmediación 
de la Villa de Potosí.» 

Melincué, hoy despoblado; pero que por muchos 
aíios ha sido también un Fuerte fronterizo, y primitiva- 
mente un pueblito ó ranchería de indios: fué igualmen- 
te reconocido siempre por limite: á los comprobantes 
que ha aducido y autoridades que ha invocado el 
-Comisionado Dr. Cáceres, no creemos inútil agregar 
las del Dr. Navarro Viola y Sir Woodbine de Parish. 
El primero, en las Efemérides correspondientes al 
afío de 1806 anota lo siguiente: tJulio 10 — Don Luis 
de la Cruz, Alcalde de la Municipalidad de Concepción 
de Chile llega á Melincué, Frontera de la Provincia de 
Santa Fé, en el viaje que hizo á su costa con una re- 
ducida comitiva, por tierras de salvajes hacia Buenos 
Aires.» Véase la Revista, Tomo 1.°, pág. 400 y 5, 
pág. 42. 

El segundo, que como es constante, ha hecho un 
detenido y concienzudo estudio de la Provincia de 
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Buenos Aires para describirla, en muchísimos pasajes 
de su obra, entre otros en el Tomo 1.°, páginas 248, 
257 y 309, afirma con repetición, que Mélincué es el 
límite Noroeste de Buenos Aires: transcribiremos sola- 
mente el último. 

Dice así: «La referida línea llamada la frontera 
de 1828 se encontrará en el mapa delineada hacia el 
N. N. E. desde el Fuerte edificado sobre el Rio Napos- 
tá, que desagua en Bahia Blanca, hasta la Laguna 
Blanca, otro punto ocupado como posición militar á 
la extremidad O. de la Sierra de Tapalquen; desde 
allí corre al N. por el Fuerte de la Cruz de Guerra 
hasta Mélincué que es la punta Noroeste de la Provin- 
cia de Buenos Aires.* Véase también la citada Geo- 
grafía de Verdejo, pág. 427. 

En vano se pretende, pues, ahora que Mélincué, 
siendo efectivamente límite Norte de la Provincia de 
Buenos Aires respecto á la de Santa Fé, no lo es sin 
embargo Ponieute con relación á la de Córdoba; son 
infinitos los antecedentes legales é históricos que lo 
demuestran; y Sir Woodbine de Parish, no solamente 
imparcial sino protejido y partidario del Gobierno de 
Buenos Aires, después de haber estudiado á fondo los 
límites de esta Provincia, concluye que Mélincué for- 
ma la Esquina Noroeste, ó lo que es lo mismo, que 
determina á un tiempo sus divisorias Naciente-Ponien- 
te y Norte-Sud. 

Por otra parte, desconocer -el J imite de Mélincué 
para la Provincia de Buenos Aires, importa suprimir 
todo límite al Poniente dejándola completamente inde- 
terminada y saliendo por el mismo hecho al campo de 
lo arbitrario; pues con el mismo derecho con que se 
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pide el meridiano del grado 5. ° se podría pretender 
el del 6.°, 7 por fin llegar hasta la jurisdicción de San 
Luis. ¿Qué razón habria para que se le diese á Córdo- 
ba, un territorio más estenso al Sud del lado de Cuyo, 
que del lado de Buenos Aires? 

El Dr. Quesada reasume, puede decirse, sus estu- 
dios, y describe así los límites de la Intendencia de 
Buenos Aires por sus líneas de fronteras, con referencia 
al año de 1782» Fuerte de San Juan Bautista de Clias- 
comus, de nuestra Sra. del Pilar de los Ranchos, de 
San Miguel del Monte, Fortín de San Pedro de los Lo- 
bos, de San Lorenzo de Navarro, Fuerte de San José 
de Lujan, Fortín de San Claudio de Areco, Fuerte de 
San Antonio del Salto, Fuerte de San Francisco de 
Rojas, Fortín de nuestra Sra. de Mercedes, Fuerte de 
nuestra Sra. del Rosario de Melincué», mencionando 
ademas, los Fuertes de la Esquina y Pergamino. 

El limite del Salado se encuentra trazado en el ma- 
pa de Cano y Olmedilla. Lo indica también claramente 
Ruy Diaz de Guzrnan al decir que el expresado rio atra- 
viesa toda la Provincia del Tucuman. (Argentina, Lib. 
1.° cap. 4.°); lo cual no podida ser ciertamente, si 
por lo menos no tocase en la de Córdoba que era 
parte de aquella; y lo afirma positivamente el Dr. D. 
Miguel Navarro Viola con relación al estado de la pose, 
sion en 1618. Véase la Revista de Buenos Aires, Tom. 
2.°, pág. 446. 

Reasumiendo lo espuesto acerca de los límites de 
la Gobernación del Tucuman, deducimos que á la 
parte Sud en que colindaba con las Pampas, eran in* 
definidos, razón por la que todos los historiadores an* 
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ttguos han creído que llegaba hasta el Estrecho de 
Magallanes. 

Entre los que han tratado en tiempos más recien- 
tes de determinar á cálculo su estension Norte-Sud, 
existe sin duda discrepancia; pero el más común le 
daba cuati-ocien tas leguas, y el mas reducido le hacia 
pasar por lo menos del grado 35 de Latitud. 

Se puede, por tanto, establecer con extricta suje- 
ción á la verdad histórica y legal hallarse plenamente 
demostrado: que el Tucuman viniendo desde el grado 
22 y tocando al Naciente en la Esquina de la Cruz 
Alta, lo mismo que en Melmcué, se estendia ai Sud, 
cuando menos hasta el grado 35 de Latitud. 

De consiguiente, comprendía todo el territorio dis- 
putado á Córdoba por las Provincias de Sarita Fé y 
Buenos Aires, á las cuales nunca podría pertenecer; 
porque no habiendo formado parte jamas de dicha 
Gobernación, no han sucedido en sus derechos terri- 
toriales. 

Los títulos de Zarate no pueden ser opuestos, sina 
para legalizar la existencia de Santa Fé; porque cual-* 
quiera que sea la inteligencia que se les dé, habién- 
dose determinado legal mea te que el Tucuman consti- 
tuyese Provincia independiente, tauto de Chile cuan- 
to del Rio de la Plata, el territorio á que se referían 
habría quedado desmembrado en todo caso de lo que 
se conocía por Tucuman, como lo fué efectivamente 
por virtud de esta Real resolución, el que concedían 
á Chile los títulos de Valdivia. 

Ya qué hemos salido de nuestro terreno, digamos 
también algo Sobre. le» límites al Norte; acerca de es* 
tos encontramos una indicación interesante, que creemos 
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útil consignar, tomada de una transcripción de la Me- 
moria del Coronel Arenales, que hace el distinguida 
literato argentino D. Justo Maeso anotador de Parish, 
en que se demuestra cómo la Provincia de Córdoba te- 
nia un Fuerte sobre el Rio Dulce, denominado San Luís, 
el cual, aquel aconsejaba, trasladar al Paso de la Isla 
Verde-, hé aquí lo que á este respecto dice Arenales, 
proponiendo una modificación en la ruta que abrevia- 
se la distancia, entre las Provincias del Norte y el 
Litoral. 

«Los cargamentos de aquellas Provincias saldrían 
de Santiago por la costa del Rio Dulce por el mismo 
camino que hoy tienen hasta el Oratorio; de aquí con 
tiuuarian por el antiguo de la misma costa, todo él 
poblado hasta el Paso de la Isla Verde, donde seria 
conveniente que la Provincia de Córdoba pusiese un 
Fuerte en lugar del de San Luís que tiene hoy. De la 
Isla Verde sigue el camino por la costa Oriental del 
mismo Rio hasta el Puesto de las Mostasas, que dista 
trece leguas del anterior, y es donde el Rio Dulce 
desemboca en las grandes lagunas de los Porongos, 
cuya magnitud y bañados cubren un frente de cator- 
ce leguas. En este punto de las Mostasas podria si- 
tuar la Provincia de Córdoba otro Fuerte en lugar del 
del Tío.» 

«La reforma propuesta relativamente á los Fuertes 
que deben cubrir esta frontera, no hace una recarga 
extraordinaria sobre el servicio que ordinariamente ha 
correspondido á estas Provincias. Los dos Fuertes ya 
indicados y uno más que podria construir Córdoba en 
un paraje y distancia proporcionados hacia él Este de 
las Mostasas, equivaldrían á los de San Luis, el Tio y 
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Quebracho Herrado, cuya posición tan aislada en lo 
interior, los hace inútiles en el dia; lo demás tocaría 
á Santa Fé.» Buenos Aires y las Provincias, Tomo 2. ° , 
pág. 128. 

Los Montes Altos, según lo indica la merced de 
Ambargasta de 1701. emanada de este Gobierno á fa- 
vor del Sarjento Mayor Don Cristóbal de Oscaris, Via- 
monte y Na vario y el Rio de Baez marcado en el 
mapa de Cano y Olmedilla, como lo demostramos en 
nuestro informe de 30 de 4bril de 1879, son también 
puntos indicantes de la línea divisoria con Santiago al 
Norte. 

Pues que más tarde serán necesarios también arre- 
glos de límites con esta Provincia. Catamarca y la 
Rioja, conviene desde luego ir reuniendo los datos in- 
dispensables y hacer el estudio conveniente, sin el cual 
es muy posible incidir en equivocaciones que cuando 
menos pueden perjudicar, produciendo dificultades. 

Así ha sucedido efectivamente en el arreglo con 
Santa Fé de 14 de Setiembre del 66, que hoy se pre- 
tende invocar indebidamente como un antecedente le- 
gal, contra los derechos que Córdoba sostiene, aunque 
no habiendo llegado á aprobarse por este Gobierno, 
no puede en verdad considerarse un acto perfecto y 
obligatorio, capaz de haber modificado aquellos. 

Pero, habiendo otra razón más para que no deba 
atribuirse á ese arreglo importancia alguna, cual es la 
de la precipitación y falta absoluta de datos con que 
se procedió, como se comprenderá por lo que voy á 
esponer, y siendo yo el único que vive de los tres 
Comisionados por Córdoba que intervinieron en el re- 
ferido arreglo, conviene sin duda que la explique. 
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Por la época indicada en la Administración del 
Doctor Luque, hallándose en estrechas relaciones eon 
el Gobernador de Santa Fé, Don Nicasio Oroño, fiié 
invitado por él á tratar sobre los límites de aquella 
Provincia con esta, celebrando un arreglo amistoso. 
Siendo aceptada la idea, ae resolvió á última hora 
aprovechad' la ida de los Convencionales de esta Provin- 
cia á Santa Fé, que estaban para salir, á fin de en- 
cargarlos de la indicada negociado u; lo cual se veri- 
ficó en efecto por decreto fecha 27 de Agosto de 1866, 
en que se autorizaba á los Señores Fragueiro, Peña y 
el esponente para realizar el proyectado arreglo. 

Esto se hacia pues con el mayor apuro, y aunque 
en la nota en que se me comunicó mi nombramiento 
de Comisionado se me prevenía haberse trasmitido al 
Señor Fraffueito las mstrucdones convenientes, desean- 
do conocerlas y recibir esplicaciones de boca del mis- 
mo Señor Ministro, el dia de nuestra salida me apro- 
ximé á preguntárselo, recibiendo por toda respuesta 
la pre vención de que los Señores Fragueiro y Peña 
conocían bien el asunto, y en cuanto á los datos, yo 
debia dirigirme por ellos. 

Batos señores tenían efectivamente algún conoci- 
miento tradicional y práctico en lo que respecta al 
estado de posesión en la última época y únicamente 
en lo concerniente á la parte central de la línea, pues 
en lo deiqae no Rabian hecho seguramente estudios 
especiales, y careciaa completamente de da toa; por lo 
cual no e* estraño fie cometiesen equivocaciones. 

fifrí las conferencias preliminares al arreglo, lo 
oinifo. qu# ,Q6 ¿eppiiftQ y en qoe se convino, fué que: re- 
sultando d* todo pufito contradictorios é incompatibles 
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los títulos de fundación de Córdoba con los de Santa 
Fé, los límites no podian arreglarse sino por la pose- 
sión que habían ejercido una y otra Provincia) y que 
convendría ademas fijarlos buscando en cuanto fuese 
posible, límites naturales. 

En el centro de la línea la posesión se determi- 
naba promediando la distancia entre los Fuertes de 
ambas Provincias, y en los estremos respecto álos 
euales no habia absolutamente antecedentes, ni en 
las conferencias se adujo tampoco alguno, se la pro- 
curó fijar por líneas imaginarías sin más base que cál- 
culos discrecionales y aproximados. 

La designación del rumbo magnético ó incorrecto 
fué un acto de mera deferencia de los Comisionados 
por Córdoba, que llegó á hacerse indispensable para 
facilitar el arreglo; pero sin que á este respecto se tu- 
viese en vista instrumento alguno, prescripción legal, 
ni indicaciones históricas de ningún género que lo 
apoyasen. 

El resultado de la negociación es conocido-, estu- 
diado aquí con más detención el asunto se notaron eh 
el convenio deficiencias é inexactitudes de que no po- 
dia dejar de adolecer, que sin ser rectificadas antes, 
lo hacían inaceptable; y con sobrada razón este Go- 
bierno le negó su aprobación. 

Es, pues, injusto y nada razonable invocar ese 
proyecto improvisado de arreglo, que una vez desar 
probado, ni aun como tal subsiste, tomándolo por un 
antecedente legal contra tos derechos de esta Provin- 
cia, que no ha podido modificar absolutamente-, y si 
se tiene en consideración el modo en que se celebró 
resultante de lo que acabamos de referir con la más 
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rigorosa exactitud, ni siquiera debe acordársele la más 
pequeüa autoridad moral. 

Habiendo empezado á escribir este apéndice en el 
propósito de reforzar lo que habíamos espuesto en la 
discusión con el Comisionado por San- Luis, acerca de 
la estension del Obispado y Gobierno del Tucuman, 
vista la impoitancia que este punto ha adquirido por 
la cuestión de Buenos Aires, la conexión de las mate- 
rias nos ha conducido á pasar también en revista á 
la ligera los límites discutidos con Santa Fé. 

No veiaraos tampoco inconveniente alguno en es- 
to, aunque manifiestamente saliésemos de nuestro ter- 
reno; pues que lo hacíamos con propósitos análogos á 
los que han aconsejado publicar la discusión sobre los 
límites con San Luis; debiendo agregar que respecto 
al convenio ad referendum del año 66 con la Provin- 
cia de Santa Fé, sentíamos también la necesidad de 
escusarnos^ de desautorizarlo y de dar algunas esplica- 
ciones sobre él. 

Recordamos, ademas, que habiéndonos encargado 
S. E. el Señor Gobernador la negociación de límites 
con el Comisionado por la Provincia de San Luis, nos 
hizo la prevención de que si al buscar antecedentes 
sobre este asunto, recogiésemos algunos datos referen- 
tes á las otras cuestiones que sostiene la de Córdoba, 
los anotásemos y comunicáramos. 

Así lo hicimos en dos ocasiones con los pocos que 
alcanzamos á obtener; y también ahora encontrando 
algunas indicaciones que reputamos favorables, hemos 
creído conveniente incluirlas en esta publicación por 
si pudiesen ser de alguna utilidad aujique sin darles 
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carácter oficial Nuestro deseo y nuestros propósitos 
no son otros que servir lealraente los intereses de Córdo- 
ba con el escaso contingente que podemos presentarle. 

Córdoba, Diciembre 10 de 1881. 
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Señalamiento de términos A Córdoba por el funda- 
dor á la parte de Santiago de Chile, conce- 
diéndole CINCUENTA LEGUAS DE ESTENSION. 



Eq la Ciudad de Córdoba de las provincias de 
Nueva Andakicia, ea nueve días del mes da Diciem- 
bre año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo 
de mil y quinientos y setenta y tres anos; el muy ilus- 
tre Sr.'D. Gerónimo Luis de Cabrera Gobernador Ca- 
pitán General y Justicia Mayor de estas Provincias de 
la Nueva Andalucía Tucuman Xuries y Diaguitas y 
de lo demás de esta parte de la Cordillera por Su 
Magostad &. En presencia de mi Francisco de Torres 
Escribano de Su Magostad é Mayor de esta Goberna- 
ción y del Cabildo de esta dicha Ciudad dijo:, que por 
cuanto S. S. en nombre de Su Magostad há fundado y 
poblado esta ciudad de Córdoba y hay necesidad de 
señalarle términos y Jurisdicción por hacia la parte 
del Norte, hacia Ja Ciudad de Santiago del Estero y 
por la parte del Poniente hacia -Chile dó hay mucha 
cantidad de Indios repartidos y que se hande repartir, y 
que sirven y hande servir á los vecinos de esta dicha 
Ciudad y por quitar las diferencias y pleitos que se 
podrían recrecer entre esta dicha Ciudad y las demás 
Ciudades que están pobladas y se poblaren en estas 
dichas Provincias. Por tanto que en nombre de la Real 
Magostad del Rey D. Felipe Nuestro Señor y por vir- 
tud de los Reates Poderas qus pasa «Uo tiene «fijaba 



é señaló hacia é hizo merced á esta Ciudad de Córdo- 
ba para agora é para siempre jamás por termino é 
Jurisdicción de esta dicha Ciudad de Córdoba por la di- 
cha parte del Norte hacia la dicha Ciudad de Santiago 
del Estero hasta el Pueblo de «Isacate» encomendado 
en Ernán Megia Villalobos, vecino de dicha Ciudad 
de Santiago del Estero y hasta el Pueblo que llaman 
«Quilloamira encomendado en Alonso de Contreras veci- 
no déla dicha Ciudad de Santiago del Estero corriendo 
por esta dicha travesia de Levante á Poniente, y de 
Poniente á Levante que será de esta Ciuqad treinta y 
seis leguas poco más ó menos, y por la dicha parte del 
Poniente háciá la parte de Chile dijo que señalaba y 
señaló en el dicho Real nombre de Su Magestad por 
términos y Jurisdicción de esta dicha Ciudad de Córdo- 
ba cincuenta leguas que corren desde esta dicha Ciu- 
dad hacia la diolia parte de Chile y Cordillera Grande 
para que haya y tenga y gose de dichos términos é 
Jurisdicción como dicho es conforme á pragmáticas.» or- 
denanzas y leyes de Su Magestad. É mandaba é man- 
dó á las Justicias Mayor y ordinarias de esta dicha 
Ciudad de Córdoba de Su Majestad y á cada una de 
ellas metan en la posesión de los dichos términos y Ju- 
risdicción á esta dicha Ciudad, ó á quien su poder 
obiere, y la amparen en ella-, poniendo mojones fijos 
y señales como se acostumbran poner en los términos 
de las demás Ciudades é Villas de Su Magestad, que 
en su real nombre se han poblado, para que agora é 
siempre jamas no le sea quitada, ni perturbada, ni so- 
bre ello ni parte de ello inquietada, só lai penas en 
que caen é incurren los quebrantadores de términos da 
dos ó señalados en nombre de Su Magestad; lo cual 



mandaba y mandó á las dichas Justicias y á cada una 
de ellas lo cumplan y guarden, y hagan cumplir y 
guardar só pena de cada mil pesos de oro para la 
Cámara é Fisco de Su Magestad. É así lo proveyó y 
mandó y lo firmó de su nombre D. Gerónimo Luis dp 
abrera Ante mi, Francisco de Torres, Escribano dé 
Stí Magestad y de Cabildo. 
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Carta dirijida al Rry por el Ilustrísimo Señor 
Obispo del Tucuman D. Fray Melchor de Mal- 
donado y Saavedra, en que con ocasión de 
manifestarle la necesidad de sacerdotes que 
había en la Diócesis, expresa su estension, 
fijándola en 400 leguas de norte á süd. 

Señor: 

«Vuestra Magestad mandó repetidas veces á mis 
«predecesores que le informasen de la necesidad que 
«tn viese la diócesis de Tucuman de religiosos que pu- 
«diesen trabajar en la conversión de los indios, á fin 
«de que el Consejo Real de las Indias se hallase en 
«estado de proveerla de ellos. Como en los tres afios 
«y mas que tengo el gobierno de esta Iglesia la ha vi- 
« sitado casi toda, y la he conocido bastante, voy á dar 
«cuenta á Vuestra Magestad del estado en que se halla. 

*Esta provincia, señor, tiene mas de cuatrocientas 
^leguas de extensión: hay en ella ocho ciudades y un 
«gran número de poblaciones indianas, las ráenos con- 
«siderables de las cuales cuentan de doce á catorce 
«mil habitantes. Todos han recibido el bautismo, pero 
«la mayor parte de ellos han apostatado, á consecuen- 
cia de su carácter veleidoso y de la falta de instruo- 
«cion. Habia mas de cincuenta mil que habían sido 
«convertidos por la Compañía de Jesús, y á quienes es- 
«tos religiosos se han visto obligados á abandonar á 
«causa del mal comportamiento de los Españoles, que 
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«han entrado á mano armada en el Chaco, cuyos habL 
t tantea son generalmente dóciles: van desnudos como 
«loa demás indios, y están reunidos en poblaciones. 
«Hay ocho de estas poblaciones cuyos habitantes son 
«cristianos, pero carecen de pastores, y me es imposi- 
«ble dárselos, puesto que hasta en las parroquias espa- 
«Bolas apenas se encuentra un sacerdote que se halle 
«en estado de ejercer las funciones de su cargo. Cuan- 
«do puedo les envió dos veces al año algunos ecíesiás- 
«ticos para visitarlos-, pero aun esto no siempre me es 
«dable hacerlo, y asi es que tengo el sentimiento de 
«ver perecer sin poder socorrerlas muchas almas confia- 
idas á mi custodia, rescatadas por la sangre de Jesu- 
«cristo, y que están bajo la protección de vuestra 
«Magestad. 

«En las poblaciones de los indios gobernadas por 
«sacerdotes seculares habria mucho que reformar, pe- 
«ro no tengo medio alguno de hacerlo-, estos sacerdo- 
«tes nada saben y no son capaces ni de desempeñar 
«sus obligaciones, ni de instruir á los que tienen á su 
«cargo. Los regulares son muy escasos, y los religio- 
«808 de San Francisco bastan apenas para el servicio 
«de sus Iglesias solo hay pues los padres de la Com- 
« pañí a que puedan descargar la conciencia de Vuestra 
«Magestad y la del Obispo. Eucuéntranse en todas 
«sus casas ministros, que se hallan dispuestos dia y 
«noche á hacer cuanto se exije de ellos-, instruyen los 
«uiftos, visitan á los enfermo?, asisten á los moribun- 
«dos y cuidan con especial esmero á los negros 
«y á los indios-, asi [es que he rogado eu nombre 
«de Vuestra Magestad á su Provincial, que ha venido 
«con algunos de ellos á celebrar su asamblea en 



«ésta ciudad de Córdoba, qtie enriase Operarios feváñ- 
«gélicos al Chaco, á ñu de que estos pueblos, qiíe 
«tienen algunos principios de iíisfrucciofo, puedan Úér 
«sometidos sin violencia á la ley de Jesucristo, süpK- 
«candóle al propio tiempo que enviase á los pueblos 
«más numerosos de mi diócesis predicadores para trit 
«bajar en la reforma dé las costumbres deprabadas de 
«los Españoles, de los Portugueses y de los tnestizkft, 
«cuya vida libertina escandaliza á los indios, y paía 
«administrar los sacramentos que tan poco se conótíeñ. 
«Manifestóme acerca de esto qué sus religiosos lió 
«podían hacer lo que yo deseaba, sin exponerse á üná 
«persecución semejante á las que habían sufrido los 
«años anteriores en la Provincia del Paraguay de par- 
«te de los Españoles, de los habitantes de San Pablo 
«de Piratininga y de ios del Tapé, Y en efecto, los 
«Españoles los miran con harto desvío; por que en 
«cuanto está en su poder, mantienen á los indios en 
«la libertad que Vuestra Magestad tuvo á bien conce- 
«derles. Sin embargo, desde que vio que le hablaba 
«en nombre de Vuestra Magestad, y que se trataba 
«del servicio de Dios, ha enviado á todos los colegios 
«órdenes conforme á mis deseos; y estoy cierto <fue 
«antes abandonarán todas sus casas que dejar de obe- 
«decerlas: por desgracia empero su número es muy li- 
«mitado. 

«Suplico, pues, á Vuestra Magestad por las entra- 
«fias de Jesucristo y por consideración á tantas atarafe 
«cuya salvación me ha confiado este divino Salvador 
«y por las cuales murió en la Cruz, que me envié 
«cuarenta Padres de la Compañía, los cuales solo tén- 
«gan permiso para ejercer su celo en el Túcumáti; 
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«por que no creo que en toda la Iglesia haya una dió- 
«cesis más pobre de auxilios espirituales. Puedo ase* 
«guraros, ssñor, que si mis gastos indispensables no 
«absor viesen toda mi renta, que es tan solo de cuatro 
«mil éscudds, haría venir á esos religiosos*, píero creo 
r «haber cumplido con mi conciencia, refiriendo á Vues- 

j «tra SÍagestad que es él Soberano de estas Provincias 

! «y el protector áe sus Iglesias la tríate 'sitútóbü de 

«ésta y el modo con que se pueden remediar sus ma- 
líes. 

«Dips guarde y conserve Vuestra réíál persona pa- 
ra defensa de la Religión. 

Córdoba del Tucuman el 'día 11 de. . . .de 1637. 

Fray MELCHOR, 

Obispo del Tucúmah. 



Sumario levantado contra Matías Cork e jo y cóm- 
plices, POR SUBLEVACIÓN EN EL PARTIDO DE TRAS 

la Sierra, que comprueba la posesión de esta 
Provincia k mediados del siglo pasado. 

En la Ciudad de Córdoba en veinte y cinco dias 
del mes de Enero de rail setecientos quarenta y siete 
años. El Sr. D. Manuel de Esteban y León Alguacil 
Mayor del Santo Oñcio de la Inquisición, por la Supre- 
ma de esta dicha Ciudad Theniente de Rey desta Pro* 
vincia del Tucuman por Su Magestad dixo: Por qu au- 
to, á, sido informado, por varias personas que el Capi- 
tán Mathias Cornejo, actual, del partido de tras la sierra, 
se paso desta Jurisdicion á la de la Punta llevándose 
con sigo toda su familia, y entre ella un hijo casado, 
y otro soltero, con sus ganados maiores y menores, 
habiendo sido coadiuvado, por su Theniente actual 
Santiago Murua quien se alia preso en la Cárcel publica 
por la sospecha que se tiene de su fuga y extracción, 
contraviniendo á lo mandado por este Superior Jusga- 
do, por bandos publicados, incurriendo en las penas 
impuestas en ellos por el grande desacato á la Real 
Justisia, en la sublevación — fha. por los susodichos, y 
notable mal exemplo á todos los demás subditos de di- 
cho partido y demás desta, Jurisdicion: En cuya aten- 
ción, y para pasar á la debida coreccion de semejantes 
delitos y osadías, dijo su Señoría — que debia de man- 
dar, y mandó hacer este auto, y sumaria imformacion, 
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para que debajo de juramento declaren lo que cupie- 
ren de lo acaesido en este caso y fho. pasar á tomarle 
su confesión y declaración al dho. Theniente Santiago 
Murua y por lo que resultare de dhas. diligencias re* 
servó su Señoría prober, lo que fuere de justicia. Así 
lo próveio, mandó, y firmó de que doy feé. 

Manuel de Esteban y León 

Ante mi: — 

Ramón de Sofsa. 

Escribano público y de Hazda. Rl. 



DECLARACIÓN 

Incontinenti en comformidad del auto antecedente 
mandó su Señoría parecer á Juan Francisco Blanco de 
quien su Señoría por ante mí el presente Escribano le 
reci vio juramento á Dios nuestro señor, y una señal de 
crus que celebró en forma de derecho 8 ó cargo del qual 
prometió decir verdad de lo que supiere y le fuere 
preguntado, y siéndole primeramente preguntado si 
con ose al Capitán Mathias Cornejo, y donde estaba ó 
que noticia tiene del; dijo que conose á dicho. Mathias 
Cornejo Capitán actual, y que al presente se alia en 
la JurÍ8dicion de la Punta y esto responde — Itcn, pregun- 
tado que en que tiempo se fué si llevando algo con 
sigo, ó quien hubiese coadiubado, dijo que hará cosa 
de dos meses, poco mas ó menos que supo estando es- 
te declarante en el partido de Tras la sierra enfermo, 
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habia llebado consigo dicho. Capitán toda, su familia con 
ganados maiores y menores, coadiubando le el Thenien" 
té Santiago Murua en la sublevación de veinte y fres 
á veinte y cuatro hombres, poco mas ó menos, siendo 
dicho Murua principal caudillo en está extracción y 
esto responde— Iten. preguntado si sabe que perso- 
nas mas fueron los cómplises en la extracción y suble- 
vación dijo que aunque por los nombres no conoce á 
las personas que refiere la pregunta, lo que sabe es, 
que dicho Murua; Theniente de la Compañía de dicho 
Capitán Cornejo actual, citó y coligó á los referidos 
soldados que llebaron en su compañía, y que los lleva- 
ban armados según óió decir, con animo deliverado de 
haser resistencia aqualquier orden judicial que le quisie- 
se embarasar su transporte, quedando la mas de la 
jente de aquel partido escandalisada del echo y desa- 
fuero de dicho Capitán y su Thniente i que lo que tiene 
declarado es público y notorio, publica voz y fama, y 
que es la verdad, de lo que sabe y sele á pregunta- 
do, só cargo del juramento que tiene fecho en que 
se afirma y ratifica, y que es de edad, de veinte y cua- 
tro para veinte y cinco años, no firmó por que dijo no 
saber, firmólo su Señoría de que yo él pressente Es- 
cribano doy feé* 



Makubl de Estbvan y Leoii. 



Ante mi; 



Jfyampn de Sqfsa, 

Escribano público y de Hazda. Rl. 
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En la ciudad de Córdoba en veinte y siete días 
del mes de Enero de rail setecientos qaarenta y siete 
años. Haviendo visto su Señoria. la declaración echa por 
el Theniente Juan Francisco Blanco, y lo que por ella 
resulta contra el Theniente Santiago Murua, dijo su 
Señoría que debia de mandar al Capitán D. Félis de Ca- 
brera Alguacil mayor substituto ó asu Ministro asegu, 
ren a la persona de dicho. Theniente Santiago Murua- 
presoenla cárcel pública y con custodia correspondien- 
te, para pasar a tomarle su confesión, por no ha ver por 
ahora, ni estar presentes los demás testigos que se han 
de examinar, y fecha dicha confesión reserva su Señoría 
pasar a las demás diligencias que convengan en justi- 
cia. Proveió lo de suso el señor Dn. Manuel de Este- 
van y León Alguacil maior del Santo Oficio de la 
Inquisición por la desta dicha, Ciudad y Theniente de 
Rey desta Provincia del Tucuman por su Magestad y 
lo firmó su Señoría, de que doy feé: 

Manuel de Estbvan y León. 

Ante mi:— 

Ramón de Sofsa, 

Escribano público y de Hazda. Rl. 



Incontinenti yo el Infracscripto Escribano en con- 
formidad del auto antecedente vine ala cársel pública 
y caza de cabildo, y en ella ley é hise saber el sobre 
dicho auto al Capitán D. Felis de Cabrera Alguacil, 
maior substituto en su persona que lo oió y entendió, 
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y en cont estacón dijo, que el dicho. Santiago Muraa, se 
hallaba preso en la cárcel de abajo, y enserrado, y que 
si necesitaba mas prisiones, lo exprezase su Señoría; y 
que luego daria la providencia para su cumplimiento. 
Y esto dio por su respuesta. Y para que constelo pon" 
go por feé y diligencia. Y lo firmo— 

Felis de Cabrbba. 
Bamon de Sofsa. 

m 

Escribano público y do Hazda. Rl. 



DECLARACIÓN Y CONFESIÓN 

En la Cindad de Córdoba en treinta días del mes 
de Enero de mil setecientos cuarenta y siete años. 
Haviendo visto su Señoría la declaración y diligencia 
antecedentes en conformidad del auto de sumaria imfor- 
macion proveído en veinte y cinco del comente para 
tomar la confesión al Theniente Santiago Murua en 
consecuencia de lo prevenido en dicho auto vino su 
Señoría á la cárcel pública donde se allava presa 
la persona de dicho Theniente á quien su Señoría por 
antemi el presente Escribano le recibió juramento por 
Dios nuestro Señor, y una señal de cruz según forma 
de derecho. Só cargo del qual prometió decir verdad, 
de lo que supiere, y le fuere preguntado, y asu conclu- 
sión dijo, sí juro, y amen: y siéndole preguntado 
primeramente si conoce al Capitán Mathias Cornejo^ 
donde estaba, ó que noticia tiene del, dijo que sí co- 
noce al referido Mathias Cornejo, y que era su Capi- 
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tan actual, y que se allavaen la Jurisdicion de la Pun- 
ta, y que la noticia que tiene es, por haver ido este de- 
clarante en su compaña hasta dicha Jurisdicion de la 
Punta y responde — Iten. preguntado, que en qué tiem 
po se fué, si llevando algo consigo, ó quienes le hubie- 
sen coadiubado, dijo, que a principios deste presente- 
mes se fué para dicha Jurisdicion llebando consigo toda 
su familia, y las de sus dos hijos casados juntamente 
con sus ganados maiores y menores, y que le habían 
coadiubado, dies ó doce soldados de la misma compañía 
junto con este declarante por haberle pedido dicho 
Capitán Mathias Cornejo, á este declarante le anidase 
á conducir su hacienda que llebava del valle de tras la 
sierra á la Jurisdicción de la Punta, y esto responde — 
Iten. Preguntado que si los soldados que iban llevaban 
armas, y con que ánimo, dijo, que dichos soldados 
que iban acompañando, y comboiando á dicho Capi- 
tán — Cornejo no iban armados, y que no sabe, que ani- 
mo llevaban, pero que si, sabe que dicho Capitán 
Cornejo, llevaba ánimo determinado á resistir, y m a 
tar, ó que lo matasen antes do entregarse, y de no suge- 
tarse a ninguna orden judicial que le pudiese embara- 
sar su viage y trasporte, y responde— Iten Preguntado, 
que quien citó y combocó á los referidos soldados, y 
si debajo del deliverado ánimo de resistencia que lleva* 
ba dicho Capitán ó no-, dijo que el dicho capitán los biso 
citar con sus dos hijos, como también á este declaran- 
te, y que no le consta, ni sabe que fuese con animo 
de resistencia, y prevención que les hubiese echo dicho 
Capitán. Y esto responde— Iten. Preguntado que como 
se llaman los mencionados soldados, dijo jue uno de 
ellos se llamaba Juan de Brito, Juan Murua, Antonio 
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Ontiveros, Bartholome Araaya, Vizente Moran, Damián 
Chaves, Pedro Murua hijo deste declarante, Domingo 
Gomes, y que no se acuerda aian ido otros, y que to- 
dos estos habiéndolo dejado en dicha Jurisdicion á dicho 
Capitán se restituieron á sus casas, y responde — Iten. 
Preguntado si tenia alguna cosa mas que declarar, di- q 

jo que no, y que lo que lleva dicho es la verdad, de 
lo que sabe, y se le, á preguntado, só cargo del jura- 
mento que tiene fecho y habiendo leidole esta su de- 
claración, dijo estar bien escrita, que en ella se afirma 
y ratifica, y que es de edad de treinta y ocho años, 
mas, ó menos, y la firmó con su Sefloria de que yo el 
presente Escribano doy feé. 

Manuel dí¿ Esteban y León. 
Santiago Murua. 
Ante mi: — 

Bamon de Sojsa. 

Escribano público y de Hazda. Rl. 



En la Ciudad de Córdoba á primero de Febrero 
de mil setecientos cuarenta y siete años, en conformi- 
dad, del auto que está por caveza de esta sumaria in- 
formación, mandó su Señoría pareser, á D. Justo Bau- 
tista Irusta de quien su Señoría por ante mi el pre- 
sente Escribano le recivió juramento á Dios nuestro 
Señor, y una señal de cruz, que celebró en forma de 
derecho só cargo del qual prometió decir verdad, de lo 
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que supiere y le fuere preguntado, y á su conclucion 
dijo, sí juro, y amen: Y siéndole preguntado, si cono- 
se al Capitán Mathias Cornejo, y donde para, ó que, 
noticia tiene del, dijo que sí lo conose á dicho Capitán 
Mathias Cornejo, y que oyse alia en la Punta del Agua 
Jurisdicción de la Ciudad, déla Punta, y que sabe y le 
consta á este declarante por haberlo dejado allí, á 
quien haviéndole requerido, que se volbiese aquí por 
su parte, digo á su Jurisdicción, se resistió, y no conde- 
cendió con su propuesta quedándose en el dicho pa- 
rage y Jurisdicion, y responde — Iten. Preguntado que 
en qué tiempo se fué, si llebando algo consigo dicho 
Cornejo, y quien le hubiese . acompañado, y coadiu- 
bado, dijo que habrá cosa de un mes y dias que se 
fué dicho Capitán Cornejo, llebando consigo su hacien. 
da cavallos, vacas y otras especies de ganado con to- 
da su familia, y que oió decir en el partido de tras la 
sierra, á diferentes personas, que el Theniente Santia- 
go Murua combocó y coligó, veinte y siete soldados 
para la extracción de dicho Capitán Cornejo, y que 
también oió decir, que iban armados con ánimo de re- 
sistir á qualquiera persona que fuese con orden judicial 
y quisiera embarazarle el biaje, acaudillándolos el dicho 
Santiago Murua á los referidos soldados, y esto respon- 
de— Iten. preguntado que .como se llamaban los men- 
cionados soldados que acompañaron á dicho Capitán 
Cornejo, y Theniente Murua, dijo llamarse Hilario Mu- 
rua, hermano del dicho Theniente, Julio de Brito y que 
de los demás no se acuerda, aunque los ha oido nom- 
brar, por personas que le contaron á este declarante, 
y que esta es la verdad de lo que sabe, y se ha pre- 
guntado só cargo del juramento que tiene fecho, habién- 
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fósele leído esta su declaración, dijo estar bien escrita, 
que en ella se afirma y ratifica y que es de edad de 
treinta y seis años, y lo firmó con su S. de que doy fé. 

Julio Bautista de Hirusta. 
Manuel de Estevan y León. 



Ante mi. — 



Ramón Sofsa. 

Escribano público y de Hazda. RL 



SEÑOR THENIENTE DE REY. 

El Theniente Santiago Murua residente en el par- 
tido de tras la sierra Jurisdicsion de esta ciudad de Gór* 
doba, preso en esta cárcel pública y calaboso deliapa- 
resco ante V. S. como mejoren Derecho lugar aya, y al 
mió conbenga, y digo que, ha viendo estado muchos días 
en dicha prisión sin que se me aya dado la causa de- 
Ua ahora siete dias que se sirbió V. S. de venir á esta 
dicha cárcel á tomarme una declaración que hice según 
derecho sobre y en razón de deaber desertado de dicho 
partido el Capitán Mathias Cornejo que lo era actual de 
una de aquellas compañías y trasladadose con su fami- 
milia y hacienda á la Jurisdicción de la Punta con 
lomas que contiene la de ya dicha mi declaración á que 
me refiero por la cual no hallo tener culpa para dilatarme 
la dicha prisión con la apretura en dicho calabozo y por 
si se me haya hecho alguna causa por donde justifica, 
daraente conste probado delito que yo haya cometido. 



sea de éervír la Jastificocion de Y. S. de mandar se me 
dé vista de ella y autos que se hubiesen obrado para 
que yo pueda usar de mi derecho y defensa y que con" 
vencido de delito pueda recaer la pena de condigno 
por tanto. 

A V.S. pido y suplico me halla por presentado y en 
consideración de lo que pedido llevo, se me dé la vis- 
ta de los autos y causa que refiero por ser asi de jus- 
ticia y juro á Dios Nuestro Señor y á una señal de 
Cruz tal como esta f no procedo de malicia y para 
ello (fe. <ft. 

Santiago Murúa. 



Córdoba Febrero 6 de 1747. 

Por presentado en cuanto hubiere lugar en derecho. 
Dése vista de estos autos, al Theniente Santiago Murúa, 
y sea con numeración de fojas, y se comete al Ayudan- 
te Joseph de Matos y Molina: Proveió lo de suso el Sr. 
Don Manue 1 de Estévan, y León Alguasil mayor del 
Santo Ofiicio de la Inquisición por la Suprema de esta 
dicha Ciudad y de la Provincia del Tucuman por su 
Magestad y lo firmó su Señoría de que yo el presente 
Escribano doy fé — León Antemi, Ramón de Sofsa, Escri- 
bano público y de Hazienda Real. 



Incontinenti en dicho dia mes y año, yo el el Ayu- 
dante Joseph de Matos y Molina, en cumplimiento del 



auto antecedente vine á la cércel pública donde se ha- 
lla presa la persona del Theniente Santiago Muñía, á 
quien di vista de estos autos, en cinco fojas escritas, 
en todo y parte, y lo firmó conmigo para que conste. 

Santiago Mukúa. 

Joseph de Matos, y Molina. 



SEÑOR THENIENTE DE REY. 

El Theniente Santiago Munia preso en esta cárcel pú- 
blica y calabozo de ella á la vista de los autos y de- 
claraciones en ellos de las personas que se contienen 
sobre la deserción de esta Jurisdicción á la de la Ciu- 
dad de la Punta del Capitán Mathias Cornejo mi cu- 
ñado paresco ante V.S. como mejor en Derecho lugar ha- 
lla me convenga y digo que por el mérito que minis- 
tran dichos autos y deposiciones de los testigos debe 
V. S. declararme por libre y absuelto de esta instancia 
sin mas figura de juicio y de la prisión en que me ha- 
llo por lo general del Derecho favorable y por- 
que por las dichas declaraciones tanto por las hechas, 
por Juan Francisco Blanco como por la de D. Juan 
Bautista de Irusta no e justifica cosa que pueda 
ser en mi daño y perjuicio por que solo se defienden 
con decir que oyeron que yo habia dado fomento al 
dicho mi cuñado para que se fuese y es conforme á 
derecho que no dando el testigo razón de su dicho, 
no hace ninguna fé pues no es bastante, diga que lo 
oyó mientras no dicen á que persona ó personas lo 






oyeron por que aunque dado caso, lo dijesen algunos, 
pudieron también ser personas de mala fé y ene- 
migos declarados, luego es lo mismo que no sa- 
ber á qué personas lo oyeron: se encuentra asi la poca 
fé que hacen sus dichos y declaraciones-, y aunque por 
mi declaración consta la ayuda al dicho mi cuñado á 
conducir y llevar su hacienda y ganados, no por eso 
se debe entender hubiese dado yo fomento para que 
ejecutase su viaje pues es cierto que sin mi lo pudo 
haber hecho: sin precisar ayuda pudo ejecutar su 
viaje, y mas teniendo otros de su compañía que le 
ayudaron á su convocación, que no se podrían escusar 
para con su Capitán, que los tenia á su comando 
militando en mi mas fuerte razón para haberles 
acompañado, llevado quizá del mismo amor de mi 
hermana que iba precisada de la obligación de se 
guir á su marido á lugar estraño dejando á sus her- 
manos, deudos y parientes y en esta atención y no 
teniendo noticia de que hubiese alguna prohibición pa- 
ra que ninguno saliese, ni dejase de salir de sú partido 
y distrito; pues nunca se ha publicado ningún bando 
en esta razón en mi partido y residencia, parece no 
debe incurrir en pena quien ignora el delito que co- 
mete: por lo que se ha de servir V. S. mediante las ra- 
zones que expreso y las mas que la piedad de V. S. 
conociere favorables á mi inocencia declararme por 
libre de la prisión en que me hallo y he padecido 
á tantos dias, atendiendo á la fidelidad con que he ser- 
vido á su Magestad y á esta Ciudad en todas las oca- 
siones que se han ofiecido á expensas de mi pobreza, 
desde los principios que el enemigo empezó á invadir, 

esta Jurisdicción, asi en corridas como en entradas la 

30 
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tierra adentro y destacamentos en los fuertes 'y fron- 
teras que tiene esta dicha Jurisdicción por todo lo cual 
y haciendo el pedimento que sea necesario. 

A V. S. pido y suplico me haya por respondido á 
dicha vista de autos y atentas en la justiñcacion de 
V. S. las razones que represento; me conceda la liber- 
tad de prisión que pido, declarándome por libre y ab- 
suelto de esta causa en que recibiré de la piadosa ma- 
no de V. S. merced y gracia que pido con justicia: el 
oficio que V. S. ejerce imploro y juro en debida forma 
lo necesario &. <&. 

Santiago Murúa. 



Córdoba y Febrero 21 de 1746. 

Por presentada en quanto hubiere lugar en Derecho 
Póngase con los autos y tráiganse á la vista para con 
ella dar la providencia que fuere de Derecho y justicia. 
Proveyó lo de suso el Señor D. Manuel de Esteban y 
León Alguacil Mayor del Santo Oficio de esta dicha 
Ciudad por la Suprema y Theniente de Rey de esta 
Provincia del Tucuman por Su Magestád. Y lo firmó 
Su Señoría de que yo el presente escribano doy fé. 

León. 
Ante mí: 

Ramón de Sofsa, 

Escribano público y de Hazienda Real. 



En la Ciudad de Córdova en veinte y dos dias del 
mes de febrero de mil setecientos quarenta y seis años, 
el Señor D. Manuel de Esteban y León Alguacil Ma- 
yor del Santo Oficio de esta dicha Ciudad por la Su- 
prema y Theniente de Rey de esta Provincia del Tu- 
cuman por su Magestad, teniendo vistos estos autos 
que de parte de la Real Justicia se han seguido con- 
tra el Theniente Santiago Mu rúa, en orden á la fuga y 
deserción ejecutada por el Capitán Mathias Cornejo — 
que lo era del partido de tras la sierra^ trasladándo- 
se con su mujer é hijos, y con todos sus ganados á 
la Jurisdicción de la Ciudad de la Punta, quebrantando 
los repetidos autos y vandps publicados, que en esta 
razón se han expedido por esta Capitanía de Guerra 
para que ninguna persona saliese asi de esta Ciudad, 
como de su Jurisdicion para otras sin expresa licen- 
cia, y h^viéndose informado de que el referido San. 
tiago Murua Su Theniente le coadiubó y fomentó al di- 
cho Capitán para la mencionada fuga, se mandó fue- 
se presa su persona en la cárcel pública de esta di- 
cha Ciudad para que averiguada la causa, fuese cas- 
tigado conforme á Derecho y penas impuestas en 
.dichos vandos. En cuya conformidad; y haviendose 
echo información sumaria contra el expresado San- 
tiago Murua, y no constar de las deposiciones, de los 
dos testigos, que vajo de juramento se examinaron — 
conforme al auto, y caveza de proseso que se hizo y 
está por caveza de estos dichos autos, y que por di- 
chas declaraciones no consta clara y abiertamente co- 
mo se requiere que el dicho Santiago Murua hubiese 
dado fomento á dicho Capitán y constando por decla- 
ración que hizo el mencionado Santiago Murua, haber 
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concurrido con sola su persona, sin otra providencia 
que por su parte se hubiese dado para la ayuda y 
conducción de la hazienda del dicho Capitán que lle- 
vó para la Jurisdicción de la Punta-, y visto lo alegado 
y deducido por el referido Santiago Murua, á la vista 
que se le dio por su pedimento de los referidos au- 
tos; y no siendo posible el que vajen otros testigos 
mas á declarar en dicho particular y asunto por las 
largas distancias en que se alian, y aliarme actual- 
mente con precicion de salir á las fronteras del Rio 
Seco en esta Jurisdicion, que dista de esta ciudad, mas 
de quarenta leguas, al despacho y provicion de las 
compañías de aquel partido á la tierra del Várvaro 
enemigo, y que mediante esta diligencia experimente 
algún castigo precaviendo que la suspencion que á te. 
nido en sus asaltos pueda ser para que se experimente 
alguna invacion y golpe prevenido de la continuas 
asechansas con que se prepara y usa dicho enemigo 
para operar mas á su salvo, considerando descuido de 
nuestra parte. Por tanto dijo su Señoría que usando 
de toda conmiseración y piedad, y atendiendo á los con- 
tinuados servicios que tiene echos el expresado The- 
niente Santiago Murua y refiere en su citado pedimen- 
to, le absuelbe de la pena que merecia y le condena, 
y condenó, en la prisión que á tenido, y en que aya de 
ir con su Señoría á la expresada corrida, á la tierra 
de dicho Várvaro enemigo, y en las costas del proceso 
que se á actuado, las que exibirá según su tasación 
que se reserba; con apersevimento que se le hase al 
dicho Theniente Santiago Murua, que para lodeenade 
lante practique toda la obediencia, sujeción y respeto 
que de ve tener en guardar las órdenes y mandatos de 
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sus superiores, sin ir contra ellos en ninguna manera, 
ni bajo pretesto alguno, porque de lo contrario y á la 
mas leve insinuación que se tenga, se pasará á darle el 
mas severo castigo, ejecutándose las penas que se alian" 
impuestas sin dispensación alguna, y asi se le árá sa- 
ver y notificar por el presente escribano este auto ante 
dos testigos. Y al Alguacil mayor substituto ó su The- 
niente le dará noticia de esta providencia para que se 
le dé al mencionado Santiago Murua la libertad y sol- 
tura de la prisión en que se alia-, y fechas dichas dili- 
gencias, devolverá originalmente á este Superior Juz- 
gado. Asi lo proveyó, mandó y firmó su Señoria dicho 
señor Theniente de Rey de que yo el presente escri- 
bano doy feé: 

Manuel de Esteban y León. 

Por mandato de su Señoría: 

Mamón de Sofsa. 

Escribano público y de Hacienda Real. 



En Córdoba en veinte y dos dias del mes de Febre- 
ro de mil setecientos quarenta y siete años. Yo el infras- 
crito Escribano en conformidad á lo mandado por su 
Señoria vine á la Cárcel pública donde se hallaba presa 
la persona del Theniente Santiago Murria, y estando 
presente Juan José Pacheco Theniente de Alguacil ma- 
yor y el Capitán Andrés Francisco de Acosta ley 
é hize saber el auto proveido. Habiéndolo oido 



y -entendido, dijo que obedecía y ptfedeció ,1o ui&nda- 
jdo por su Señoría, 7 que estaba pronto á lo que se 
le. ordena, y que en su confovipidad ponía en ejecu- 
ción de ir. á seguirle, y para que , conste ( lo pongo 
por fó y diligencia; y Je pueo én. libertad y soltara el 
dicho Teniente de Alguacil mayor, y lo firmó -de que 
•doy fé — 

Santiago Murúa. 
Ramón de -Sofsa. 

Escribano público y de Hazienda Real 
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REPRESENTACIÓN DI RIO-IDA AL REY POR EL GOBERNA- 
DOR Intendente Marqués dr Sobremonte sobre 

LA EXCESIVA BSTENSION DEL OBISPADO DEL TüOü- 
MAN, QUE DETERMINA EN 400 LEGUAS DE LARGO POR 
160 DE ANCHO, MANIFESTANDO QUE CONVENÍA DIVI* 
DIRLO EN DOS, COMO SE REALIZÓ EFECTIVAMENTE . 

Señor.— Las reales órdenes dé V. M. dirigidas á 
que velemos sobre ef bien y prosperidad dé estas- Píw 
vincias, han hecho que desde mi entradáda á este Go- 
bierno y mucho mas en el curso de mi visita, aplicase 
toda mi autoridad á fin de descubrir el origen de loa 
males que por tanto tiempo han sido obstáculo de un 
tan importante objeto; yo me he puerto & nivel de r 
todas las dificultades de que se halla erizado, y no 
tocando aquellos que por una fatal necesidad oprimen 
á los Pueblos, y no hacen mas que descubrirnos la 
impotencia del remedio, he dirigido mi atención á los 
que son susceptibles de corrección;, y los que removi- 
dos darían lugar á esa felicidad sólida que el piadoso 
ánimo de Y. M. desea para todos sus vasallos. 

La inmensa distancia de estos* territorios favorece 
la mayor parte de los males; esta substrae de la vi- 
gilancia de los Magistrados los lugares mas remotos, 
jdebilita el vigor de site órdenes^ ¿etardahdo necesaria- 
mente su execrocion y autoriza por lo cómun la im- 
punidad; estas consideraciones políticas movieron el 
Ifoal ánimo de V. M. para la división de Ja aaitigaay 
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vasta Provincia del Tucuman, cuyos saludables efectos 
se lian dejado ya sentir de muchos modos. 

No son, Señor, de menor valor las que exigen 
también la división de este Obispado, y aun parece 
que esta no solo debe ser seqüela de la que se lia he- 
cho en el Gobierno, sino también considerarse por sí 
misma como un medio necesario para desterrar la ig- 
norancia en materias de Religión, dar probidad á los 
Pueblos, mantener la paz del estado y hacer entrar á 
sus habitantes en sociedad y buena política: el celo 
con que miro los intereses de ambas Magestades, me 
determina á proponerla haciendo una indicaeion su- 
maria de las razones mas fundamentales que prueban 
su congruencia. 

Doy principio por la que se presenta á la prime- 
ra vista. La éstension inmensa de éste Obispado que se 
dilata de Sur á NoHe al largo espacio de cuatrocientas 
leguas, y de Oriente á Poniente al de ciento y sesenta, 
con muchas que extraviar para entrar en las pobla- 
ciones, hace casi inútiles las leyes eclesiásticas y civi- 
les que hablan de la residencia y visitas ordinarias de 
los Reverendos Obispos; yo no dudo que en todo el ri- 
gor de la expresión se pueda decir que el Prelado que 
tiene su asistencia en la capital de éste Obispado que 
es Córdoba, reside verdaderamente en su Diócesis, 
aunque mucha parte de ella se halla á una enorme 
distancia, pero al mismo tiempo afirmo que esta em- 
baraza todos los buenos efectos de la ley de residencia; 
esta obliga á los Reverendos Obispos por la misma 
razón que el Pastor no debe perder de vista su reba- 
no, la madre distribuir por su propia mano el alimen- 
to á sus hijos, y el esposo ser un compañero domésti- 
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co de su esposa ¿cómo podrá verificarse nada de esto 
para con aquellos que una distancia de tantas leguas 
los separa de su Obispo? 

Tampoco puede tene.i lugar aquí el remedio subsi- 
diario de las visitas ordinarias, cuyas ventajas conoce 
la Iglesia para confirmar á los fieles en sus buenas 
resoluciones, mantener en su fuerza la disciplina y au- 
mentar el bien de su primer establecimiento. V. M. 
usando de los nobilísimos títulos de Patrón y Protec- 
tor de estas Iglesias, ha ponderado hasta el extremo su 
importancia; con todo la actual constitución de este 
Obispado embaraza el fruto de tan sabias resoluciones 
¿como podrá, Señor, un Obispo solo por mas que se ha- 
lle cargado de buenos deseos hacerse presente en to" 
das las Iglesias de un tan vasto territorio? El hombre 
mas endurecido en los trabajos apenas tendría resis- 
tencia para no dejarse vencer de las incomodidades 
inseparables de esta distancia; y si á esta se unen las 
que causan las fragosidades de los caminos, las trave- 
sías sin agua, despoblados é intemperies, es necesario 
que se considere la visita como un objeto de imposi- 
ble ejecución. 

Si esto es asi respecto á lo que comprende actual- 
mente el Obispado del Tucuman, sube de punto la im- 
posibilidad, respecto del distrito de Cuyo perteneciente 
en cuanto á la Jurisdicción eclesiástica al Obispado de 
Chile. Entre la Capital que es Santiago y dicho dis- 
trito á mas de la distancia de doscientas leguas que 
hay hasta la Jurisdicción de San Luis, media la famo- 
sa Cordillera de los Andes conocida por el rigor de 
su temperamento, por la escabrosidad de sus peñas* 
por la elevación de sus precipicios y por la abundan.- 
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cia de sus nieves; estas circunstancias interrumpen el 
curso del comercio la mayor parte del año, y casi pri- 
varan la correspondencia, sino se hubiesen * discurrido 
ciertos arbitrios extraordinarios en beneficio del correo 
de V. M.; á presencia de estas dificultades invencibles, 
ya no hay que admirar que los habitantes de Mendo- 
za, San Juan y Sau Luis, mueran después de una edad 
decrepita sin haber visto la cara á su Obispo; y que 
el mismo Pastor por celoso que sea, no se halle en es- 
tado de ejercer para con estos sus subditos las funcio- 
nes esenciales de su ministerio*, así se vé que el sa- 
cramento de la Confirmación 6olo se administra por 
casualidad cuando alguno de los Reverendos Obispos 
provistos para las Iglesias ultramontanas pasa por Men- 
doza y San Luis. 

A mas de los perjuicios indicados hay otros en e* 
orden civil y político que me parecen dignos de la 
atención de V. M. Estos son los embarazos que en- 
cuentra el Gobernador de Córdoba en el ejerció del 
Vice Patronato Real, respecto á Mendoza, San Juan 
y San Luis que en lo eclesiástico pertenecen al Obis- 
pado de Chile; en cuya virtud este tiene influencia en 
la provicion. de las Doctrinas y Beneficios eclesiásticos; 
concurre con el Prelado á concordar los curatos de 
los Párrocos criminosos, y en todo lo demás deben 
prestarse un mutuo apoyo ¿Pero esto cuántos obstá- 
culos no encuentra residiendo el Prelado en Santiago 
de Chile y el vice Patrón en Córdoba? 

Otra razón de esta misma especie es el que expe- 
rimentan los Intendentes en la administración de los 
diezmos de dos Iglesias distintas comprendidas en los 



XXXI 



límites de su Jurisdicción, como sucede en la del Tucu- 
man y la de Chile. 

También se siente no poca implicancia entre las 
dos Intendencias de Córdoba y Salta, habiendo una y 
otra de entender en los diezmos de la Iglesia del Tu- 
cuman: en Córdoba como que es la capital del Obis- 
pado, reside la Junta de Rentas Decimales; esta asiste 
á los remates de los diezmos pertenecientes á su Ju- 
risdicción, pero como en las ciudades de Salta, Jujui 
y otras se hace igual subasta, y estas ciudades perte- 
necen á aquella Intendencia, es necesario que concur- 
ran sus respectivos ministros, quedando sujetos á la 
Junta Superior de Córdoba, en algún modo dependien- 
tes de la Intendencia que parece tiene algo de im- 
propiedad y embarazo. 

Todos estos perniciosos efectos quedan evitados 
con la división del Obispado del Tucuman; para que 
esta tenga el debido efecto, parece necesario que las 
ciudades de Mendoza, San Juan y San Luis con todo 
lo demás que comprende la nueva Provincia de Cór- 
doba formen también este Obispado, erigiendo otro en 
la de Salta con la agregación de alguna parte del Ar- 
zobispado de Charcas. 

Por este medio vendrían á tomar las cosas su lu- 
gar natural, el Obispado quedaría entonces reducido á 
el espacio de poco mas de doscientas leguas, y podria 
ser visitado cómodamente, aunque el Prelado fuese de 
avanzada edad; el gobierno temporal se hallaría libre 
de los embarazos que impiden el libre exercicio de su 
Jurisdicción, y auxiliadas las dos Potestades de una 
protección recíproca, gozarian los Pueblos abundantes 
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bienes espirituales y las dulzuras de una vida feliz, que 
son sus dos principales objetos. 

Convengo, señor, que no habría hecho mas que tra- 
tar de un proyecto quimérico, si empeñándome en per- 
suadir las utilidades de la división de este Obispado, 
omitiese demostrar que la Iglesia de Gordo va no su- 
friría por este medio el sustancial quebranto de su in- 
dotación. 

No es por este capítulo menos admisible la pro- 
puesta división: aunque con ella no se logre proveer 
de un total remedio á las necesidades de esta pobre 
Iglesia de Gordo va, cuya exposición interesó en el año 
antecedente el piadoso ánimo de V. M. haciéndole un 
donativo de doce mil quinientos pesos, que no se ha 
verificado por no haber fondos vacantes-, no se haceá 
lo menos de peor condición. Los documentos que acom- 
paño á esta representación, manifiestan que el monto 
de los diezmos de las tres ciudades Mendoza San Juan 
y San Luis, ascendió en los remates del año de ochen- 
ta y cinco á ochenta y seis á la suma de trece mil dos- 
cientos cuarenta y un pesos:, esta cantidad unida con 
la que en los mismos años han producido los diezmos 
de Córdoba y Rioja según sus últimos remates, hace 
la cantidad de veinte mil seiscientos siete pesos cua- 
tro reales, la que cotejada con el producto de la grue- 
za decimal de este Obispado, que en el mismo año ha 
ascendido á la de veinte y un mil seiscientos diez, se 
demuestra que el Obispado de Córdoba bajo la pro- 
puesta división vendría á quedar con la misma renta 
poco mas ó menos que tiene ahora. 

No puedo hacer la misma formal demostración 
respecto al Obispado que se erijiria en Salta por que 
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ignoro á cuanto ascenderán los diezmos de los partidos 
de Chichas y Tanja pertenecientes en la actualidad al 
Arzobispado de Charcas inmediatos á aquella provin- 
cia y que por una identidad de razón parece exijen 
desmembrarse de dicho Arzobispado y -agregarse al 
nuevo Obispado que se propone aquí; pero si siendo 
cuantiosos como se asegura, llegan con los catorce ,mi 
ciento cuarenta y siete pesos y cuatro reales que se" 
gun este vienio quedan á la dicha provincia de sus 
cinco ciudades, á componer la cantidad de la de esta, 
se puede reintegrar muy bien el producto de ; las de 
Córdoba y Rioja que se le separarán, ó bien en la 
foima que V. M. estime conveniente en este caso; las 
dos Iglesias de Charcas y' Chile son las que aquí se 
interesan, estas poseen en el dia dos Prelados muy 
dignos por todas sus circunstancias y por lo mismo no 
dudo que amarán mejor separar de sus respectivas 
Diócesis las provincias mencionadas arriba, que no re 
tenerlas bajo de su jurisdicción, cuando por su excesi- 
va distancia no pueden ser atendidas de su pastora 
solicitud que es cuanto encuentro de mi obligación ex. 
poner en este particular. 

Dios guarde la C. R. P. de V. M. los muchos alies 
que estos Reinos han menester. 

Córdoba, 6 de Diciembre de 1785. 

¿tkor ¿L. £. J{. % de <V. %t. 

El Marqués de Sobremonte. 
Es copia del original. 

Madrid, 13 de Enero de 1787. 
(Hay una rubrica). 



Informe del Gobernador Sobremonte, que determi- 
na EN 140 LEGUAS LA ESTENSION NORTE SüD DE LA 

Intendencia; menciona el partido de Trasla- 
sierra como perteneciente a córdoba, y señala 
el Morro por punto divisorio de la jurisdicción 
con San Luis. 

Relación circunstanciada que en virtud de orden 
del Escelentísimo Virey, de 13 de Octubre de 1787, for- 
ma el Gobernador Intendente de la Provineia de Cór- 
doba del Tucuman, cuya capital es Ja ciudad de este 
nombre: de sus partidos y situación respecto á ella, 
temperamento, cómputo de leguas que ocupa todo el 
distrito, el del número de almas, con distinción de co~ 
lores, en el todo de la provincia, por una prudente 
regulación; sus labranzas, cultivos, frutos y especies 
que hacen el ordinario alimento de sus habitantes y 
naturales, los que se crian en sus tierras ó vienen de 
otras, terrenos llanos ó fragosos, sus circunstancias, pas- 
tos, maderas y su aplicación, ganados, comercio que 
se facilita con ellos y demás producciones. Fábricas, 
ramos de industria, minas corrientes y cuales no lo es- 
tan y por qué causa, proporciones para combinar 
con otras provincias su recíproca conveniencia por 
agua ó de otro modo, con la salida y despacho desús 
frutos, y en la adquisición de lo necesario á la vida y 
usos comunes, con las demás noticias adquiridas por 
el conocimiento mutuo é inspección del pais. 



La provincia de Córdoba comprende cinco ciuda. 
dades, á saber: Córdoba, su capital, San Luis de Loyo- 
la, Mendoza, San Juan y la Rioja. San Luis, Mendoza, 
y San Juan forman el partido de Cuyo, antigua pro- 
vincia de este nombre. La primera está situada casi 
al S. O. de Córdoba á distancia de ochenta y seis le- 
guas,-, Mendoza al S. O. y distancia de 156 leguas, San 
Juan casi al O. distancia de ciento diez leguas. Los 
partidos de la Jurisdicción particular de la Ciudad de 
Córdoba son diez, á saber: 1.° el de ella, 2.° el del 
Rio Segundo, al S. E. y E. 3. ° el del Rio Tercero al 
S. y S. E.: el 6.° Tras la Sierra al O. y S. O. 
7.° Tulumba al N.: 8 o Punilla al O.: Ischilin al^N. y 
N. O.: 10. ° Rio Seco al N. El de la Jurisdicción de 
San Luis es Renca, que está .al N. y N. E. de la Ciu- 
dad; de la de San Juan, Jachal al N. y Valle Fértil al 
E.; de la Rioja loe Llanos al S. y S. E.-, Arauco al Nor- 
te, Guandacol y Famatina al O. y N.O.; de Mendoza el 
Valle de Uco al Sud y el de Corocorto y las Lagunas 
del E. al N.E. 

El temperamento generalmente es cálido y seco, 
pues es corta la diferencia que se nota de unas á otras 
ciudades ó partidos-, en el de las ciudades de Cuyo y 
en la Rioja se modifica algún tanto el calor y seque- 
dad con la abundancia de acequias de agua que atra- 
viesan las calles para comunicarse á las casas y huer- 
tas, y con los muchos árboles, arbustos y vinas que 
se cuidan con el riego. 

El número de leguas que ocupa todo el distrito 
comprendido desde la Cruz Alta hasta la Cordillera de 
los Andes será como de 230 leguas y de N. á S. co- 
mo 140. Poco mas ó menos el número de habitantes 
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en toda, la provincia asciende según los padrones y 
noticias mas exactas que han podido tomarse á 79276, 
de los cuales se computan 26750 españoles y 32526 
mulatos, meztizos, indios y negros. El vecindario de la 
capital de esta provincia incluso en la suma anterior, 
asciende á 8000 personas, de las cuales se computan 
2500 espaftoles y las 5500 restantes de las castas refe- 
ridas. 

Las labranzas, cultivos, frutos y especies que ha- 
cen el ordinario alimento de los habitantes, son: el tri- 
go, maiz, y en las ciudades, del partido de Cuyo, las 
frutas de que abundan sus chacras y huertas, señala- 
damente brevas, higos, duraznos, uvas, peras*, pues en 
la estación que se dan toda la gente pobre, que és el 
número mayor, las recoje para sustento diario, y aun 
los mas recojen las que pueden 'conservarse en el in- 
vierno para lo mismo. Porque aunque el ordinario y 
principal alimento de todos los habitante» de la Pro- 
vincia es la carne, con el aumento de población que 
se ha esperimentado, está mas cara que ahora treinta 
ó cuarenta años, y la gente pobre especialmente del 
partido de Cuyo y Rioja, pocas veces puede comprar- 
la. El trigo lo usan en pan, habiéndose estendido 
mas este alimento en los tiempos presentes que cuan" J 

do abundaba mucho la carne, y del de mas pequeño 
grano ó inferior, cocido con la carne: del maiz hacen 
el mismo uso y también en los guisos, cocido entero 
cuando está tierno y desgranado cuando ae halla mas 
duro el grano. El trigo se dá en abundancia y de 
superior calidad en Mendoza. En Córdoba se recoje, 
comunmente el que basta para su provisión y algunos 
años en que suele ser escasa la cosecha por falta de 
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aguas, lo llevan de la Rioja y Mendoza. En San Luís 
no se cosecha por que no tienen molino alguno en 
que reducirlo á harina y están precisados á proveerse 
de la de Mendoza. En San Juan se dá el suficiente 
para su consumo, pero el maiz en todas partes se dá 
bastante para la provisión de los naturales, sin nece- 
sidad de traerlo de otras "partes. Al cultivo de la ce- 
bada no se dedican por que no tiene consumo, respec- 
to á que las caballerías se mantienen con los pastos, 
y en Mendoza y San Juan, en los alfalfares y en las 
viñas. 

El cultivo de vinas es el principal empleo de los 
habitantes de estas dos ciudades. En la de San Juan 
se hace vino muy bueno, pero es mas propia la uva 
para aguardientes, que llevan á todas las ciudades de 
la provincia, á la de Buenos Aires y Salta, y aun al 
Perú. En Mendoza la mayor cosecha es la de vino, 
que tiene el mismo jiro. 

En Córdoba y San Luis se recoge grana de los tu- 
nales silvestres, sin mas cultivo, tal vez por falta de 
este, no es su color como el de la que se trae de Nueva 
España, pues inclina mucho al color morado. En Córdo- 
ba generalmente la recojen los indios tributarios para 
pagar su tasa, y en San Luis la jente pobre dé la 
campaña para enviar á Chile, — por lo común á cam- 
bio de lencería del pais. También en Córdoba y San 
Luis se recoge bastante miel y cera, especialmente en 
Córdoba mas abundante y de mejor calidad, sin otro 
cultivo que el buscarla en los troncos de los árboles ó 
en la tierra, pues se conocen dos clases de abejas que 
la labran en una y otra parte ( según su especie. 

En la Rioja se cultiva el algodón de que las jehtes 
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do de Santa Fé en los meses de Setiembre, Octubre, 
Noviembre, y Diciembre en-que se enflaquese el ga- 
nado en la Jurisdicción de Córdoba, particularmente si 
las aguas son escasas ó tardías. De los caballos no 
hacen comercio de consideración, aunque algunas cor- 
tas tropillas suelen salir para Mendoza. La con- 
ducción de las muías á Salta emplea muchos y 
este es el principal jiro del pais, no alcanzando las 
que se crian en él para proveer al Perú y tienen que 
comprarlas de año 7 de dos, en la Jurisdicción de 
Buenos Aires y Santa Fé para traerlas á los potreros 
y estancias de Córdoba, donde las invernan para lle- 
var al Perú en tropas, que se compone cada una de 
mil y quinientas muías, ascendiendo ahora á doce mil 
poco mas ó menos las que se sacan, á causa de haber 
decaido las crias con motivo de la poca salida que 
tuvieron en los años de la sublevación anterior. Al 
presente aunque no emplean tantas como cuando los 
reparamientos de los correjidores, vá tomando aumen- 
to este comercio y fomentándose mucho las crias, cos^ 
tando á los hacendados esquisitas diligencias para pro. 
verse de muías de dos años en las Jurisdicciones refe- 
ridas. En Salta se han vendido en estos dos 11 1 timos 
años á ocho pesos, y ocho y medio, que es regular 
venta para los comerciantes de esta especie, y se cree 
que el presente año suban á mas precio, por la mis- 
ma escases que hay de ellas. Antes de la subleva- 
ción se sacaban también de San Luis y aun de Men- 
doza, aunque en mucha menor porción que de Córdo- 
doba; pero al presente ningunas van de Mendoza y 
algunas empiezan á comprar los cordobeses en la Ju. 
risdiccion de San Luis para este* jiro. El tráfico de 



carretas es considerable en Córdoba para la interna- 
ción de los efectos de Buenos Aires al Perú principal- 
mente; pero en Mendoza es mayor, pues llegan á mil 
las carretas que hay empleadas en el jiro, de dicha car 
pital hasta la referida ciudad, donde los arrieros de 
Chile reciben los géneros para pasar la. cordillera en 
los meses de verano que está abierta, esto es* desde 
Noviembre hasta Mayo con alguna diferencia^ según 
han sido los años mas ó menos abundantes de nieve. 

El ganado, lanar de Córdoba es el principal alivio 
de la jente pobre ó de solo medianas conveniencias, 
por que su lana que es de regular calidad, la emplean 
en frazadas, bayetas, ponchos, pellones, alfombras y 
jergas.de que hacen considerable comercio á Buenos 
Aires, Mendoza, Chile, Salta y aun hasta eL Perú, y 
las mujeres de la campaña se, didipan casi todas á es- 
tas obras que por lo común cambian con los comer* 
ciantes por géneros de Castilla como son lienzos, pa- 
ños, tripes, cintas, etc. De los cueros de las ovejas y 
cabras hacen muy buenos tafiletes y cordobanes que 
tieneu el propio jiro. Los cueros de las reses se sa- 
can para Buenos Aires, aunqpe. emplean muchos en 
petacas, árganas etc. 

En la Jurisdicción de San Luis se emplean sus ha* 
hitantes, y lo mismo la jente pobre de Mendoza y 
San Juan, en peones de las arreas de muías y car- 
retas para el tráfico á la Provincia de Bueno» Aires 
en alquilar sus muías para este tráfico y pasar gana- 
do á Mendoza y Chile y su ; ganado vacuno se com- 
puta por diez y seis á diez y ocho mil cabezas, de 
ochenta á noventa mil las de ganado lanar, diez y ocho 
á veinte mil caballos, y también se emplea la lana en 
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ponchos y frazadas para Mendoza y Chile para cam- 
biar por lencería y otros efectos. Sus maderas me- 
jores y mas comunes son el algarrobo y el quebracho 
que llevan á Mendoza para la carrocería, techumbre, 
puertas, umbrales etc. pues dicha ciudad carece de 
maderas y no hay otra de consistencia que el manza- 
no, también llevan algarrobo de la Jurisdicción de 
Córdoba y tablazón del Tucuman. 

Fábrica especial de tejidos no hay otra en la pro- 
vincia que la que tiene en la Jurisdicción de Córdoba, 
diez y seis leguas de la ciudad, D. Francisco Diaz en 
su hacienda de Santa Catalina, que compró á las Tem- 
poralidades, con el obraje que tenían los ex-jesuitas. 
Se trabajan algunos pañetes de buena calidad y color 
de la lana ó musgo, pues aunque se han hecho varias 
pruebas para el azul, no ha podido conseguirse hasta 
ahora el sacarlo bueno. No es de consideración el pro- 
ducto de esta fábrica porque á escepcion de lo nece- 
sario para vestir ios muchos esclavos que tiene esta 
posesión, es poco el que se vende al público. 

En la Jurisdicción de Córdoba y la Rioja se tra- 
bajan lienzos de algodón de inferior calidad, que solo 
se pueden dedicar á los esclavos y se vende á tres 
reales ó tres reales y medio la vara, cuando mas á 
cuatro; pero no hay fábrica particular de ellos, por ser 
industria de las mujeres de la campaña y aun de las 
dos poblaciones dichas. 

Minas descubiertas solo hay las de Uspallata en la 
Jurisdicción de Mendoza que demora al N. O. y distan- 
cia de 22, 24 y 26 leguas-, se encuentran de plata, oro, 
cobre, plomo, y aun de alquitrán que mana en una 
de las faldas de las sierras de Mendoza unidas á las 
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cordilleras. Las vetas de plata de beneficio son de muy 
buena ley; la de fundición es algo agria. Son cortas 
las labores que tienen algunos particulares de Mendo 
za que rescatan la plata en las Cajas Reales. En tiem- 
pos antiguos hubo varias minas abiertas que se traba- 
jaron con mucho gasto, por que en lo general es pie- 
dra muy fuerte y por lo mismo faltan los ánimos y 
caudales para emprender labor seguida, y aunque las 
vetas se presentan buenas de modo que dan de trein- 
ta á cuarenta marcos por cajón en metales escogidos, 
no es lo común con brosa y quinteria uno con otro, y 
no hace mucha cuenta el trabajarlas por la razón dicha 
y falta de avío y peones, pues la fertilidad de Mendo- 
za especialmente en verano, que es cuando se han de 
trabajar, produce la holgazanería y esta la dificultad 
de hallar hombres que quieran dejar semejante vida 
por la del trabajo en paraje frió y estéril de frutos, 
por cuyo motivo D. Francisco Serra Cañáis, vecino de 
Mendoza, propuso la formación de una villa en el va- 
lle de Uspallata que es proporcionado para ella y tie- 
ne terrenos para sembradío y de buenos pastos, y so- 
licitó se formase en Mendoza un banco de avios y res- 
cates con fondo de 20,000 pesos-, este espediente se si- 
guió en el superior gobierno y con él se dio cuenta 
á S. M. que parece aprobó la población, que no ha 
tenido efecto, y para que se lograse creé otro espe" 
diente con motivo de mi visita, el cual fué dirigido á 
dicha superioridad en 6 de noviembre de 1785, en 
continuación de lo representado por este gobierno en 
26 de abril de 1784. Al presente se halla dicho Serra 
bastante atrasado de facultades y es dudoso que pue- 
da dar cumplimiento á la población, á no ser con los 
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auxilios que indiqué en la Citada fecha de 6 de no- 
viembre de 1785. De este sujeto es el único ingenio 
que allí hay, que últimamente aumentó con un 
Molino sutil, quien asegura que no puede traba- 
jar por falta de peones. Varias vetas que apare- 
cen ricas, se pierden en breve, por que dan en broza 
y aunque es probado que siguiendo el trabajo con em 
pello se encuentran en lo interior, nadie quiere empren- 
der esta obra costosa, y se contentan con trabajar lo 
que está fácil y á la vista. Desde la creación de esta 
intendencia se procuraron fomentar las labores, y en 
efecto se han rescatado en Cajas Reales en los aftos 
1785, 1786 y 1787 mas de 886 marcos. 

La» minas de oro sonde tan poca ley, que ño hace 
cuenta el trabajarlas aunque se encuentren en terre- 
nos mas blandos que las de plata. 

De las de plomo solo se ha trabajado una porque 
no hay aplicación á sacarte, ni ofrece ventajas. 

Las de cobre son escetentes y se han trabajado 
dos, aunque sin formalidad: de este metal se enviaron 
al superior gobierno y á la, intendencia de la provin- 
cia, las maestras con el citado oficio de 6 de noviem- 
bre de 1786 y á S. M. por la Via reservada, quien úl- « 
tunamente se dignó mandar que se enviase alguna 
porción de piedras de estas minas para hacerse en 
España las esperien^ias del cobre, como asi se ejecutó 
ya por principal y duplicado» Presentan sus betas 
mucha anchura, pero asi para estas como para las de 
plata, falta sujeto intelijenfce en la fundición de meta- 
les. 

En la Jurisdicción de San Luis á distancia dé 
veinte leguas de la citidad efn el paraje que llaman las 



Invernadas, entre las sierras que demoran al N., se 
descubrió el alio de 1785 un labadero de oro cuya 
ley es de 18 quilates por lo común, segun el examen 
que de él se hizo en Potosí, mediante los oficios de 
esta intendencia y es en una corrida á las márgenes 
de un arroyo de poca agua. En él se repartieron 
muchas estacas y empezaron á trabajar con eficacia; 
pero no correspondiendo á las esperanzas de muchos, 
han quedado unos seis ú ocho, que con mas constan- 
cia permanecen sacando algunas onzas de oro. Se ha- 
cen las lavas en el verano y es necesario abandonarse 
en el invierno por los muchos frios, yelos y nieve que 
se esperimentan: en las estacas que permanecen se 
halla con facilidad, aunque no en grandes proporcio- 
nes, pues no tiene otra operación que el recojer las 
tierras ó arenas y lavarlas para separar los granos 
de oro. Se ha llevado por disposición del gobierno 
á rescatar y pagar el 3. p.g subrogado al quinto en las 
Cajas Reales de Córdoba., y últimamente ha dispues- 
to que se pueda verificar en la de San Luis por su ma 
yor inmediación, y comodidad de los mineros, asi para 
que satisfagan sin retardo sus peones, como para evitar 
todo (ilegible) que se haga uso de él sin pagar los de- 
rechos: es muy probable que en las serranias que 
forman la quebrada del arroyo haya algunas betas de 
este metal según el qus 83 saca de sus arenas é inme- 
diaciones, pero aunque los mineros del lavadero han 
hecho varias diligencias, no se ha encontrado hasta 
ahora. 

En las sierras de Córdoba hubo en lo antiguo una 
mina de oro y otra de plata, que apenas las descu- 
brieron cuando las abandonaron por su baja ley. 

33 
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En la Jurisdicción de San Juan hay probabilidad 
de hallar minas de plata y aun de oro por la parte 
de la Villa de Jachal, y se han hecho en estos últi- 
mos arios algunas tentativas aunque no de considera- 
ción haciéndose por esta intendencia los posibles es- 
fuerzos para que se logre algún descubrimiento. Lo 
mismo puntualmente ha sucedido en el cerro de Fa- 
matina, Jurisdicción de la Rioja donde hay algunos 
vestijios de haberse trabajado en lo antiguo, pero no 
hay quien quiera arriesgar algún caudal que se nece- 
sita para hacer formal reconocimiento de las betas. Lo 
que no tiene duda es que el referido cerro denota pa- 
mizos de metales en mas de cuarenta leguas de N. á S. 
y diez y seis de E. á O., y aunque es fragoso y 
cubierto siempre de nieve, en su mayor altura, tiene 
al pié dos hermosos valles que son, el de Guandacol 
y Valle Hermoso, abundantes de aguas, pastos y fru- 
tales, desde la misma falda y de un agradable tempe- 
ramento. El principal medio para facilitar mas la 
conveniencia del tráfico con la Provincia de Buenos 
Aires, ciudades de Santa Fé y Córdoba, es la seguri- 
dad de las fronteras, pues desde el paraje que llaman 
el Morro, donde se une la Jurisdicción de Córdoba con 
la de San Luis á 25 leguas de esta última, empieza el 
riesgo de enemigos hasta Lujan, á 12 ó 14 leguas de 
Buenos Aires-, y también le hay desde 18 leguas de 
Mendoza hasta el Desaguadero, aunque hace muchos 
años no se esperimenta irrupción por estar varios ca- 
ciques Pehuenches en paz con la frontera de Mendo- 
za, que avisan de las ideas de los otros indios, ade 
mas de que en dichos parajes no tienen incentivos por 
estar reunidas las caballadas y ser la cruzada guada" 
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losa 6 pantanosa, y de travesías sin agua. En la Ju- 
risdicción de Córdoba aun es mayor por lo dilatado 
de sus fronteras que pasa de 70 leguas, y aunque se 
halla aumentada de cuatro fortines intermedios, de 
ellos tres principales, deja aun espacios bastantes para 
introducirse los infieles, y falta guarnición en los fuer- 
tes para defenderla, por lo cual se halla propuesto por 
este gobierno y aprobado por el superior del reino, el 
establecimiento de una compañía de sesenta hombres 
en cada uno de dichos tres fuertes principales y otros 
sesenta en el fuerte de San Carlos de la frontera de 
Mendoza-, pero hasta el presente no se ha dispuesto la 
provisión del caudal necesario para establecerlos y 
mantenerlos respecto á que los ramos municipales des- 
tinados á las fronteras, no alcanzan ni con mucho aun 
para la cortísima guarnición que mantienen, y están 
supliendo los de Real hacienda lo indispensable. Fa- 
cilitando esto, se repoblarían sin mas diligencia los 
fértiles terrenos de las fronteras especialmente los del 
Rio Cuarto de Córdoba, y toda la costa del Tercero, 
lo que aumentaría cada vez mas la defensa de ella 
misma á proporción que se fuera llenando de veci- 
nos. La agricultura sería considerable; la población 
mas formal, pues cada fuerte seria una villa bien or- 
denada, los diezmos y derechos de S. M. subirían y 
el comercio hallaría un consumo seguro acompañado y 
abastecido de todo, como que los sueldos del coman, 
dante, oficiales y soldados quedaban entre los vecinos 
de cada villa, que es decir mas de siete mil pesos al 
año. Este es el principal bien que puede proporcio- 
narse á la de Córdoba el guarnecer su frontera con 
tropa fija, bien pagada y arreglada, de manera que 
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puede asegurarse mudaría de aspecto totalmente en 
menos de diez años. 

Hay tradición en Córdoba de que el Rio Tercero 
que desemboca en el Paraná, se navegó en otros tiem- 
pos; y seria útilísimo si se pudiera habilitar desde el 
Paso de Perreira que dista treinta leguas de aquella 
capital; pero en los inviernos lleva poca agua y tiene 
intervalos que necesitan una obra costosa para hacer 
canal. En el invierno se pierde por partes en los are- 
nales, pero en el verano podria mas fácilmente n#ve- 
garse y conducirse á Buenos Aires, maderas, trigos, 
maiz, nieve y otro9 efectos, sin riesgo de indios aun- 
que la vuelta contra la corriente sería algo difícil. 

El abrir camino mejor y mas derecho de Mendoza 
á Chile, seria útilísimo aunque también muy costoso, 
pero no imposible, pues en mi anterior visita dispuse 
el reconocimiento de uno, que se decia por los prácti- 
cos ser mas recto y de mas fácil composición. En 
efecto, se examinó por personas que comisioné á este 
efecto y salieron en. . . .dias al paraje que llaman la 
Dehesa á. . . .leguas de Santiago de Chile, de cuyas re- 
sultas se me remitió el diario que pasé al señor pre- 
sidente que fué de Chile D. Ambrosio Benavidez, para 
tratar este asunto, y oyendo su dictamen instruir ai 
superior gobierno; y aunque entonces me manifestó 
solo dos dificultades, una la de que este camino tenia 
dos cordilleras, y otra la del establecimiento hecho de 
casas del resguardo y correos, en el que hoy se sigue 
quedando á examinar este asunto, nada resultó des- 
pués. Es verdad que consta de las referidas dos cor- 
dilleras; pero estas según informes de dichos prácticos 
presentan facilidad de cortarse para camino real poi* 
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no ser de piedra, como lo mas de la cordillera, sino de 
tierras movedizas, fáciles de apartar, derrumbar y alla- 
nar, siendo además de esto bastante abundante de pas- 
tos. Lo cierto es que si este asunto se tomase con el 
empeño que merece tan grande objeto, aunque fuese 
costoso, el mucho tráfico que hay para el reino de 
Chile, ofrece proporciones para sacar mucha parte del 
caudal, y de consiguiente camino franco: tendría el co- 
mercio muy diversas ventajas de las que ofrece la na- 
vegación del Cabo de Hornos, y las provincias de 
Buenos Aires y Córdoba tendrían un aumento muy 
considerable. Ahora con el motivo de haber padecido 
mucho daño el actual camino á causa de una avenida 
á principio del año, se ha escrito por este gobierno al 
del reino de Chile recordando el espediente citado. 

En esia provincia conviene mucho la reunión de po- 
blaciones, porque la dispersión en que se hallan las 
jentes de la campaña es muy perjudicial, especialmen- 
te aquellas de pocas ó ningunas facultades, y hay exe 
lentes sitios para pueblos. La vida civil se proporcio- 
naba por este medio y otras ventajas que se dejan 
comprender, siendo mas fácil entonces establecer es- 
cuelas y recibir diversa educación que en las soleda- 
des del campo, y aunque los hacendados de alguna 
conveniencia conservasen sus casas en él, quedaría po- 
blado de jente útil, y libre de los muchos que viven 
del robo de sus ganados. Para esto e3 necesario de al- 
guna dotación y por este gobierno se propuso en la 
visita anterior de 6 de noviembre de 1785, conociendo 
la dificultad de atraer las jentes sin darles casa y la 
mantención al principio: se acaba de formar el pueblo 
de la Concepción en el Rio Cuarto y se empieza el de 



Valle Fértil en la Jurisdicción de San Juan, camino de 
la Rioja, haciendo reunir las familias dispersas por 
aquellas inmediaciones y aunque ha costado incesante 
desvelo, contribuye á ello la suma fertilidad de los ter- 
renos y facilidad del riego. Serian los medios de for- 
malizar el del Sauce, centro de la frontera de Córdo- 
ba, y se ha empezado el del Saladillo, cuya plaza es- 
tá casi completa de vecinos, pero en donde no hay 
tantos au8ilios de parte de los terrenos, se necesita 
dinero para esforzar y atraer pobladores en la forma 
espresada. 

En la provincia de Córdoba según queda demos- 
trado, hay todo lo necesario á *a vida y usos comu- 
nes de sus habitantes sin que tengan que estar preca- 
rios de otros, porque si es el pan, vino, aguardiente, 
frutas, carnes, maderas, menestras, tejidos para el co- 
mún vestido de la gente pobre, como son ponchos, fra" 
zadas, bayetas que tifien de azul con añil, de amarillo 
con una yerba que llaman chasca, de encarnado con 
una raíz que hay en las sierras y para hacerle subir 
el color le mezclan grana-, el negro con el tinte que 
sale de un árbol que llaman molle, el verde con otra 
yerba llamada romerillo, el naranjado com ollin y la 
dicha yerba llamada chasca; todo se encuentra en la 
Jurisdicción, pues aunque alguna carece ó escasea de 
una especie, la encuentra en la ciudad inmediata, de 
modo que solo la yerba del Paraguay que se usa ge- 
neralmente en lo que llaman mate, y la azúcar, son 
los dos efectos que para los usos comunes vienen de 
afuera. Aceite se consume muy poco por que están 
acostumbrados los naturales á la grasa de las reses y 
á las de cerdo. En Córdoba se carece de pescado por 
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que solo los ríos Segundo y Tercero y algunas lagu- 
nas, dan poco, y es casi ninguna la afición que hay á 
este ejercicio, por lo que lo llevan seco de Santa Fé. 
En Mendoza, San Juan y San Luis hay bastante de 
las lagunas de Guanacache, que intermedian entre es- 
tas tres Jurisdicciones, especialmente la trucha es mas 
abundante. También se encuentran varias plantas medi- 
cinales especialmente la calaguala, doradilla, mechoa- 
can, cepa-caballo y culantrillo. 

El Márquez de Sobre-Monte. 



Informe dirijido al Rby con fecha 18 de Agosto 
de 1801 por el ilustrísimo señor obispo d1íl tü- 
cuman Don Ángel Mariano Moscoso, en el cual 
kxpresa la estension territorial dh su dióce- 
sis, determinándola en 400 leguas de norte a 

SUD. 

Señor: 

Los gloriosos títulos de Protector 7 Patrono de las 
Iglesias de América, fundaron el derecho á V. M. para 
declarar por su real cédula de 1760 que en cuanto á 
la relación del estado material y formal de las iglesias, 
cumplían los Prelados de estos dominios con el jura- 
mento hecho al tiempo de su consagración sobre este 
punto, con la que debían remitir á V. M. Al paso que 
esta relación es de tanta consecuencia por cuanto debe 
reputarse como un suplemento de la distancia en que 
nos hallamos de la Metrópoli, y como una luz que fa- 
cilita al católico celo los medios de emplearse, como 
siempre, en utilidad de estas iglesias, es también una 
de las operaciones mas difíciles de ejecutar en toda su 
amplitud con aquella exactitud, pureza y discernimien- 
to, en que debe consistir todo su mérito. La suma os- 
tensión de este Obispado esconde á la vista mas pers- 
picaz no pocos objetos propios de este empeño, y deja 
casi burlados los conatos mas eficaces. 
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Con todo, después de una prolongada visita prac. 
ticada por mi mismo en la mayor parle de este Obis- 
pado, y después de haber recójalo las noticias mas ve- 
rídicas, concernientes á la situación de estas iglesias, 
creo hallarme en estado de desempeñarlo con el éxito 
que permiten las circunstancias. A este fin dirijo á las 
reales manos de V. M. este informe, e i que he procu- 
rado ceñirme al orden de materias que prescribe la 
instrucción mandada formar por el Papa Benedicto 
XIII. 

ESTADO MATERIAL DE LAS IGLESIAS DE ESTE 

OBISPADO DEL TUCUMAN. 

Institución del Obispado. 

Habían corrido veintiocho años poco mas ó menos 
desde el descubrimiento del Tucuman y las primeras 
conquistas por don Diego Rojas su primer gobernador, 
cuando ya se echaba menos la presencia de un Obis- 
po de cuyo cargo fuese levantar el edificio de la Fe 
sobre cimientos mas sólidos que los que puede darle 
el celo, muchas veces mal dirigido, do los que se ejer- 
citaron en las funciones del Apostolado. El Rey don 
Felipe II, -siempre mus atento <í estender el imperio 
de la religión que el de su dominación temporal, 
interpuso su Real autoridad para con el Papa Pió V, 
que á la sazón gobernaba la iglesia universal, y le pi- 
dió la creación de un nuevo Obispado en esta pro- 
vincia del Tucuman. Su Santidad no podia por me- 
nos que acoger una solicitud, en que tanto se intere- 
saba la doria de la causa de que estaba encomenda- 
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do. Por su Bula que empieza: super specula müücmtis 
Ecleiia. dada en Roma en 1570, vino en la institu- 
ción de esta útil Prelatura.— Por acelerados que fuesen 
los pasos que se daban en el efectivo cumplimiento de 
una obra tan deseada, no faltaron accidentes que re- 
tardaron su curso. La humildad de Fray Gerónimo 
Villacarrillo, religioso de San Francisco y primer Obis 
po electo, liizo que renunciase una mitra, que parecia 
buscarle entre las ocupaciones domésticas del claustro. 
Reemplazado por don Fray Gerónimo Albornos del 
mismo hábito, no por eso pudo alentarse el estableci- 
miento de esta cátedra Episcopal. 

Habiendo sido consagrado en España, y embar- 
cádose para esta América, se tuvo el sentimiento de ver, 
con el fin de su navegación el de sus dias. Su muerte, 
que acaeció en Lima, previno sus esperanzas todas: 
aun sin darle tiempo para poner mano á la elección 
confiada á su mano. 

Estaba reservada esta empresa á su digno sucesor 
don Frav Fiancisco de Victoria de la orden de predi- 
cadores, portugués de nación. Este varón esclarecido 
por la rectitud de sus intenciones, firmeza de su áni- 
mo, y eficacia de su celo, pasó á España con los po- 
deres de su orden, y le fué fácil ganarse la estimación 
con que el señor Rey don Felipe II sabia distinguir el 

mérito. 

S. M. lo propuso para Obispo de esta diócesis, y 
obtenidas sus Bulas, no solo recibió el carácter de la 
consagración, sino que sin malograr instantes, procedió 
á formalizar el documento de erección, en uso de las 
facultades con que para ello se hallaba autorizado por 
la cabeza de la iglesia y por el Rey. 
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La data de este instrumento creo es, Sevilla el afto 
de 1578. A su regreso fijó su silla en la ciudad de 
Santiago del Estero, capital entonces del gobierno, y 
su iglesia quedó erigida Catedral. 

PRIVILEGIOS. 

Las reglas y principios que han servido de base á 
la constitución de este piadoso establecimiento, son los 
mismos que prescribe el derecho común de Indias. No 
hay título sobre que pueda lisonjearse de ser una Igle- 
sia privilegiada. Es verdad que en la Bula de Erec- 
ción se le conceden las mismas inmunidades, privile- 
gios y gracias que gozan las demás Catedrales de Es- 
paña; pero fácil es advertir que en esta generalidad no 
pueden abrazarse aquellos, que teniendo una directa 
oposición en los cañones y las leyes, se necesitaba 
fuesen específicos y claros. Acaso por un efecto de 
inadvertencia incidió este Cabildo, como otros muchos 
del reino, en el error de nombrarse adjuntos, conti- 
nuando esta práctica hasta el a?io 1635. Pero ella se 
abolió en lo sucesivo, ó por que cotejada con la dis- 
posición del Tridentino, so echó de ver su repugnan- 
cia, ó por que atajaron su curso otras muchas resolu- 
ciones á que dieron lugar las competencias sobre este 
artículo. Si algún privilegio puede alegar esta iglesia, 
es el de que se divida la masa común en tres porcio- 
nes iguales, como se halla prevenido en su erección 
y contra la distribución cuatripartita que lince la ley 
del reino. De estas tres porciones, una toca al Pre- 
lado, otra al Cabildo, y de la última salen los nove- 
nos reales y beneficíales. En su origen disfrutó esta 
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Iglesia también del privilegio concedido por su erec- 
ción, en cuanto á diezmar la cal y ladrillo que se cons- 
truía en el Obispado pero él no usó ha derogado esta 
práctica. 

Por la corografía de este Obispado se echa de ver 
que esta ciudad se encuentra entre I09 22 y 33 grados 
de la latitud austral, (a) no obstante que su estension 
austral, digo territorial y efectiva de Sur á Norte, no 
baja de 400 leguas poco mas ó menos, y de 150 de 
Oriente á Poniente. Confina al Oriente con el gran 
Chaco*, al Occidente con la Provincia de Cuyo per* 
teneeiente al Obispado de Chile-, al Norte, al Noroeste 
y al Nordeste coa las Provincias de Charcas, y al Sur, 
parte con provincia de Buenos Aires y parte con 
tierra de infieles, su figura es semejante á la de un 
codo, cuya punta se abanza al Trópico, y cuya vaza 
puede tener cosa de ciento cincuenta leguas de Oriente 
á Poniente (b). Tomó su nombre este Obispado déla 
primera nación que se conoció viniendo del Perú. 



(a) El número 33 «*s indudablemente error de copia ó de im- jy 
pronta, pues comprcndicndicndo el Obispado de Norte á Sud cua- 
trocientas leguas según so expresa, que a veinte tnr cada gradí 
darían veinte grados, sumados estos con los veintidós en que em- 
pezaba dicho Obispado, liarían 42. ° de Latitud hasta dónele debía 
terminar al Sud. Aun pie se coutasen veinticinco leguas al gra- 
do, darían siempre las cuatrocientas leguas 16.°, y empezando el 
Obispado en los veintidós de Latitud vendría á terminar cuando 
menos on los 38.° de Latitud Sud. 

(b) Resulta de apií que el Obispado y de consiguiente la Pro- 
vincia ó Gobernación del Tucuman, lejos de enangostarse a la 
parte Sud, como se pretende, por el contrario se ensanchaba: la 
linea N. P. desde la Cruz Alta hasta la Cordillera, atravesando la 
Rioja, que se calcula en este documento, viene á tener segura- 
mente mucho mas de 150 leguas, y la frontera Sud de Córdoba 
solamente tenia mas de setn/tta según el informo del Gobernador 
Sobremonte, que se publica bajo el número 4. ° 
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Es te Obispado comprende en toda bu estantío? 
siete ciudades, que por el árdea de su fundación, son 
las siguientes. 

Santiago del E3s1;e:r*>— fundada por D. 
Francisco Aguirre en 1662, á los 28 grados 10 minu- 
tos de latitud y 300 de longitud. Está situada á la 
ribera de un gran rio de aguas dulces y saludables, 
pero en un terreno arenoso, que hace sus suelos esifc 
riles por la mayor parte de su jurisdicción; bien que á 
beneficio de las inundacianes del rio en tiempos de ve- 
rano, adquieren la fertilidad proporcionada á los fru- 
tos propios de su temperamento. Este es ardiente en 
estremo á causa de los vientos nortes que reinan con 
frecuencia. La cera, el trigo, la grana, son sus pro*- 
ducciones mas espontáneas. Asciende el número é& 
su población á tres mil doscientas veinte almas, sia 
contar con las de su partido que llegan á diez y 
nueve mil, setecientas veintidós. Sus edificios son por 
eos, agradables á la vista, y de mala construcción. 
En lo que se advierte la lentitud con que camina 
apesar de su antigüedad, y de bailarse en la carrera 
del tráfico y negociación. No es menos tardía su cul- 
tura en lo moral, pues á mas de notarse estilos que 
desdicen de la civilización, conserva la lengua quichua- 
cari, por idioma dominante de todos sus vecinos. Los 
títulos que mas le ennoblecen, son el haber sido en 
otro tiempo, cabeza del Obispado y del gobierno civil, 
como el haber sido asiento del glorioso San Francisco 
Solano, de quien aun se conservan algunos pocos monu- 
mentos; pertenece al gobierno de Salta. Es la ciudad 
limítrofe de la ciudad de Córdoba. 

San Miguel del Tucumaix ha tenido 
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varias situaciones, y no obstante lo q' dicen algunos escri- 
tores, acaso es la ciudad mas antigua del Obispado, princi- 
palmente si es cierto, que su primer establecimiento en 
el valle de Calchaquí fué hecho por el gobernador D. 
Juan Nufiez de Prado. Otros dicen que fué fundada 
por Don Diego Villarroel en el año de 1564, y trasla- 
dada al sitio en que actualmente se halla en el de 
1685 por el gobernador don Fernando de Mendoza, es- 
tá á la altura de 27 grados 10 minutos de latitud, 318 
grados 48 minutos de longitud. Todas las ventajas de 
la naturaleza concurren á acreditar la buena elección 
que se hizo de este lugar privilegiado. Está edificada 
sobre una llanura dominante, que siempre ofrece á la 
vista en sus agradables prados un objeto variado, ame- 
no y delicioso. Su temperamento es suave aunque al- 
go ardiente, y se dejan conocer en las benéficas influen- 
cias de su aire, los buenos hálitos que le suministra el 
reino vegetal. La pródiga mano de la naturaleza an- 
duvo algo escasa en orden á sus aguas, por cerca de 
la ciudad corre un arroyo corto y salobre: se proveen 
sus habitantes de otro dulce que se halla á alguna dis- 
tancia. Está bastante poblada de edificios, cuya forma 
y estructura dan á conocer que no está distante del 
buen gusto. La ciudad consta de tres mil seiscientas 
cuarenta almas, en quienes se advierte trato, decencia, 
y urbanidad. Su jurisdicción es habitada de veinte mil 
catorce almas. Los principales artículos de su comer- 
cio activo son maderas, arroz, ganados y suelas: á que 
se deben agregar los ingresos de la exportación de 
efectos de Castilla, en que se ejercitan muchos de sus 
vecinos. En lo civil y político pertenece al nuevo go- 
bierno de Salta, 
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Fué fundada la ciudad de Salta en 1582 por don 
Gonzalo Abreu y Figueroa en el Valle de Siancas, 
donde hoy llaman pueblo viejo con el título de San 
Clemente de la Nueva Sevilla. El Gobernador D. Her- 
nando de Lerma, la trasladó al sitio donde se haya 
hoy, y le dio el título de San Felipe de Lerma, su la- 
titud son 24 grados y 25' y su longitud 311 grados 38\ 
Las continuas invasiones de los indios de que se vio 
Oprimida esta población en sus principios, hizo que se 
prefiriese un sitio cenagoso circundado de cauces, don- 
de recojidas las aguas servían de muralla. Unida á 
esto la pesadez de una atmósfera por lo común car- 
gada de vapores acuosos fué causa de que su tempe- 
ramento se tuviese por mal sano. Defacto se propagó 
en lo antiguo un mal de lepra llamado el San Láza- 
ro, y no fué extraño verse otras perniciosas consecuen- 
cias, que son efectos naturales de las exhalaciones no- 
civas. De aquí provenia también un cierto embota- 
miento de potencias que se advertía en sus naturales, 
á falta de aquella elasticidad, que comunica á las li- 
bras un aire puro y templado. No se puede negar que 
este pueblo ha mejorado mucho en su constitución fí- 
sica, y que son visibles los efectos por la parte que 
el temperamento puede influir en lo moral. Casi ce- 
gados los cauces de su circunferencia y enlozadas las 
veredas de sus calles, se vé preservada de esa hume- 
dad nociva, común origen de sus males. Desapare 
ció el mal de San Lázaro hasta no encontrarse si- 
no uno ti otro tocado de esta terrible enfermedad, y 
los espíritus han recobrado su energia natural. El 
valle de Salta es una de las llanuras mas agrada- 
bles que ha formado la naturaleza. Coronado de mon- 
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tafias, se precipitan de ellas muchos arroyos, que con 
su riego y su pesca, parece se han propuesto pagar el 
tributo de §u descenso. Su terreno es sumamente fér- 
til á beneficio de las continuas aguas que lo fecundan. 
Dase toda especie de frutas comunes, aunque no es 
fácil comerlas en sazón, por que las corrompe una pu- 
trefacción anticipada. En aüos pasados llegó á fabri- 
carse el aftil y aunque no fué muy acertado su éxito, 
hay fundadas esperanzas de que corregidos los defec-. 
tos, se logre perfeccionar este importante artículo de 
la América. El trigo, el maiz y las papas no son allí 
escasos: se cosecha también el tabaco, y de allí se pro- 
vee toda su intendencia, aunque nó es de muy buena 
calidad. La población de esta ciudad asciende á cinco 
mil noventa y tres almas, y la de su jurisdicción á 
ocho mil cuatrocientas treinta y cinco. Sus edificios 
son de regular construcción, de bastante aseo y lim- 
pieza;, la obra de sus casas capitulares, aunque de mu- 
cha capacidad, es muy de mal gusto, sin elegancia ni 
proporción. Es la capital del gobierno de este nom- 
bre, tiene Cajas Reales, y es centro del comercio de 
muías que hacen estas provincias con el Peni, ha- 
biendo llegado á poco mas de cuarenta mil las de 
la presente feria que se abrió á quince pesos siete 
reales por cabeza. Tiene toda la civilización que han 
debido introducir estas notables circunstancias y el ge- 
nio dulce, amable y festivo de sus naturales. 

I-iii olvidad de JTujixi situada á la boca 
da una quebrada viene & ser por esta circunstancia 
como un puerto preciso que abre la comunicación de 
eata* provincias con las del Perú. Fué fundada algu- 
&Q0 ft&os antea que Salta, en 23 grados 58' de latitud 
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y 314 grados 10' de longitud. Pero invadida de los 
indios omahuacas lograron verla destruida en dos oca- 
siones. Restablecióla últimamente en el mismo lugar 
en 1593 don Francisco Argaftarás y Murgia por orden 
del gobernador don Juan Ramírez de Velazco. No es 
fácil descubrir las causas del atraso de esta ciudad; 
principalmente cuando por su misma situación debia 
haber tomado un vuelo mas rápido que las demás aca- 
so la inmediación á Salta que desde sus principios 
atrajo la concurrencia con el cebo del comercio, unida 
ai carácter oscuro y melancólico que como análogo á 
su temperamento ha sido hereditario á los jujeños, ha 
retardado el progreso de su cultura: su población lle- 
ga á cuatro mil cuatrocientas sesenta almas á las 
que deben agregarse trece mil setecientas veinti- 
nueve que abraza su partido; sus edificios son lúgubres 
y de mal gusto; hay poca sociedad en las gentes, por 
lo que reina en la ciudad un silencio sepulcral á es. 
cepcion de los domingos y días festivos, en que alteran 
su reposo la concurrencia de los indios y sus conti- 
nuas borracheras. Lo hacen muy desagradable las 
continuas lluvias, con que se inunda el país, y son 
causas de que el sol no comunique aquel calor y mo- 
vimiento que anima la naturaleza. La estension de 
su jurisdicción varía enormemente el clima y son di- 
versos los frutos que produce. En la parte de sierra 
la terciana se deja ver aquí con lodos sus síntomas; 
hacia los valles se cria en abundancia el ganado, y 
hacia los mas ardientes se han puesto modernos plan- 
tíos de calia dulce, cuyos productos llevan la esperan- 
za á un punto de prosperidad muy abultada. Está su- 
jeta esta ciudad al gobierno de Salta. 

35 
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Oórdoba fué fundada por el gobernador. clon 
Gerónimo Luis de Cabrera en 1573 á los 31 grados 20. 
minutos de latitud y 312 de longitud. Habitaban ea 
este asiento los indios comechingones á la ribera de 
un rio qiie hoy se llama Pucará. — Eñ lo antiguo pad.é- 
ció terribles inundaciones por la parte dé una cañada 
que recogiendo las aguas de los altos y dé una celé" 
bre laguríft sita al Poniente, se desmoronaba sobré la 
ciudad, y asolaba sus edificios. En la actualidad . se 
halla preservada de éste contratiempo, ya por que la 
defiende una muralla 'de cal y piedra á la que se han 
continuado otras obras de terraplén, ' ya por que há" 
btendo las aguas profundizado su Cauce, tienen \xr\ giro 
menos libre, y yá finalmente por que agotada del todo 
lá laguna á causa (según se congetura) de algún ter - 
rémoto, son mucho menos las aguas que sé recogen en 
el seno de ésta cañada. Nó fué muy acertada la elec- 
ción que se hizo de su situación local. 

Levantada sobre un plano profundo, al, que. cir- 
cunda una cadena de lomas harto elevadas, carecen 
sus .' vistas de aquel, desahogo y libre esparcimiento, 
que recrea el ánimo, y contribuye no poco á la ; sa: 
lud. Acaso movió á esta preferencia el deseo de. p<h 
nerla al abrigo de los vientos norte y sur r que con un 
curso periódico se suced en diariamente^ y la combaten 
con tesón. Siendo estos vientos de calidades opuestas* 
se alternan súbita mente el frió y el calor, de que pro- 
vienen las dos templanzas del temperamento, á que mu-, 
chos atribuyen las continuas muertes repentinas que¡ 
Hora una funesta . esperi encia. Por lo demás el clima 
es sano; y sus suelos enriquecidos de la fertilidad que 
exige la abundancia! Esta es sin duda considerable 
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apesar de ínúchas plagas, que debían causar la esteri- 
lidad. Este principio de reproducción ayudado de la 
industria, és* seguramente la causa de su rápido y con- 
siderable aumento. É2s máxima averiguada muy bien, 
que la medida de 1a subsistencia es la medida de la 
población. Por eso es que abundando esta ciudad de 
bastimentos de primera necesidad, debia propagarse 
rápidamente La especie humana. En la relación que 
hizo el alio de 1750 el Revei-éndo Obispo don Pedro 
Miguel de Argandoña, solo le da á esta ciudad dos 
mil habitantes. Por los registros públicos tiene en el 
día once mil quinientos, y su jurisdicción cuarenta mil 
trescientos. Asentados estos datos se colige que de vein- 
te en veinte años casi ha venido á duplicarse su po- 
blación. Tiene en sus inmediaciones caleras abundan- 
tes, ¡montes pingües, aunque no de maderas finas, y 
todo lo necesario á la construcción de los edificios. 

De aquí es que en breve tiempo se ha formado 
tthá de las ciudades mas lucidas del reino, donde pa- 
rece que quieren hacer su cimiento el gusto y la decen- 
cia- Sus casas capitulares se diseñaron y empezaron 
sin arte-, pero 6e han corregido en lo posible sus de- 
fectos y quedará tina fábrica de mérito. 

Ha contribuido mucho á su esplendor él Marqués 
de Sóbremonté, quien en el tiempo de su gobierno em- 
prendió algunas obras dignas de la atención de un ma- 
gistrado - , tales son la iluminación de la ciudad con fa- 
jóles de cristal, dos fuentes públicas, y un espacioso 
receptáculo de aguas corrientes, á cuyo beneficio se 
templa la ardentía de la atmósfera, y reciben muchos 
suelos un riego saludable. 

Se cuentan al contorno del pueblo cerca de sesenta 
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quintas ó huertas de legumbres y árboles frutales, jardi- 
nes y cercos de rosas, en los que la naturaleza se 
presenta con toda su gala, y sirven de recreo y como- 
didad al público. Debe reputarse esta ciudad por una 
de las mas mercantiles de estas provincias. 

Sus vecinos son los principales dueños del comer- 
cio de muías, en el que se han hecho fortunas bastan 
te rápidas; provee de ganado á las provincias de Chí. 
le, y de cueros crudos, curtidos, lienzos de algodón, y 
otros tejidos de lana á los vecinos. Estas ventajas la 
hiceron acreedora á ser cabeza de este Obispado, cuya 
silla fué trasladada desde Santiago por el Reverendo 
Obispo don Fray Manuel de Mercadillo, con facultad 
que para ello tuvo del Papa Inocencio XII, y la que 
concedió el Rey por cédula de 1699. También es ca- 
beza de Provincia. Después que se dividió el antiguo 
gobierno del Tucuman, se erigieron dos, que son el de 
Salta y este de Córdoba. A este trastorno fué consi 
guiente, el establecimiento de las Cajas Reales, las que 
sirven dos ministros principales de Real Hacienda. Los 
indios pampas por el sur, y los del Chaco por el nor- 
te, han hostilizado en muchas ocasiones este partido, 
llevando la consternación hasta el centro y la capital. 
A fuerza de puro valor y constancia, han sido escar- 
mentados estos infíejes-, seis fortalezas avanzadas aca- 
baron de afianzar la pública seguridad. Estas son por el 
sur el fuerte del Saladillo, el del Sauce, el de Concep- 
ción, el de las Ivnas y el de Santa Catalina^ y por el 
norte el del Tio. De estos el del Sauce y el de Concep- 
ción, se han erigido en villas, á solicitud del Marqués 
de Sobremonte, y prometen ser en adelante unas pobla- 
ciones de entidad. 
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La o i u dad de Oatamaroa ha sufridp 
según parece tres traslaciones. Fundada en su prin- 
cipio en el valle de Coman, se le dio el nombre [de 
Londres en honor de Dolía María Reina de Inglaterra 
esposa del señor Rey don Felipe II. En 1633 pasó de 
aquí al valle de Poman, donde se creyó mas defendi- 
da de las invasiones de los indios. Últimamente en 
1683 se fijó en el valle de Catamarca. Su latitud es 
de 28 grados 12 minutos y su longitud de 311 grados. 
Este es un valle ardiente por su misma situación: al 
occidente corre una serranía, en cuyas faldas hay va-, 
rías haciendas de sembrados, y ganados mayores y 
menores; hacia el norte siguiendo la serranía de Am- 
bato se halla el cerro de Anconquija, cubierto siempre 
de nieves; corre por el valle un rio, que en otro tiem- 
po fué bastante caudaloso; de aquí se sacan las ace- 
quias para regar los muchos plantíos que hay en él. 

Las cosechas principales de este partido son el al- 
godón y el ají, de las que forma su comercio con las 
provincias vecinas. Se coje también toda clase de 
frutas, y hay crias de ganado que solo sirven al con- 
sumo. La ciudad no tiene aquella forma regular que 
era de desear, porque interpoladas las casas con los 
huertos, no puede haber un todo ordenado y simétri- 
co. Consta su población de cinco mil novecientas se- 
tenta y una almas, y tiene en su jurisdicción hasta 
quince mil novecientas cuarenta y dos. Es común en 
ella y su partido la terciana. Se halla sujeto su go- 
bierno en lo civil ai de Salta. 

rtioja— Fundó la ciudad delaRioja elgobema- 
dor don Juan Ramírez de Velazco en 1591 á las inme- 
diaciones de un cerro que se halla á su ocaso, y con 
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titia llanura dé mucha ostensión; su latitud es de 29 
grados Í2', y su longitud de 307 grados 40\ El tem- 
peramento aunque seco, es benigno, por que lo tem- 
plan aires frescos y saludables, que reciben la hume- 
dad dé otras regiones por donde pasan. El terreno 
es fértil y convida lá mano del labrador donde no 
ftdta el fomento del riego. La población camina con 
bástante lentitud en esta ciudad: consta en el día 
de dos mil novecientas veintiuna almas. Parece que 
las causas de este atraso son: la escasez de ali- 
mento qtfé en ella se esperi menta: las carnes no 
abastecen próvidamente al vecindario: los cereales 
y el maíz, aunque pudieran ser abundantes en ra- 
zón de las cosechas de su jurisdicción, no concur" 
rén bastantemente á la ciudad por la contingencia del 
despacho. Sucede, pues, que el principal abasto de 
frutogf es él que recoge cada vecino en los inmediatos 
tei'rehos de su propiedad. Estos en realidad son po- 
cos porque las escasas aguas del rio no sufren muchos 
regadíos. De aquí resulta otra causa de atraso en la 
población: no püdiendo hallar las gentes terrenos con 
riego adyacentes á la ciudad, donde asegurar su exis- 
tencia, se emigran á otros parajes de la misma juris- 
dicción. Las artes de una profesión fija y sedentaria 
pudieran retenerlas, si por un estilo general de estas 
provincias 7 no estuvieran abandonadas las mas de ellas, 
& la clasfe de plebeyos, qué forman los mulatos y ne- 
gaos. Sá comercio es de poco momento. El activo se 
reduce á la confección de vinos y aguardientes que se 
dan de escéletite calidad-, pero debiéndose hacer su 
esptfrt&fcion en lomo de bestias, y á plazas distantes 
cuino las caípitólés de Córdoba y Salta, es corta la gá- 



naact^ que deja; al de malas que tiene un ingzttoo 
mas efectivo aunque todas nacen en la jurisdicción dft 
Córdoba- al de salitres que espendia en el r,einp,,dtí 
Chite, y le produjo bastante utilidad, pero, parece que 
al presente ha decaído este, ramo; el de otrqs, fruto* 
como la naranja china, el poroto y las pasas c$£i no 
sufraga el costo. El de gen ero a europeos tiene uq 
valor proporcionado al común .de la ciudad y ;8a pqrt 
tido.. Se han descubierto minas de, plata en el curata 

* * ■ • 

de Guandacol, y parecq que son dignas de atención 
Siendo tan corta la población de. aquella, y hallándo- 
se situada. en tanto estravio de las otraa del reino* cl$h 
ro. está qup sus edificios deben ser pocqs y> de,ningu-> 
na, decoración: y que el estilo de sus gentes debe^*} 
tar bastante distante de la cultura y civilización que 
engendra el trato. En recompensa puede gloriarse de 
tener ingenios claros, y de acompañarle? á sus patrio-» 
tas aquellas gracias nativas con que se hace recomen-* 
dable la sencilla naturaleza. 

r r 

La jurisdicción de esta ciudad está mas poblada; 
tiene en el dia diez rail trescientas setenta y dos al- 
mas. Pertenece al gobierno de Córdoba. 

CATEDRAL Dfr CÓRDOBA. 

Hay fundamentos para creer que gobernando ..esta 
diócesis el Reverendo Qbisp? don Fray Nicolás Hurta-» 
do de Ulloa, décimo en el órdcnx de sus Prelados,. se, 
abrieron los cimientos de esta Iglesia. Catedral* á f .lop 
diez; ó doce añog de su traslación. 

Los anales de eate Obispado atestiguan que. los 
fondos de e^ta costosa obra r no, hap sidp otrop r si.no 
la piedad de los iieles^ei zeta de b^PwU^^,^^ Jfe, 
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beralidad de los Reyes. Los vecinos de Córdoba, dieron 
un ejemplo memorable de su religiosidad; cargando á 
favor de esta fábrica un impuesto proporcionado sobre 
los efectos de su consumo ó comercio por el dilatado 
espacio de diez años. Dejaron también muy señala- 
da en este punto su solicitud pastoral algunos de mis 
predecesores, y principalmente los Reverendos Obispos 
D. Juan de Sarricolea y Olea. D. José Antonio Gutiér- 
rez y Cevallos, y D. Pedro Miguel de Argandoíía. Los 
Reyes cuya gloria mas inmortal, es la de promover el 
culto -del Señor han desempeñado sus títulos de un mo- 
do digno de su poder. A mas de haber aplicado has- 
ta su conclusión el noveno y medio de hospital le 
concedió á esta Iglesia vuestro augusto padre un do- 
nativo de doce mil cuatrocientos pesos, cuya suma se 
ha invertido en su interior decoración y algunas obras 
preciosas. Hállase situada esta iglesia en la plaza 
principal. 

Por la erección de esta Iglesia debe haber en ella 
seis dignidades, á saber: deán, arcediano, chantre, 
maestre escuela, tesorero y archipresbitero; diez canó- 
nigos, seis racioneros, otros tantos medio-racioneros, 
ocho capellanes de coro, seis acólitos, un sacristán; un 
organista, un ecónomo, un secretario de Cabildo, y 
finalmente un caniculario. Las tenues rentas de esta 
Iglesia, principalmente en sus principios, no permitie- 
ron mas dotación que para las cinco primeras sillas, 
á las que está reducido todo este cuerpo capitular, 
pero con la diferencia que hasta el año de 1757 fue- 
ron todas dignidades con los títulos que espresa la 
erección, eu cuyo tiempo fué servido el Rey por real 
cédula de dicho año, rebajar á canonjía de oposición 
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con el título de magistral la dignidad de tesorero, y 
á la de canonjía de merced la de maestre-escuela. Dio 
motivo á este trastorno un recurso hecho por el Re- 
verendo Obispo D. Pedro Miguel Argandoña, en que 
representó á S. M. que con pretesto de estar todas las 
sillas del coro erigidas en dignidades rehusaban diaco- 
nizar en los días de pontifical; por lo que se veia 
precisado á emplear clérigos particulares para el uso 
de esta función augusta. En cuanto á los demás ofi- 
cios prevenidos por la erección, solo existen en la 
actualidad, un capellán de coro, dos sacristanes ma- 
yores, el organista, seis acólitos, entrando en esios tres 
seminaristas que sirven por su turno, el mayordomo 
de fábrica y el secretario de cabildo. La erección de 
esta Iglesia pasa en silencio el oficio de sochantre, pe- 
ro eu necesidad hizo advertir, que no podia escusarse 
la creación de este empleo. De tiempo inmemorial 6e 
halla introducido, y es á quien toca la canturía en la 
celebridad de los divinos oficios; se deja percibir fá- 
cilmente que reducida a un solo individuo, no podia 
dar dignidad ai culto, ni producir aquellas emociones 
de piedad para que fué instituida. 

En efecto, las solemnidades de esta iglesia eran 
indecorosas por esta parte, á pesar de la buena dispo- 
sición del actual sochantre, y de la exactitud con que 
siempre ha procurado llenar sus deberes. Deseando 
poner remedio á e6te mal, y procediendo de acuerdo 
con mi cabildo, dispuse se agregasen dos cantores mas, 
dotados con una mediana asignación. 

Ademas de la Catedral hay en esta ciudad otra 
iglesia ó capilla pública dedicada á la virgen del Pi- 
lar. Fundóla doña Jacinta Sobradiel, y aunque por la 

36 
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escasez de sus facultades corrieron muchos años sin 
que se concluyese, logróse al fin por la devoción del 
sargento mayor de asamblea don Fernando Fabro. 

NUMERO DE CONVENTOS DE RELIGIOSOS Y be- 
ligios as, CON ESPRESION DE LOS QUE ESTÁN SUJE- 
TOS AL ORDINARIO. 

Los conventos de regulares de todo este Obispado 
sin contar con dos hospicios, son diez y seis: cuatro 
dominicos, siete franciscanos, y cinco mercedarios; San- 
tiago y Tucuman los mismos, menos el hospicio: Salta y 
Jujuy solo de franciscanos y mercedarios: Rioja de do- 
minicos y franciscanos: Catamarca de franciscanos y 
su hospicio de mercedarios. El número total de reli- 
giosos que abrazan estas comunidades llega poco mas 
ó menos á doscientos treinta y tres. Estos regulares 
gozan de exenciones concedidas á sus órdenes, menos 
el hospicio de Bethlemitas que por reales disposiciones 
deben rendir visita al Ordinario. 

Hay también en esta capital monasterios de mon- 
jas, el uno de dominicas y el otro de carmelitas. Fun- 
dó el primero doña Leonor de Tejeda natural de esta 
ciudad, viuda de don Manuel Fonseca, el ano 1613, 
dotólo en cantidad de veinte y cinco rail quinientos 
pesos á que ascendió el importe de sus bienes, y cuya 
cesión hizo sin reserva bajo el concepto de profesar 
en el mismo manasterio, como lo verificó puntualmen- 
te, siendo su primera prelada, con el nombre (Je sor 
Catalina de Sena. Aun no satisfecha la piedad de esta 
alma verdaderamente heróic^pronjovió cpn toda eficacia 
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la fundación del convento de las Carmelitas. A sus ruegos 
cedió dócilmente don Juan de Tejeda su hermano, y 
consagrando sus bienes á este objeto, inmortalizó su 
nombre. Precedidas las licencias necesarias, dio prin- 
cipio á esta fundación en 1627- Para ello pasó del de 
las dominicas la misma sor Catalina de Sena con otras 
dos de su convento á entablar la vida monástica: entre 
las msnjas que contaban por compañeras, había nueve 
de la familia del fundador. Ambos monasterios se ha- 
llan sujetos al Ordinario, no obstante de la viva soli- 
citud con que el de dominicas pretendió substraerse de 
esta jurisdicción. 

HOSPITALES. 

Por los registros antiguos se echa de ver hubo en 
esta capital uno de hombres con el título de Santa Ola- 
ya. Hace muchos años que se destruyó, y solo ha que- 
dado un corto residuo de sus principales, que se halla 
aplicado al que actualmente existe. Este es el de Be- 
thlemitas fundado el año 1766 por el Dean don Diego 
Salguero, Obispo* que después fué de Arequipa: al que 
por novísima real cédula de 1798 se le ha agregado* 
una sala' para mujeres con doce camas. Por mas qué 
este piadoso fundador guiado de un celo santo tiró to- 
das siis medidas y lo dotó en cantidad de cincuenta 
mil piesOs, estuvo á punto de frustrarse esta laudable 
empresa. Una serie de contradicciones á que por lo 
común se hallan espuestos los nuevos establecimientos, y 
principalmente un ruidoso litigio con los herederos del 
fundador, que después de haber ocupado los tribunales 
con notable menoscabo del fondo, fué preciso cortarlo, 
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cediendo una gran parte de los bienes, la hicieron ya de 
difícil éxito. La religión se hallaba sin iglesia por la 
ruina que amenazaba la de San Roque, sin casa capaz 
para las funciones del ministerio; y sin arbitrios para 
levantar la que por la ley de fundación debia cons. 
truirse contigua á otra iglesia. En esta crítica y apu- 
rada situación obtuvo de la piedad de vuestro augusto 
padre la casa llamada «Noviciado Viejo», que antes 
fué de los regulares expulsos. Aqui puede decirse que 
realmente disfrutó el público las ventajas de esta fun- 
dación. Pero el tiempo vino á alterar con sus perpe. 
tnas vicisitudes la posesión que se gozaba. Por una 
parte los clamores del vecindario me pusieron eu la 
necesidad de reparar la iglesia de San Roque, como 
en efecto se hizo de un modo capaz de remover sos. 
pecha de ruina. Con este motivo se aumentó este 
nievo objeto á las atenciones del hospital, quien po r 
la misma fundación reconoció el gravamen de subsis- 
tencia: y debiendo hacerlo á la larga distancia en que 
se hallaba situada, le eran inevitables muchos gastos 
é incomodidades. Por otra parte el Noviciado viejo, obra 
antiquísima de mala forma y de muy débil construc" 
c'on, se habia mantenido á fuerza de reparos, y la in- 
ju.ia de los tiempos lo tenia puesto casi en vísperas 
de su entera desolación. A no consentir el hospital en I a 
desgracia de verse envuelto en las ruinas de este edi. 
fi !io, era forzoso pensase en la construcción de otra ca- 
sa; pero este era un empello muy superior á sus fuerzas* 
El recurso á la caridad del pueblo no podia alentar 
mucho su esperanza, porque aunque sea cierto que 
las luces del Evangelio inspiraron sentimientos mas 
dignos de la humanidad, y que los fieles que ha- 
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bian precedido consagrando en otro tiempo sus bienes 

al alivio de los enfermos, abrieron esos asilos de la 

piedad, que desconoció el paganismo, también lo es* 

que ya pasó la época de este fervor. Con todo, sin 

renunciar de este auxilio y contando sobre las facul- 
tades del hospital, pero principalmente sobre el pro- 
ducto que dejase la venta del Noviciado viejo, cuyo 
derecho acavaba de declarar vuestro virey de Buenos 
Aires, se emprendió la fábrica del nuevo hospital, ba 
jo un plan ajustado á obras de esta clase, y conclui- 
das las nías precisas oficinas, se verificó la traslación. 
Las rentas de este hospital, según las resultas de esta 
última visita por lo que respecta á los productos de 
sus haciendas, y á los réditos de los principales pues- 
tos á censo, ascienden á mil setecientos pesos. No 
habiendo en este Obispado otro hospital, se le aplicó 
tambian por la real cédula de su fundación, no solo 
el noveno y medio de su parroquia que por ley le cor- 
respondía, sino también el de toda la Diócesis, que por 
real cédula anterior gozaba la Catedral. No obstante 
esta aplicación continua la iglesia en su goze en vir- 
tud de otra real cédula de 1774, en consideración de 
no haber puesto la última mano á sus obras, pero, fi- 
nalizadas estas como lo están, aquella disposición debe 
cesar. Es verdad que no será devuelto integramente por- 
que estando muy adelante la fundación de otro hos- 
pital en la ciudad de Salta, y siendo muy necesario 
este establecimiento como informé á V. M. el afio pa- 
sado de 1800 me pareció muy conveniente mandar re. 
tener en calidad de depósito la parte del noveno y me- 
dio correspondiente á los diezmos de aquella intenden- 
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cia, entre tanto que se digne V. M. resolver si ha de 
tener efecto la propuesta separación. 

Por lo dicho se colige que ascendiendo la parta 
del noveno devuelto en el presente estado de los diez- 
mos, á la cantidad de mil ciento cuatro pesos, unida 
esta partida á la anterior de mil setecientos pe- 
sos, montan las rentas de este hospital á 1& su- 
ma de dos mil ochocientos. Dije arriba, que se halla- 
ba muy adelantada la fundación del hospital de Salta, 
y que todo concurría á persuadir su necesidad. Hecha 
la visita de aquella iglesia, encontré diez mil pesos 
existentes puestos á réditos, cuyo destino no es otro, 
que el de poner en ejecución este piadoso estableci- 
miento. No es esto lo mas, sino que convenidos los* 
vecinos de aquel pueblo en su absoluta necesidad, ha- 
bían ya promovido con ardor la fábrica mateiial de : 
la casa, teniendo concluidas muchas de las principales 
oñcinas. Aunque estos auxilios no bastaban en la rea- 
lidad para lograr los importantes fines de este lauda- 
ble pensamiento, ellos lo aproximaban á su término*," 
y me imponían la obligación de darle aquel fomento 
que podía exigir de mi propio ministerio. No pudien- 
do mirar con indiferencia esta obra de tanta conve- 
niencia para la humanidad en un pueblo uumeroso y 
amenazado de terciana á mas de otras comunes enfer- 
medades, apliqué mi atención á ella, haciendo avan- 
zar con algunos arbitrios, la fábrica material, y au- 
mentando su fondo con un donativo de cinco mil peí 
sos que le cedí de mis rentas, y á los que después 
agregué otros cinco mil. Si es verdad que aun así no 
alcanzan los prodnctos de estos principales á cubrir 
los gastos mas ordinarios de esta obra dispendiosa, 
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también Ig e$, que, ayudados del noveno y medio de 
aquella intendencia, cuya suma asciende en el día á 
mil doscientos veintiséis pesos anuales, pueden sopor- 
tarlos fácilmente. Aunque era indispensable esperar 
la resolución que V. M. se digne tomar, no por eso se 
alejó de mi pensamiento tentar otros medios condu- 
centes á su exequibilidad, antes bien tomando este asun- 
to como uno de los principales fines de mi segunda 
visita, he deseado vivamente regresar á la ciudad de 
Salta, espejando que con mi presencia se alentarían 
los ánimos á un esfuerzo capaz de perfeccionar esta 
importante empresa. Mis enfermedades no rae han 
permitido hasta ahora este viaje; pero lograda mi re- 
paración, no lu .dilataré por mus tiempo. 

COLEGIOS. 

El ardiente celo de nuestros católicos monarcas 
por introducir la cultura en este nuevo mundo y ha- 
cev se formase^ de sus naturales, ministros útiles á la 
Religión y al Estado, no podia menospreciar el medio 
de la educación pública, tan dichosamente cumplida 
en la institución de los colegios. Sabían muy bien 
vuestros augustos predecesores, que estos son unos 
santuarios, en que estrechándose los jóvenes, con la 
necesidad de triarse mutuamente adquieren una es- 
periencia anticipada de lo que ton los hombres en so. 
ciedad; que el choque de sus disputas desarrolla los 
talentos y los encamina á satisfacer el voto que formó 
la nu tu raleza, inspirándonos deseos de saber, y en fin, 
que puesta aqui la juventud, bajo la dirección de 
maestros esclarecidos, y aprendiendo por eu influjo la 
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práctica de las virtudes públicas, adquiere la mo- 
ral su pureza primitiva, el honor su lucimiento y 
las leyes su vigor. No en vano vemos pues que en 
el año 1609 estando la Iglesia Catedral en Santia- 
go se espidió ya la real cédula para la funda- 
ción del Colegio llamado comunmente del Rey, cuyo 
peculiar destino es el servicio de la Catedral según la ^ 
mente del Concilio de Trento. En su virtud quedó 
erijido este colejio con el título de Santa Catalina Vir- 
gen y Mártir, constando de seis plazas dotadas, que 
á distinción de las pagadas, cuyas becas debian ser 
encarnadas, trajeron las suyas azules á imitación de 
las de Santo Toribio de Lima. El fondo asignado á 
la subsistencia de esta casa fué el tros por ciento*, 
que por disposiciones caiónicas y reales, cargan los 
beneficios eclesiásticos de esta Dióseis. Pero no alcan- 
zando este ramo á la cantidad de dos mil pesoá, dis- 
puso S. M. por otra real cédula de fundación se com- 
pletase esta suma. 

Reales oalegios. La escasez de raae:- 
tros hábiles, y aan mas el crédito de los jesuítas ins- 
truidos por instituto en el -irte de manejar las pasio- 
nes délos jóvenes, hizo que el Reverendo Obispo Fray 
Fernando de Trejo, conformándose con lo que insinuaba 
la real cédula, le encomendase á su prudencia. La 
condición exigida por estos directores de no poderse mez- 
clar en su gobierno los Prelados diosesanos, no érala 
mas apropósito para asegurarles su perpetuidad. En 
efecto, los sucesores del señor Trejo vieron con dis- ! 

gusto una disposición que derogaba sus mas sólidos j 

derechos, y no aviniéndose los jesuítas á la dependen- 
cia que aquellos reclamaban, eligieron el partido de 
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ceder el gobierno al clero secular. Poco después de 
la fundación de eate colegio, erigió otro el mismo Pre- 
lado* en esta de Córdoba con el título de San Fran" 
cisco Javier al que aplicó la renta del de Santiago 
obligándose á recompensársela de las suyas. Estuvo 
también al cuidado de los Jesuítas. Parece muy per- 
suasible que trasladada la Iglesia Catedral, se estinguió 
el de Santa Catalina virgen y mártir y suscitada la 
competencia entre los Prelados y los jesuitas, perdió 
con ella el de San Javier este su antiguo título, y fué 
conocido en adelante como loes al presente por el colé. 
de Loreto ó del Rey. Entonces también quedó abolida 
la distinción de becas azules y encarnadas, vistiendo 
uniform ementen te los alumnos de esta casa la del pri- 
mer color en que traen el escudo de plata con las 
armas de V. M. No alcanzamos con que motivo se 
rebajó la dotación de las seis plazas primitivas á la 
cantidad de seis mil seiscientos peses anuales, que no 
cubriendo aun el tres por ciento de los beneficios, lo 
enteraba la Real Hacienda. A mas de este ingreso 
tiene el eventual de oehenta pesos que contribuyen los 
colegiales que pagan, y llega toda su renta á la can- 
tidad de tres mil quinientos pesos. El número actual 
de estos alumnos pasa de cuarenta. 

El Dr. D. Ignacio Duarte y Qairos natural de es- 
ta ciudad, honor de su patria y del estado eclesiástico 
hizo eterna su memoria fundando en esta ciudad el 
año de 1686 el famoso Colegio de Monserrat tan distin" 
guido en los fastos de este Obispado y tan recomen 
dable por los frutos que ha producido. Detuvo para 
ello licencia del Rey la que se le concedió por Real 

cédula del año anterior. Dotólo en cantidad de treinta 
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mil pesos que importaban todos sus bienes y de que 
hizo absoluta donación. De estos subsiste aun la Ha- 
cienda de Caroya, poblada de huertas, sementeras, es- 
clavos y ganados. A espensas de estos bienes debian 
mantenerse seis colegiales acreedores á esta gracia por 
su pobreza, habilidad y juicio, pagando los demás 
ciento y diez pesos cada año. 

La insignia distintiva de este Colegio es una veca 
encarnada, en que cuelga un escudo de plata, con 
las armas del rey, bajo cuyo real patronato se fundó 
Estuvo bajo la dirección inmediata de los jesuitas á 
quienes debió su mayor reputación, y la sostuvo con 
dignidad. Después de la espulsion, recayó en los re- 
gulares de San Francisco,, en cuyas manos ha tenido 
muchas vicisitudes. En el dia se halla en decadencia 
por las causas que espondré á V. M. Por lo regular se 
mantienen en este Colegio sesenta alumnos poco mas 
ó menos. Sus rentas consisten en la contribución anual 
que estos hacen en razón de alimentos, la que por 
constitución es de cjento diez pesos, aun que en el dia 
se halla bastantemente rebajada, se ausilia con los pro- 
ductos de la Hacienda de Caroya. Tiene esta finca 
doce mil y mas cabezas de ganado vacuno, de cuya 
cria se marcan cada año mas de tres mil terneros, y se 
recogen cuantiosas sementeras que con las frutas de 
seis huertas abastecen al Colegio de lo necesario. Los 
esclavos que sirven en esta casa y en la Hacienda de 
Caroya pasan de doscientos. 

COLEGIO DE HUÉRFANAS 

Entre los establecimientos mas útiles del Obispado 
debe contarse el Colegio ó casa de de niñas huérfanas 
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fundado en esta capital de Córdoba, con las licencias ne- 
cesarias el año de 1785, por el Reverendo Obispo don 
José Antonio de San Alberto. Por sus constituciones no 
debe pasar de cuarenta el número de sus educandas, y 
se hallan estas plazas repartidas con proporción entre las 
siete ciudades del Obispado. Aunque la mayor paríe3 
de ellas las ocupan huérfanas pobres y desvalidas, hay 
algunas que teniendo facultades, contribuyen con la 
moderada cuota de treinta pesos por año. Uno de los 
ramos de su subsistencia consiste en la asignación de 
seiscientos pesos cargados por mitad entre la mitra de 
este Obispado y el ramo general de vacantes, pero 
aunque la real cédula de aprobaeion le asigna otro tan- 
to mas, siendo esto en la suposición de existir otro co- 
legio de huérfanos que nunca tuvo efecto, quedó redu- 
cida la pensión á la cantidad expresada. No bastando 
estos arbitrios á su completa dotación, y deseando su 
piadoso fundador aumentar las rentas insuficientes, tu- 
vo la generosidad de hacerle un donativo de doce mij 
pesos, que asegurados sobre fincas raices le producen 
el rédito del cinco por ciento. Los felices efectos de 
que ya se aprovecha el estado por medio de esta ins- 
titución merecian un testimonio del aprecio con que la 
miro. Creo haberme desembarazado de este empeño 
comprando á beneficio de esta casa en cantidad de seis 
mil pesos, unos molinos de agua ventajosamente situa- 
dos, cuyos productos asegurándole el pan, han reme- 
diado en lo posible las comunes necesidades de que 
aun no estaba á cubierto. El gobierno interno de es- 
te colegio se halla en las manos de doce beatas de las 
que preside una en calidad de Rectora, ejerciendo las 
demás los ministerios de la enseñanza, y los oficios de 



la economía doméstica. En todo está sujeta á léi juris- 
dicción episcopal. 

UNIVERSIDAD. 

Por gran dicha de este Obispado sé fiíndó en esta 
capital una Universidad que ha sido la causa mas só- 
lida de su adelantamiento, el único refugio de las pro- 
vincias circunvecinas, y uno de los monumentos que 
han dado no poca celebridad á este reino. Debió su 
origen ai inmortal celo del Reverendo Obispo don Fray 
Fernando Trejo y Sanabria, quien con un desprendimien- 
to verdaderamente apostólico, consagró todos sus bienes 
á este piadoso objeto y aunque esta cesión fué reser- 
vada, por disposición suya para después de sus dias, 
verificó antes de su muerte á favor de los jesuítas una 
donación de cuarenta mil pesos que debían ser la do- 
te de los Estudios. Con este auxilio se dio princi- 
pio á la enseñanza de la juventud, abriendo en 1613. 
escuelas de latinidad, artes y teo^gía. Pero hasta el año 
de 1622, no tuvieron el sello de la autoridad pública. 
Los papas Gregorio XV y Urbano VIII y los señores 
reyes don Felipe III y IV les franquearon sucesiva- * 

mente sus licencias hasta elevarlos al orden de uni- 
versidad en que fuese permitido recibir la condecora- 
ción de grados académicos en las facultades de artes 
y teología. Por novísima Real cédula de 1795 se apro- 
bó la del derecho ci vil introducida cuatro años antes 
con licencia de vuestro virey de Buenos Aires, conce- 
diendo V. M. su real beneplácito para que puedan 
conferirse los grados de bachiller y de doctor. Las 
cátedras erigidas para esta enseñanza pública son diez, 
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es á safeer: la de Sagrada Escritura, la de Dogmática, 
la de Escolástica, la de Cañones, la de Moral, dos de 
Instituía civil con una Pasantía de esta faeultad y dos 
deArtes. Hay además dos escuelas de latinidad y una 
numerosa de primeras letras. 

En la donación del Reverendo Obispo Trejo no pudo 
comprenderse el estudio del derecho civil, y por lo mismo 
solo tuvieron acción á este beneficio, las demás facul 
tades de que se lia hecho mención. El tolal de la can. 
tidad á que ascendía, lo percibieron los Regulares de 
la estingüida Compañía á cuyo cargo corrieron los estu- 
dios, hasta el tiempo de la expatriación, Con este suceso 
quedaron confundidos los derechos en el globo de tempo' 
ralidades. Instaurada demanda por la Universidad, solo 
pudo recuperar veinte mil pesos de los cuarenta mil que 
hacían la dotación, siguiéndose espediente sobre el todo, 
cuya* resolución pende ante vuestro Consejo de Indias. 
A los antiguos preceptores sucedieron con derecho es- 
elusivo interinamente por disposición de vuestro go* 
bernador de Buenos Aires los regulaies de San Fran- 
cisco, en cuya posición precaria se han mantenido has- 
ta el presente, contra las intenciones de V. M. y en 
notable perjuicio del clero y del bien público como es. 
pondré con mas estension en otro lugar de este infor- 
me. En esta virtud son dichos regulares los únicos 
que gozan los frutos de los indicados veintiún mil pe- 
sos, que puestos á réditos producen un cinco por cien- 
to. Sobre estos réditos gozan los maestros y catedrá- 
ticos las asignaciones siguientes. El de escritura y el 
de prima ciento cincuenta pesos, el de vísperas ciento 
veinte y cinco, el de moral ciento veinte, el de cáno- 
nes ciento quince, los dos de artes cien cada uno, los 
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dos de latinidad y bellas letras sesenta respectiva- 
mente. 

Para la dotación del derecho civil se meditaron 
arbitrios faltos de equidad cuyos efectos siente de lleno 
la facultad de teología, quien á espensas de sus inte- 
reses mas bien adquiridos la sostiene á pesar suyo. 
Tendré lugar adelante de descubrir á V. M. el origen 
de este procedimiento tan extraño; pero ahora básteme 
decir, que á beneficio de estos arbitrios tiene la prime- 
ra cátedra de instituía los quinientos pesos anuales; la 
segunda doscientos y la pasante otros tantos. 

ASISTENCIA DE LOS CANÓNIGOS AL CORO. 



Variada en mucha parte la antigua disciplina á 
cerca de las obligaciones originarias de los cabildos 
eclesiásticos, ha venido á ser la asistencia de los ca- 
nónigos al coro la principal obligación de su ministe- 
rio. Cumplen ios prevendados y demás á quienes toca 
con esta obligación. Ademas de todas las horas cañó, 
nicas que constantemente se rezan ó se cantan en esta 
catedral según la solemnidad del rezo, se dice también 
misa capitular ó conventual. Esta debía ser siempre 
cantada, pero siendo muy escasa la renta de los Diá- 
conos, que por no haber en esta iglesia racioneros ó 
medio racioneros son clérigos particulares, ha sido 
preciso no gravarlos sino los jueves y dias festivos, re- 
sultando de aquí que pr>r falta de ministros solo en 
estos es cantada y en los demás rezada aplicada por el 
pueblo. 

Por la erección de esta iglesia y leyes del reino 
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deben celebrarse á mas de esta misa, otras tres en el 
primer lunes, . viernes y sábado de cada mes aplicán- 
dose la primera por las ánimas del Purgatorio: la se- 
gunda en sufragio de los señores reyes don Carlos V, 
don Felipe II y sus sucesores ya difuntos, y la ter- 
cera en honor de la soberana Virgen Maria, por la 
salud del monarca reinante. El corto número de capi- 
tulares que como se ha dicho, ,no pasan de cinco, dio 
mérito para que se declarase en el segundo Sínodo de 
este Obispado, que si en la semana había misa de obli- 
gación por Sus Magestades ó por las ánimas del Pur- 
gatorio, se cumplía con la capitular aplicándose á es- 
tas intenciones. 

Por varios decretos pontificios, y en especial, por 
la Santidad de Paulo V, está mandado que los conven- 
tos de regulares, en que no se hallen á lo menos ocho 
religiosos de continua y precisa asistencia, estén suje- 
tos á la jurisdicción del Obispo, no solo en visita, sino 
también fuera de ella. Aquel espíritu de insubordina- 
ción á la potestad nata de los Obispos que desde el 
Concilio de San León ha hecho buscar á los regulares 
essepciones odiosas con que constituir una especie de 
nueva gerarquia, no fué menos activo para eludir la 
fnerza de esta constitución pontificia. Dos Breves de 
Clemente XI y de Clemente XII vinieron en auxilio 
de sus pretensiones; derogando el derecho de Paulo 
V. Apesar de esto la corte, siempre invariable en sus 
principios lo sostuvo, y por Real cédula de 1739 en 
que se renovaron otras anteriores, se mandó su invio- 
lable ejecución. En real decreto de 1786 mandó vues- 
tro augusto padre que quedasen suprimidos los con- 
ventos de Mercedarios en que no hubiesen ocho reli- 
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giosos, y auaque oirá real orden del afto posterior sus- 
pendió su cumplimiento entre tanto los Prelados dioce- 
sanos informaran sobre las ventajas ó perjuicios de la 
supresión, siendo esto referente á la sola orden de m,er- 
cedarios, es fuera de duda que en cuanto á las demás, 
quedaron en todo su vigor y fuerza los decretos pon- 
tificios y cédulas reales de que se ha hecho mención. 
Nada seria mas conveniente á este Obispado como el 
que por este medio se minorasen los conventos de re- 
gulares (de cualquiera orden que sean) que una devo- 
ción indiscreta introdujo en algunas ciudades. No pre- 
tendo recordar á V. M. los grandes motivos que han 
erijido en máxima fundamental del Estado no admi- 
tir mas número de religiosos., que ios que permite su 
constitución. Es cierto que en fuerza de este princi- 
pio deberian quitarse con mayoría de razón los con- 
ventos que tuviesen ocho religiosos, ó pasasen de este 
número, porque este mismo los hace menos soporta- 
bles; pero como para la extinción premeditada parece, 
que no tanto se tiene presente este gravamen de loa 
pueblos, cuanto la inobservancia de la disciplina claus- 
tral, solo he creído de mi obligación indicar que con 
este principio fundamental concurre también aquel. 

Hablando de las ciudades de este Obispado 
ya dejamos dicho que la de Santiago del Estero cons- 
ta solo de cuatro mil veinte y cinco almas, y que. á 
pesar de esto hay en ella tres conventos. La de la Rio- 
ja de tres mil seiscientas cincuenta y una con otras 
tantas casas religiosas. La del Tucuman cuatro mil 
quinientas cincuenta con igual número de ellas, á lap 
que se les agrega un hospicio. Para la subsistencia 
de estas caaas no hay que buscar otros fondos que l#s 
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manos de los fieles: porque, ó no los tienen, ó son de 
tan escaso ingreso, que no pueden sufragar el gasto 
que ellas exigen. Juzgue Y. M. si será justo que tres 
mil seiscientos individuos, á quienes nada sobra, man- 
tengan tres conventos á los cuales todo les falta. La 
mendicidad en estas circunstancias viene á ser una es- 
pecie de coacción, por que dirijiéndose á pocos, y esos 
necesitados, es mas de presumir influya menos en la 
limosna la caridad, que la importunidad del ruego, el 
respeto del hábito, y la industiia de la persona. Asi 
puntualmente sucede por lo general. No encontrando 
los religiosos en los conventos ausilios á sus necesida- 
des, se estienden por los pueblos y los hostigan sin 
medida, al paso que no puede ser muy fructuosa una 
modesta y moderada solicitud entre quienes llevan co- 
mo ellos con trabajo el yugo de la indigencia, procu- 
ran con rebaja de su estado captar las voluntades por 
medio de la llaneza incircunspecta, la dirección de las 
conciencias, y algunas veces el manejo de lo tempo- 
ral. Aun esto no es bastante. Las funciones mas au- 
gustas del sacerdocio ha sido preciso vengan á ser ma- 
teria de negociación, y que sobre los altares se vie- 
sen por interés unos dones que solo debió poner la 
candad. 

Quien puede negar que esto ha contribuido á que 
generalmente se digan oprobios de la Religión, que las 
misas son el arte de ganar el pan. Lo cierto es que 
no hay cosa por vil y despreciable que sea, que á 
cambio de sacrificios no tenga pronta y espedita sali- 
da. Ellos se ofrecen de un modo tan liberal, que aun 
se hace sospechoso su cumplimiento. A lo menos ya 
llegó el caso que no pudiendo una comunidad descar- 
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garse del crecido número de misas á que se hallaba 
obligada, obtuvo un resciipto de la corte Romana pa- 
ra que con una sola quedara el débito chancelado. La 
raiz de estos y otros muchos males, no es otra que la 
multiplicación de conventos en lugares que no los su- 
fren. Es cierto que casi todos los que 6e han indica- 
do en esta parte del informe no tienen los ocho con- 
ventuales, que piden las reales cédulas: pero siendo 
bastantes los que hay en ellos para causar Jos referi- 
dos males, esta circunstancia no hace mas que añadir 
un nuevo desorden. 

DE LAS MONJAS. 

\h queda asentado en otra parte que en este Obis- 
pado solo hay dos monasterios de monjas establecidos 
en esta capital, el uno de Dominicas y el otro de Car 
melitas descalzas. Aunque ambos sujetos ala jurisdic- 
ción ordinaria, la diversidad de conducta religiosa que 
se echa de ver entre ellos, pide hablar con separa- 
ción. Rara es la institución humana que tarde ó tem- 
prano no decaiga de aquel espíritu que la animó en 
sus principios. De este tributo general qué paga la 
flaqueza de nuestra condición, no ha estado exentó el 
Monasterio de las dominicas. Hace muchos años que 
se mitigó aquel austero espíritu que en nada sabe con- 
descender con las pasiones y que es tan necesario pa- 
ra mantener en vigor una constitución que se dirige 
al sacrificio ó vencimiento de ellas. En el mismo orí- 
gen de este establecimiento es necesario buscar la se- 
milla de su desarreglo. Un celo precipitado á que 
coopero de muy buena fé el Reverendo QJbispo Trqjo, 
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con tal de ver cuanto antes asegurado su logro, hizo 
que bajo una misma profesión, se concillasen dos ins- 
titutos diversos. A falta de una regla aprobada de 
la gloriosa santa Catalina de Sena, cuyo espíritu y 
vocación se intentaba seguir, eligieron el medio deque 
se profesase el de santa Teresa de Jesús con alguna 
supresión de estatutos á que se subrogaron otros de 
Jesuítas. Éste accidente no embarazó á los principios 
el fruto tan deseado: porque como todos los institutos 
aprobados son unos en el fondo*, y el Señor no sujeta 
sus consejos al rigor de las fórmulas, sino á la dispo- 
sición del sentimiento, ni tiene otra medida de sus 
gracias, que nuestra correspondencia-, era consiguiente 
saliese al encuentro de estas esposas fieles por cual- 
quier éamino que lo buscasen. En efecto, en los pri- 
meros años fué este monasterio un lugar de paz, de 
fervor y de edificación, en que el Señor derramó á 
manos llenas sus misericordias. Con todo, la inten- 
ción de seguir un instituto con la profesión de otra 
regla era una levadura que fermentaba en secreto, y 
habia de manifestarse á su tiempo. Este seria aquel en 
que el fervor empezase á mitigarse. En los primeros 
momentos de tibieza, entró la duda sobre el valor de 
la profesión-, duda, que acogida por el tedio, concebi- 
da de una vida austera y fomentada por una odiosa 
rivalidad de los Dominicos contra los Jesuítas, intro- 
dujo en fin la relajación y el desorden. Paulo V de- 
claró válida la profesión-, pero no restiiuyó los áni- 
mos á su antigua tranquilidad Gregorio XV les comu- 
nicó todos los indultos, privilegios y gracias que gozan 
loe monasterios de la orden dominica-, pero dejando á 
las monjas bajo la orden profesada, no satisfizo sus 
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deseos de pasar á la de su propio instituto, ni hizo 
renacer el primitivo fervor. En fin, Urbano VIII con- 
descendió en la subrogación de la regla, pero aunque 
calmó las inquietudes, dejó en pié aquella mayor di- 
ficultad que siempre hay de hacer gustar las delicias 
espirituales, á quien llegó una vez á ponerse de su 
partido. Lo cierto es que desde entonces no ha vuelto 
ese monasterio á aquel estado floreciente en que la 
historia lo pinta. Aunque es verdad que de los tres 
votos en que consiste la esencia de la profesión reli- 
giosa, los de obediencia y castidad se observan con 
la mas escrupulosa exactitud, también lo es que el 
de pobreza no está en aquel grado de perfección in- 
compatible con los derechos de mió y tuyo, qué intro- 
ducen los peculios. Para salvar este concepto no es 
preciso que tomemos las voces en todo el rigor de la 
espresion, ni es este nuestro ánimo, pero confesando 
de buena fé que la relajación de este voto no ha lle- 
gado á hacer propietarias, solo queremos decir que ha 
dado lugar á ese uso peculiar de muchas cosas, que 
como dice San Agustin, está muy vecino cuando me- 
nos á la propiedad de afecto. Asi es forzoso sucedie- 
se, desde que la religión se desvió de su antigua exac- 
ritud, y se abolió en grau parte el estatuto fundamen- 
tal de la vida común* Ya seria tolerable este desor- 
den, sino fuese origen fecundo de otros muchos. Dio- 
nicio Carturiano hacia descender de él todos los ma- 
les, y yo con respecto á la comunidad de que se trata, 
veo cou dolor ser la causa de que no floresca su dis- 
ciplina monástica. 

El Reverendo Obispo don Fray Manuel Aladilla- 
na, acometió la empresa de establecer en ella la vida 
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común; y desde luego fueron muy felices sus primeros 
pasos, pero el tiempo la desbarató, y entraron la co- 
sas al estado en que se hallaban. Una porción de al- 
mas felices, timoratas y amantes de la perfección sus- 
piran por éste deseado beneficio que tanto contribuye 
al logro de su vocación; pero otra, mas por un capri- 
cho fortificado [por la costumbre que por corrupción 
de corazón, lo resiste. Ya hubiera yo hecho inclinar 
la balanza á favor de la mayor parcialidad, si las ren- 
tas del Monasterio se hallasen en un pié capaz de so- 
portarla. Para lograrlo ha sido preciso tiempo, pacien- 
cia^ y diligencia, recuperados por muchos medios los 
principales, casi perdidos, calculo que ya estamos en 
el caso de poderse introducir la vida común. Este es 
uno de los asuntos que mas ocupa mi atención, y el 
que fiado en la misericordia de Dios, espero concluir 
con felicidad; pero como diré á V. M. en el lugar que 
corresponda, no es posible en el dia contar sobre este 
fondo para la consecución de este designio. El arbi- 
trio de no admitir mas religiosas que las que pueden 
mantener las rentas de la casa, tan sabiamente preve- 
nido por el Tridentino, no es muy adoptable en las 
circunstancias de este Obispado; donde no habiendo 
para todo él, y otras provincias vecinas, mas Monas- 
terios que los dos de esta capital, cualquiera limitación 
redundaría en perjuicio de muchas almas, que quieren 
poner en salvo su salud al abrigo de e&tos Puertos. 

Aunque la práctica de admitir en los monasterios- 
nifias educandas, es muy antigua en la iglesia, como lo 
hace ver el Papa Benedicto XIV en la instrucción 29, 
no puede dejar de ser muy perturvatiba del buen ór 
den sino se ejecuta con prudencia. Dictaba esta que 
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viviesen en habitación separada del resto de la comu- 
nidad, y á la dirección de una maestra, que presidiese 
á su enseñanza. La falta de este arreglo es una de las 
causas que han influido no poco en la inobservancia 
de las constituciones de este monasterio. Puestas las 
niñas que han entrado, al cuidado de las Religiosas 
particulares, han sido ocasión de que se distraigan sus 
atenciones, y se altere mas de una vez la tranquilidad 
de los ánimos. Este defecto se halla remediado, desde 
que erigido el colegio de ninas huérfanas es muy rara 
la entrada de estas educandas. 

El dote que se paga en estos monasterios al ingre- 
so de cada religiosa no es de la misma cuantía. En 
el de Dominicas, asciende al de mil y quinientos pe- 
sos, y en el de Carmelitas al de dos mil. La causa de 
esta diversidad parece no ser otra que, siendo mucho 
menor el número de estas últimas, era forzoso dar al- 
gún mayor aumento á la dote, para que fuese suficien- 
te el fondo de subsistencia. Ellas se pagan puntual* 
mente y sin esta circunstancia no seria asequible su 
recepción. Por estatuto y por máxima acreditada de 
la esperiencia nunca se echa mano de los principales 
para el sustento de la comunidad, y debiendo este sa- 
lir de sus réditos, lo arraigan sobre fincas de particu- 
lares que lo toman con el interés corriente de un cin- 
co por ciento al año ó se construyen edificios rentables 
en suelos del Monasterio. El estado en que actual- 
mente se eucuent an estas rentas pone muy distante 
de que sea simoniaco el percibo de las dotes, aun 
cuando debiese prevalecer la opinión de que los Monas- 
terios opulentos no pueden sin este vicio recibirlas. El 
desarreglado manejo con que se han administrado en lo 
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antiguo aceleró casi stc total ruina. Hasta el ano de 1756 
llevaba perdido el Monasterio de Dominicas dos mil 
trescientos pesos, y el de Carmelitas á proporción de 
sus haberes, llegó tiempo en que las necesidades toca- 
ron sus estiemos; y se vio este último en la precisión 
de desnudar sus i m ajenes para vestir su comunidad. 
Esta esperiencia funesta hizo buscar las causas del 
menoscabo, y avivó el deseo de corregirlas. Consistían 
estas en la mala versación de los Síndicos ó Ecóno- 
mos, que siendo por lo común gentes fallidas, aspira- 
ban á este empleo para salvar sus quiebras á espensas 
de estos intereses: en la poca seguridad de los arrai- 
gos, ó por que las fincas no eran de valor correspon- 
dientes á los principales impuestos, ó por que se halla- 
ban gravadas can réditos anteriores y de mayor prela- 
cion-, y por fin en el descuido con que las Preladas y 
Prelados miraron este ramo tan esencial de un gobier- 
no. En iiempo de mi predecesor el Reverendo Obispo 
D. José Antonio de San Alberto empezó el nuevo sis- 
tema de administración en que se tomaron las medidas 
convenientes para atajar este daño*, el tiempo y la oca- 
sión han descubierto otros de que aprovechándome 
oportunamente, ha venido á perfeccionarse es*e plan. 
Sus réditos son los que en el dia tienen el Monasterio 
de Dominicas, de cien mil ciento veinte y cinco pesos 
puestos á censo; — cuyos réditos ascienden anualmente 
á la cantidad de ciuco mil y seis pesos, y el de Car- 
melitas á cincuenta mil trescientos ochenta con el 
rédito de dos núl quinientos nueve pesos, que asi estos 
principales corno sus intereses, tienen todas las seguri- 
dades de que son susceptibles por. su naturaleza, y 
q&e manejados por manoa fieles, activas, é interesadas 
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en su conservación y aumento, las comunidades se 
ven mucho mejor asistidas, y tienen una fundada es- 
peranza de que esta preciosa administración cubrirá 
las quiebras de la antigua. 

SEMINARIO. 

Aunque este capítulo de la instrucción solo se con- 
trae al Seminario conciliar, la analogía de las mate- 
rias y el deseo de no incidir en fastidiosas repeticio- 
nes me estimulan á tratar también en él, de lo que 
concierne á esta Real Universidad y al colegio Aca- 
démico de Monserrat que omití en el capítulo primero. 
En este lugar espuse á V. M. que esta Universidad de 
Córdoba fué establecida en el Colegio Máximo que tu- 
vieron los Jesuítas* á quienes por la intención de su 
piadosísimo fundador les fué encomendada no solo la 
enseñanza pública, sino también todo el régimen y 
gobierno de sus aulas. Los catedráticos eran Jesuítas 
y el Rector del Colegio Máximo, lo era también de la 
Universidad. Habían corrido pocos attos de su aper- 
tura, que regresando este ilustre Prelado de la ciudad 
de Santiago del Estero con el fin de dar los primeros 
hábitos á las monjas del Monasterio de Dominicas, tu- 
vo la sólida complacencia de ver estos Estudios en el 
pié que prometía sostener una fábrica muy elevada. 
La celehridad á que llegaron hasta el tiempo de la es- 
pulsion es el mejor garante de sus sabias constitucio- 
nes, y del tesón infatigable con que estos hombres me- 
morables desempeñaron su confianza. Un mutuo, rí- 
gido y apurado trabajo, que teniendo siempre en ejer- 
cicio las facultades intelectuales, no daba, al, ocio mas 
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lugar que el preciso para restablecer el vigor, fué el que 
desde luego se adoptó. A beneficio sujo, y de su ob- 
servancia austera contra la cual jamás pudieron preva- 
lecer el favor, el respeto, ni el fuero, hicieron un pro- 
greso tan rápido, que llamó la concurrencia hasta de 
las partes mas remotas del reino. A nadie engañaron 
sus esperanzas. Llenos de esa noble emulación que 
es el principio mas activo de los grandes esfuerzos, y 
que sabia cultivar diestramente la habilidad de los 
maestros, adquirieron todos los conocimientos útiles de 
que es capaz la juventud, y permitían las luces del 
tiempo. La instrucción del clero secular de que de- 
bían salir los pastores y conductores de los pueblos 
era sin duda el principal objeto de esta enseñanza-, 
y de aqui es que la latinidad, la filosofía, la teología, 
la moral y los cánones, formaban todo el curso de es- 
tas tareas literarias. Tan peculiar de este clero se re- 
putaba este estudio, que para obtener los grados aca- 
démicos, debia preceder juramento de solicitar las ór- 
denes, y en el mismo hecho de seguir cualquier otro 
instituto, se le consideraba escluido de este gremio. 
A este estudio público, ayudado de tan poderoso 
estímulo, debió no solo esta iglesia del Tucuman, sino 
también sus circunvecinas, un copioso número de sa- 
cerdotes hábiles, instruidos, virtuosos, y capaces de 
ejercer con dignidad las funciones de su cargo. Es 
preciso confesar que aplaudiendo esta academia, no 
pretendo que en su método y ejercicios siempre gana- 
se la verdad; se muy bien que ella tuvo su nacimien- 
to en uno de los periodos en que el mal gusto, el Pe- 
ripato y la Escolástica, entretenían los ingenios con 

disputas vanas y sobre palabras vacias, de sentido. 
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Pero vicio fué general á todas las escuelas; desde que 
los hombres perdieron la senda de la verdad, y deja- 
ron de respetar los derechos de la razón. Cuando 
ellas se fastidiaron de sutilezas, y distinciones imper- 
tinentes, igualmente idóneas para defender el pro y 
el contra; y cuando también se cansaron de busca* 
inútilmente el por qué de los misterios que para hu- 
millar nuestra razón escondió Dios en lo mas oculto 
de sus consejos, entonces le llegó la vez á esta Uni- 
versidad bajo aquellos preceptores para reformar su 
enseñanza en cuanto lo permitían los estatutos de la 
Compañía, y convertir Ja aplicación á cosas mucho 
mas ventajosas, como eran el estudio de la naturale- 
za, el conocimiento del dogma y la noticia de la dis- 
ciplina. Seis ó siete años antes de la espulsion se 
dieron ya cursos y materias, que no desdeñarla el 
buen gusto. 

Por esta época recayó su gobierno juntamente con 
la enseñanza en la religión de San Francisco, no por- 
que estas fueran las intenciones del Rey, sino porque 
un orden de sucesos, contrarios á la causa del clero, 
ha favorecido hasta aqui las intereses de esta orden 
En efecto persuadido vuestro augusto padre, quenada 
era mas conveniente, como que el clero secular entra- 
se en posesión de sus derechos originarios, y adqui- 
riendo luces, fuese un firme apoyo de la monarquía, 
apenas hubo espelido de sus dominios á los jesuítas 
cuando mandó que el clero secular los reemplazase 
en las cátedras y puestos que ocupaban en las Univer- 
sidades y colegios. Estas reales órdenes se comunica- 
ron al gobernador de Buenos Aires don Francisco Bu- 
careli, quizá á tiempo, que por un remedio pronto ha- 
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bife echado mano de los regulares de San Francisco. 
Gobernaba esta Diócesis á la sazón el reverendo Obis 
po don Fray Manuel Abad y Llana, monje premostraten 
se y declarado enemigo de los jesuítas. Su impulso, y 
dtrae maniobras subterráneas hicieron temer al gobier- 
no consecuencias perniciosas de confiar esta Universi- 
dad á los que habian mamado su doctrina. Esto bas- 
tó para embarazar el cumplimiento de dichas reales 
órdenes. Sucedió en esta silla episcopal el Reverendo 
don Juan Manuel Moscoso, y promovió con empeño 
los intereses de su clero hasta obtener de vuestro au- 
gusto padre una real orden de 1777 para que con to- 
tal esclusion de los regulares se le entregase esta Uni- 
versidad. A pesar de esto, las inteligencias secretas 
de los regulares pudieron mas en el ánimo de vuestros 
vireyes de Buenos Aires, quienes en oposición de las 
mas bien fundadas quejas del clero, y lo que es mas, 
del beneficio público, los conservaron en su posesión 
precaria á pre testo de no haber fondos para la dota- 
ción de las cátedras. Claro está que este fué un mo- 
tivo imaginario, pues casi al mismo tiempo aparecieron 
dotadas esas mismas cátedras para el cuerpo favoreci- 
do de regulares, y no fué imposible encontrar fondos 
para dotar después la de Instituía con la misma subs- 
tancia del clero. 

No es pequeña gloria do este gremio, que inventán- 
dose tantos motivos falsos para justificar su esclusion, 
se haya respetado su suficiencia actual, y no se haya 
puesto en duda, si confiándole la enseñanza ganaría 
-algo la causa pública. Esta hubiera sido una cuestión 
que apenas merecería respuesta. Es cosa induda- 
ble que este clero aumentaría con la Universidad 
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el caudal de sus conocimientos, y que habría en él 
muchos mas hombres de letras, al paso que sin ella, 
concluida la carrera de sus estudios debe ser lángui- 
da su aplicación. Sobre este principio resaltan ya los 
intereses del público. Las ciencias son benéficas al 
Estado:- por consiguiente cuanta mas sea la instruc- 
ción de los que tienen un influjo directo en la socie- 
dad, tanto será mayor su beneficio. Los de este influjo 
directo son seguramente los individuos del clero, no los 
regulares, cuyo, oficio, dice san Gerónimo, no es ense- 
nar, sino llorar. 

Apesar de todo, los regulares de San Francisco se 
apoderaron de todo lo que pertenece á la Universidad, 
y desde que entró en sus manos, ha sido tan varia su 
suerte, como el carácter de los que la han gobernado. 
En los primeros aflos de su periodo fueron tales sus des- 
cuidos que estuvo un dedo distante de su ruina: en los 
siguientes del rectorado de Barrientes hasta su retira- 
da subió á un giado de prosperidad, que pudo com- 
petir con sus dias mas brillantes: después acá ha ido 
decallendo por grados hasta llegar á un revés en que 
si se mantiene, es á fuerza de cordiales. Apenas hay 
estatuto que no se haya variado, sus honores acadé- 
micos ya no son siempre prueba del mérito; sino mu- 
chas veces del favor. Sus rentas son ciertas en la en- 
trada, menos en la distribución, en fin á su nombra, 
dia ya no le basta todo el favor de la prescripción. 
Con todo, debemos confesar que aun en todo ese tiem- 
po ha tenido esta Universidad catedráticos muy bene- 
méritos, á cuya enseñanza le son deudores de su apro- 
vechamiento, un no pequeño número de jóvenes hábi- 
les, instruidos y dignos de competir con los antiguos.* 
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La agregación del estudio de leyes, se creyó que 
le daba á esta Universidad un nuevo ser mas glorioso 
que el antiguo; pero ha sucedido lo contrario. Esta 
agregación ha sido una de las causas de su atrazo. 
La novedad de este estudio, el aliciente de poder con" 
cluir una carrera mucho mas gloriosa, y la esperan- 
za de poder conseguir por este medio una fortuna bri- 
llante, y acomodada al genio de la juventud, arrastró 
una gran parte á sus aulas con menoscabo de las de 
teología. Hasta aqui no era mayor el perjuicio de la 
Universidad; pero lo fué muy grande, cuando se vio 
que esa misma juventud ó desesperaba de su aprove- 
chamiento, ó mejor advertida de que era ilusorio el 
bien á que aspiraba en algunos lugares donde ape- 
nas se puede sostener un Letrado, se malogró su ins- 
trucción por el abandono que hizo de ella. No son 
tan pocos los que han obtenido el grado de bachiller, 
pero es muy raro el que no haya desertado al comer- 
cio, como profesión mas apropósito para la subsisten- 
cia de las familias. Esta esperiencia ha puesto en tal 
descrédito la Instituta que en todo este presente año y 
el pasado, apenas han sido dos ó tres los estudiantes 
cursantes de esta Facultad. Pero no es esta la única 
causa del mal. El monstruoso desgreño en que se 
halla el estudio de esta noble Facultad, también ha 
contribuido á infundir este desaliento. Seria cosa muy 
pesada referir en menudo detalle los defectos de la 
enseñanza, todo está comprendido diciéndose, que se 
procede en ella sin mas orden ni método, asignación 
de autores y calidad de ejercicios, que el que acciden. 
talmente quieren el rector y catedrático: según la ma- 
matrícula de este presente año, asciende el número de 



estudiantes de esta Universidad en todas las facultades á 
ciento ochenta y uno, que divididos eñ sus clases son 
como se siguen: Pasantes trece, teólogos cincuenta y 
uno, filósofos cuarenta y uno, juristas nueve, gramá- 
ticos sesenta y siete. 

MONSBRRAT 

Este colegio se encomendó desde su nacimiento á 
los jesuítas; y todo el tiempo que lo gobernaron cor- 
respondió perfectamente para lo que fué instituido. To- 
do lo que la prudencia puede dictar á favor de la bue- 
na educación fué comprendido en los estatutos de es- 
ta casa. Sss miras principales se dirijian á preservar 
el corazón de los vicios, y el entendimiento de los er- 
rores. Para conseguir el logro de éstos importantes fi- 
nes en unos jóvenes que sin el socorro de la direc- 
ción, se abren fácilmente á todo lo que alhaga las 
pasiones, y adoptan á su gusto las ideas de una felici- 
dad ficticia, se procuró siempre fomentar el brote de 
las virtudes y sofocar el de sus vicios. Aquellas se 
pusieron en sumo aprecio por todo lo que les podia 
hacer valer una recompensa honesta; y estos en vili- 
pendio por lo que la infamia puede retraer una alma 
noble. 

Nada se omitió para fortificar con instrucciones y 
advertencias diarias esa conciencia, que siendo un prin- 
cipio innato de justicia, debia darles un cabal discer- 
nimiento entre las buenas y malas acciones. No se 
anehelaba tanto á que adquiriesen conocimientos de 
virtudes, cuanto á que supiesen practicarlas. Eran con- 
tinuos esos ejercidos, que haciéndoseles familiares de- 
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bian producir esos hábitos que tanto facilitan su eje- 
cución. Nunca podían, causar estragos la seducción y 
el mal ejemplo asi interior como estertor, lo uno se 
precavía cortando Ja comunicación familiar de los 
grandes con la chicos; y expulsando á los incorregi- 
bles; lo otro prohibiendo las evasiones "en el colegio 
por cualquier causa que fuese, y aun la entrada de 
los de afuera. Al mismo, nivel caminaba el cultivo del 
entendimiento que el del corazón: la dulzura en los 
maestros, la afabilidad, la paciencia, daban mas fuer- 
za á la autoridad, que la que podían darle los castigos 
mas severos. Sabían estos maestros esclarecidos que 
el amor y la religión eran las dos grandes bases de 
los estados-, y que educando á los que debían formar 
las costumbres públicas, nada conducía tanto como 
valerse de los medios que engendran virtudes religio- 
sas y sociales, y np de los que acostumbran á una lar- 
ga cervidumhre que sujetando los cuerpos, pueden de- 
jar revelar el corazón. No quiero decir por esto que 
las penas aflictivas y moderadas no tuvieran lugar en 
este sistema de educación, pero si, que según sus prin- 
cipios, era la mayor de todas el pesar que quedaba 
de haberlas merecido. 

DE LO QUE PERTENECE Á ESTE PUEBLO 

Las leyes y la religión son las fuentes principa- 
les de donde nacen las costumbres públicas. Por este 
principio las de este Obispado como las demás de to- 
do el reino, debían ser las mas ajustadas á la razón, 
las mas benéficas ¿ la sociedad, y las mas dignas á 
to& JOJW 4a Otas. Pero como estas dos grandes causas 
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en tanto influyen sobre las costumbre?, en cuanto son 
manejadas por aquellos á quienes se confia su ejecu- 
ción, bajo unas leyes rectas y una religión santa, pue- 
den los vicios mantenerse en su vigor. La serie dé las 
costumbres de estas provincias, tiene sus épocas, que 
es necesario distinguir, para comprender mejor su es- 
tado actual, respecto á que los sucesos de un siglo 
preparan los del venidero. En los primeros tiempos 
de la conquista, y aun mas allá, presentan un teatro 
bien humillante, que acredita aquella verdad. 

Las leyes perdieron su fuerza en la larga distan- 
cia que divide los dos mundos y cedieron su plaza á la 
voluntad de unos conquistadores irritados con todo el 
furor de las pasiones. Las injusticias, las venganzas, 
las violencias, la lascivia, era forzoso inundaran la 
tierra habitada de unos hombres que caminaban á so- 
las con su naturaleza. Desde el gobernador Francis- 
co Aguirre empezaron las encomiendas de los indios 
y con ellas la tiranía. La insaciable sed de riquezas 
sofocó en los encomenderos todo sentimiento de com* 
pasión, y se violaron para cou los indios los derechos 
mas respetables de la humanidad. En estas provin- 
cias no habia oro; pero un lujo de fecundidad las ha- 
cia codiciables. Sus naturales lo despreciaban; por que 
unos salvajes siempre tienen pocas necesidades, y 
contentos con satisfacerlas, miran con indiferencia lo 
útil y lo supérfluo; los nuevos dueños pretendieron su- 
plir la falta de oro, con las riquezas del terreno y para 
lograrlo emplearon los brazos de los indios, poniendo" 
los en la dura contribución de saciar la avaricia aje- 
na, dé sacar con su sudor lo mismo que despreciaban, 
y de pagar con su esclavitud la ingrata fertilidad de 
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su patri^i, Ei gpbQrnador don Gonzalo Abreu tiró á 
<$rt$r el curso de qstos malea, pero obligado de la 
necesidad dejó en sus orde danzas muchos de ellos. El 
9ftfóUco celo d$ Felipe II bien pudo mirar con indig- 
nación estoa ultrages de la humanidad, pero no tuvo 
& enfcri) complacencia de quitarlos de la vista de su 

peinado. 

La religión de suyo era un poderoso medio para 
reformar las costumbres, pues ella alcanza donde no 
penetran las leyes. Con todo, en el estado en que se 
hallaba no podía servir de mucho auxilio por la pe- 
nuria de sus ministros. Pasando á gobernar este Obis- 
pado el Reverendo Obispo don Fray Gerónimo de Al- 
bornos tuvo orden de traer provistas las sillas de su 
iglesia en religiosos de su orden, y hasta el a&o de 
1586 apenas se encontraban en toda su basta estension 
cinco ó seis sacerdotes seculares y algunos pocos reli- 
giosos. No era á la verdad suficiente este número pa- 
ra avivar los gritos de esa conciencia que atormentan- 
do al hambre culpable, deja en el fondo una secreta 
consolación; y aun mucho menos para esforzar entre 
una multitud de infieles la voz casi extinguida de la 
naturaleza que debía designarles á su creador. La igno- 
rancia era estremosa en todas las clases y á su abrigo 
debieroa fcewsariftineflte atrincherarse todos los vicios. 

Yueatros augustos progenitores siempre sensibles á 
estos desastres y waiinando constantemente ante los 
paaoe de £&(<>& qu$ vasallos, para guiarlos á la felici- 
dad; n%d& #qaitÍ£Eon (fe cua^jx> podía conducir á ello. 
Par medio d$ m^gistvado^ incorruptibles y celosos, re- 
oupecwofc ej» bQROK de $u justicia Las ciudades y las 

campas^ se j^oygj^oi* de sac^dQtes (\e> uno y otro 
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clero, que entregados á las penosas funciones del 
ministerio santo, y dirigidos por máximas muy sabias 
nada menos se propusieron, que trastornar el imperio 
de las pasiones, y derramar la luz de la verdad en uñ 
profundo caos de ignorancia. Después dé haber lucha- 
do largo tiempo con las costumbres deprabadás de los ! 
conquistadores, después de haber dado á las verdades 
de la religión aquel tono imperioso á que nadie pue- 
de resistir, y después de haber mostrado á los infieles 
que las preocupaciones de la educación, el ejemplo de 
sus mayores, y las costumbres generales eran otras 
tantas cadenas en que gemia la razón, ellos consiguie- 
ron al fin, que atentos aquellos á tan savias lecciones 
entrasen en todos los sentimientos, que inspira la vir- 
tud, y ganados estos con el alhago, la paciencia y el 
sufrimiento, tuviesen la docilidad suficiente para de- 
jarse convencer. Desde que el reverendo Obispo .Vic* 
toria, empezó a manifestar en el ministerio Episcopal, 
lo que á beneficio de estos pueblos podia esperarse de 
su influencia, la iglesia, las órdenes religiosas, la Uni- 
versidad, los colegios, las escuelas, y la educación, todas 
estas instituciones, al paso que se fueron perfeccionan- 
do, llegaron á dar solidez y decoración al edificio pú- 
blico de las costumbres. 

Gobernando la Provincia de Salta el brigadier don 
Ramón Garcia Pizarro, fundó el año 1795 la ciudad 
de San Ramón de Nueva Oran hacia la parte oriental 
de Jujuy en el fértil valle de Centa á los 22 grados 
40' de latitud austral y 314 grados 42 minutos de lon- 
gitud que aun se halla en su cuna, pues no puede 
' tener la formalidad que les ha adquirido á otras de 
esta clase el tiempo. Tiene según el repartimiento 



CIII 

que se hizo de terreno ciento ochenta y un poblado- 
res. Parece ser muy apto el terreno para el plantío 
de cañaverales. Es muy espuesto á la terciana, á cau- 
sa de la ardentía del terreno y de las muchas hume 
dades. Una de la9 principales ventajas de esta pobla- 
ción es que hallándose fronteriza á los indios del Cha- 
co, puede contribuir mucho á impedir sus invasiones. 
Desde luego fué preciso erigir en esta población un 
nuevo curato/ pero recelándome que acaso no estaba 
en estado de sufragar con los emolumentos lo que exigia 
la congrua subsistencia del Párroco, tuve la precaución 
de establecerle de manera que en este evento solo se 
tuviese como un anejo de alguno de los circunvecinos. 
La esperiencia acreditó que fué fundado este temor. 

DE LAS OBLIGACIONES ANEJAS Á MI MINISTE- 
RIO PASTORAL. 

Cuando por la gracia de Dios y la Real benefi- 
cencia de V. M. tomé sobre mis hombros el pesado 
yugo del Obispado tuve muy presente que según el 
pensamiento de un padre de la Iglesia habia entrado 
en el orden de los Vicarios del amor de Jesucristo pa- 
ra con una porción de su iglesia de la que debia ser 
esposo, padre y pastor. Me era forzoso ver en estos 
tres títulos intimada la ley de la residencia, con tanta 
mayor claridad, cuanto es notorio que un esposo ó un 
padre, no puede abandonar sus propios hijos, y que 
un pastor debe ser la guarda de su rebaño. Penetra- 
do de estas comunes, pero sólidas máximas, y persua- 
dido de que en adelante pertenecía mas á los intereses 
de mi pueblo, que á los de mi individuo, en nada 
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pensé con rñas anhelo que eií fijar mi residencia eí 
está Diócesis, De hecho, tomado él tiempo preciso pá : 
r& mi consagración, emprendí mi viajé á esta desde 
el pueblo de Jauja. 

Nada hace ver tanto como las ausencias dé ésta 
especie, que el Obispado es una honrosa servidumbre. 
Si las necesidades de la Iglesia nos obligan á la recidén : 
cia, solo ellas pueden ser la única causa que justifiquen 
su falta, viniendo á ser así como la ausencia, no taiítí) 
prerrogativa de la dignidad cuanto obligación fle 
sil servidumbre. 

Aunque sea cierto que la visita Episcopal, y la 
s celebración del Sínodo Diocesano corrían en ui* 
tiempo al mismo nibel en el lenguaje de los Cánones; 
aunque también sea constante que, conociendo el Con- 
cilio de Trento, mairtd&do observar por la ley Retfl <fé 
Indias, la necesidad de unas Asambleas Religiosas en 
que solo tienen derecho de sufragio, la instrucción, 
la verdad y la esperiencia, insistió sobre las huellas 
de los siglos precedentes, ordenando se celebrasen 
todos los años; es cosa indudable qué la constitu* 
cion de la Iglesia del Tucumen no permite ni aun 
con mucho, el cumplimionto de esté precepto en toda» 
su ostensión. Pulsando otra dificultad de este género, 
dispuso ya el Papa Gregorio XIII á instancias de San* 
to Toribio, fuesen bienalesi las Sínodos de su AttsoWfiK 
pado de Lima, y á esto alude uno dé mis ; pro 
deoesores, el Reverendo Trejo en 8ü sínodo de 
1587, queriendo que aquel indulto espeical fuera 
comprensivo de todas las iglesias del Reino. No mé 
avanzaré á decir otro tanto, por que siendo la necesfc 
dad superior á la ley y estando aquella dé manifiesto 
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respecto de esta Iglesia en razón de su enorme estén* 
sion, no solo es impracticable la celebración bienal de 
los sínodos, sino (fftff defcre diferirse á un tiempo mucho 
mas dilatado. El provecho de los Sínodos es mani- 
fiesto-, pero si este se consigue á espensas de la resi- 
dencia de los Párrocos, siendo forzoso hacer largas y 
repetidas ausencias de sus Iglesias y con notable per- 
juicio de sus escasas rentas, serian sin duda los males 
mucho mayores que la utilidad. 

Asentado este principio no debe estrañar V.M. me 
haya abstenido de celebrarlos teniendo presentes las 
prudentes consideraciones que han dirijido el celo pas- 
toral de los mas de mis predecesores cuyas ideas aviva 
constantemente la esperiencia con ocasión de los traba- 
josos concursos á curatos. Es verdad quenada de es- 
to estorbó á mis antecesores, los Reverendos Obispos 
don Fernando Tréjb, don Fray Manuel de Mercádillo y 
don Pedro Miguel Argandofta para que los tuviesen en 
trefe distintas ocasiones!, una el primero, y dos loé se- 
gundos, pero sin disminuir el mérito de estos respeto» 
bles Prelados, Siempre hay lugar para decir que sien- 
dome envidiable sú celo, no he tenido por conveñien : 
te el imitarlos. La dificultad de estos congresos eé dé 
iíidyór entidad réápééto de los sínodos Provinciales, óo-. 
trio justamente Id advirtió el citado Papa Gregorio XIII;* 
fijando su celebración de seis en seis años. Aun pasa- 
das e&tós no sé ha tenido ninguno en la metropolitana 
de Charcas á la que está sujeto este Obispado; 



Relación que manifiesta el estado actual de los 
negocios correspondientes a esta provincia de 
Córdoba del Tucuman en las cuatro causas de 
Justicia, Policía, [Hacienda y Guerra, con las 
comisiones, y encargos anexos á estos ramos, 
que forma el brigadier marqués de sobremonte 
para entregar a su sucesor el ssííor don josé 
González, Ingeniero en Gefe. Esta relación 

MENCIONA EXPRESAMENTE EL DEPARTAMENTO DE 

TRAS LA SIERRA como perteneciente A Córdoba . 

NOTICIA SUCINTA DE LA PROVINCIA. 

Consta de cinco ciudades, á saber Córdoba, la ca- 
pital, Mendoza, San Juan, Ssn Luis y la Rioja. Men- 
doza eomprende los Curatos de Uco y Corocorto, ó 
las Lagunas; además del de la Ciudad*, San Juan el 
de ella, Jachal y Valleferlil; San Luis el de la ciudad 
y Renca-, y la Rioja, Arauco, Anguinan, los Llanos y ' 

Guandacol: la Capital comprende los Curatos de* los 
Rios 2.°, 3.° y 4.°, Calamuchita, Punilla, Ischilin, 
Rioseco, Tulumba, San Xavier, TrasUmerra, y los Ane- 
xos: estos curatos son conocidos por otros tantos par- 
tidos del distrito particular de cada ciudad; ellos tienen 
sus capillas y Vice Parroquias, no precisamente de qua- 
tro en cuatro leguas, sino á veces en maa distancias, y 
otras en menos que asisten los Curas por sus Tenien- 
tes ó Ayudantes, y en ellos están distribuidos los Peda- 
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neos de que trataré, partiendo sus distritos entre si; pero 
sin prohibision de entrar unos en los de otros cuando 
la urgencia lo pide. 

CAUSA DE JUSTICIA 

Desde la división de este Gobierno del de Salta, 
y mi consiguiente ingreso al mando de este distrito, 
reconocí los muchos excesos de la campana en especial 
en el robo de ganados y el repetido clamor de los 
.ecinos honrados por el perjuicio que les causaba la 
multitud de gente ociosa/y tomé la providencia de mul- 
tiplicar los Alcaldes ó Jueces Pedáneos dándoles las 
Instrucciones mas estrechas para la remisión de los 
reos con su correspondiente sumaria, los cuales ya di- 
rijidos al Gobierno, ya á los Alcaldes Ordinarios, ó 
bien distribuidos por mí entre los expresados Alcaldes, 
por no poderse cargar el Gobierno con tan gran nú- 
mero de causas de esta naturaleza, se destinaban á 
trabajar con cadena á las obras públicas. 

No bastó este cuidado para hacer cesar los robos 
del campo, y habiéndose permitido por la Real Au- 
diencia del distrito el castigo de 25 azotes después de 
veinte y cuatro horas de estar en la Cárcel, y cuatro 
meses con destino á las obras públicas averiguada la 
verdad, y precediendo el que los Alcaldes Ordinarios 
consultasen la sentencia con este Gobierno, se sigue 
practicando. 

Todavía continuó el clamor de los hacendados con- 
siderando como único remedio la expatriación de los 
incorregibles, y que fuesen destinados á los Navios del 
Rey, y esto habia dado motivo ya á la formación de 
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expediente que se halla en esta Secretaria, y fué remi- 
tido en testimonio á la Real Audiencia por la que no 
hubo resolución, y como extrechase la urgencia, sirvién- 
dome del articulo 56 de la Real Ordenanza, propuse 
al Exmo. Sr. Virey el destino de estaa incorregibles, y 
habiéndolo aprobado por su orden de 16 de Marzo de 
1795 se citó á, los Hacendados que habían de contri- 
buir á este glasto, y acordado ¿ij rnpdq y forma w 
yerificarqn dos remezas á cargo del contratista D. R#; 
moa Aramburú coa remisión á S. E. (Je I a8 . conden^g 
resultantes de la$ causas quq se lcp siguieron, por que 
qflise asegurjarj^fl de I09 detftp$ per9 h^b^epda p$8$dp 
#rte p^gociQ á l¿i Real Audacia, y $G$$p fos c&qsas 
Originales, las mandé haciei>dp gpedar fcftftWWto de 
ellas que para yi la escribanía de t Qp^.ie^^ q^daadp 
Suspendida la última remeda eje lc# flQntenc^dpg por 
^Qjiftalt?. qqe hice á S. H qup api fo previuq. 

I4M pausas pendientes «te eato^ y Qfrofl reos 89 
fallan en dicha: oficina por la que se han $$gi}id$ Jp- 
das con consulta del Asesor. 

Por lo tocante á visitas de Cárcel la# establecí in- 
defectiblemente una vez al mes. y designada «J difi 7 
hora vienen los Alcaldes Ordinarios con au? va*'ftft qiW 
dqjan al entrar á laa habitaciones principales $ l*, ida 
y á la vuelta: asisten á ella ademas, el Teniente Afó- 
«<or, el Regidor Alguacil Jtayor, e4 Defensor de pohrs^ 
y tos Esovihanoe de los Jangadas eon Jaa caugaa. 

Los Cabildos Ordinarios se celebran los vieran de 
cada semana, y el portero avi» al QobijBrjfto; para los 
extraordinario» puecede *w permiso* y si q*ie presidié, 
concluido el acto, viene 4 dar .Guaaf* pmwjj^satp 
para confirmar 1q acordado ó haear Ja pxwmtipq qjie 
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convenga; pero si el asunto es de alguna consecuen- 
cia, se pasa oficio con testimonio del acuerdo. 

Está cometida al Gobierno la confirmación de las 
elecciones de oficios consejiles por el Exmo. Señor 
Virey en 29 de octubre del año próximo pasado, eñ 
virtud de la facultad que dá la ley, mientras otras co- 
sa no se prevenga, y después se dá cuenta en relación 
de los confirmados. 

Las de los Indios ee hacen desde mi tiempo en 
sus respectivos pueblos presididas por el Juez recauda- 
dor, y las remite á los Alcaldes Ordinarios quienes las 
pasan al Gobierno para su confirmación devolviéndo- 
las decretadas; pero no se dá cuenta á S. E. 

Dividida la Ciudad en seis cuarteles, como deno- 
tan las tarjetas correspondientes que los designan y 
el nombre de las calles, tiene cada uno dos Alcaldes, 
ó comisarios de Barrio con las instrucciones correspon- 
dientes deducidas de los Bandos de buen Gobierno y 
he procurado mudarlos cada aüo siempre que ha si- 
do posible. 

También he tenido dos comisionados con expreso 
encargo de rondar todas las noches y celar las entra- 
das por los diversos bosques que circundan el Pueblo 
con la facilidad que ofrecen, y en efecto á ellos se ha 
debido en gran parte la corrección de los excesos: Don 
Ramón Aramburú y Don Juan Manuel Ramallo han 
sido e6tos encargados, que han espuesto su vida repeti- 
damente y se han hecho acreedores á ser atendidos, es- 
pecialmente Ramallo, que ha servido mas tiempo, y tie- 
ne mas pulso para estas diligencias. 

Para lbs de la campaña me he servido de aque- 

líos mas experto», y dé mejores calidades, y también 
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he procurado relevarlos, cuando ha sido posible, por 
dejar li bertad á Jos habitantes de que pudiesen expo 
ner cualquier agravio que hubiesen recibido: he pre- 
ferido á los oficiales de milicias por hacer mas expe- 
ditos los auxilios y c vi tar competencias. 

Los bandos de buen Gobierno hallará V. S. en la 
escribanía de este ramo, é igualmente en la Secreta- 
ría: algunos de ellos se han publicado á principios de 
año. 

El orden observado para el despacho Judicial ha 
consistido en la asistencia del Teniente Acesor para 
acordar lo del dia, segun está resuelto por Real Or- 
den, y cuando no ha ocurrido cosa especial, ha puesto 
los borradores de las providencias que traen los Es- 
cribanos al examen y aprobación. 

Ademas de la ley hay repetidas providencias del 
Superior Gobierno prohibiendo la matanza de vacas y 
en ello se ha tomado el debido cuidado-, pero hay ta- 
les ocasiones de escasez que obligan á permitirla. 

Está prohibida la venta de los ganados sin con- 
tramarcarse por el dueño, medio que se tomó para evi- 
tar el robo; sin embargo de que los ladrones han 
sabido falsear estas marcas borrarlas y variarlas. j 

Hay Real Orden comunicada por la via reservada 
de Gracia y Justicia para hacer cada año informes re- 
servados de los sujetos beneméritos, asi eclesiásticos 
como seculares. 

CAUSA DE POLICÍA. 

Consta la Ciudad de diez cuadras, de Oriente á 
Poniente y siete de Norte á Sur, de ciento cuarenta y 
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seis varas y dos tercias cada una, y las calles tienen 
once varas y dos tercias: esta es su planta ó traza se- 
gún el documento de fundación que se halla ea el ar. 
chivo del Cabildo: sus solares no repartidos, de los 
cuales solo hay ya en las orillas, ó aquellos que se 
encuentran sin poblarse pasados los términos dados, 
son unos y otros de la dación del Gobierno, asi como 
de la del Cabildo los terrenos de exidos, que son los 
que siguen inmediatamente á la planta ó traza de la 
Ciudad hasta los marcos de madera que hice fijar de- 
signándolos, y forman uno de sus ramos de propios 
por la contribución anual de sus suelos: estas presen- 
taciones las decreta en sus acuerdos y dá parte verbal 
al Gobierno para su conocimiento y confirmación*, sino 
hay motivo para hacerlo por escrito. 

La acequia de acueducto, y las fuentes públicas y 
privadas que establecí á costa de no poco cuidado, y 
fatiga por la direcciou y contrata de don Juan Ma- 
nuel López, sujeto digno de todo aprecio, se hallan 
aprobadas por S. M. en Real Cédula de 18 de Febre- 
ro de 1794 en que concedió al referido la gracia de 
Ingeniero voluntario con sueldo de trescientos pesos 
anuales sobre los ramos de Frontera, quedándome la 
satisfacción de que este establecimiento va á entrar 
bajo la dirección de V. S. con mejores conocimientos, 
y que por su profesión y acierto recibirá su estabili- 
dad y firmeza, y aquel grado de perfección que mere- 
ce su objeto, y la utilidad del público que la ha -co- 
nocido desde que vio su uso: en el expediente de la 
materia hallará V. S. las distancias desde el Rio en 
que está hecha la presa hasta la caja principal de la 
ciudad, en donde empieza á conducirse por cañería y 
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dicho expediente está en la Secretaria en el número 
1.° del Legajo 9. Año de 85. 

La cañería no ha manifestado sentimiento desde 
que se aseguró bien revistiéndola de pared de piedra, 
cal y ladrillo, se hicieron cajas cada cincuenta varas 
para registros, y recibir los pozos de agua, estad son 
de madera de algarrobo que se conserva por muchos 
años donde no está al sol:, pero se ha notado que son 
de poca capacidad para recibir los depósitos, y que al 
cabo de pocos años se llenan de lama y obtusa la en- 
trada de los caños, de manera que se conoce la baja 
que hace el agua en la fuente de la Plaza, pues cuan- 
do cerradas la de la calle de Santo Domingo, Real 
Colegio de Monserrat, Huérfanas y convento de Mon- 
jas de Santa Teresa, surtia fuera de la figura cerca de 
dos varas, quedaba á menos de la mitad antes de lim- 
piarse la cañería, y también se ha observado que esta 
operación es de difícil práctica, porque las varillas que 
se introducen para pasar el cabo que ha de servir para 
la limpia, no pasan en tanta distancia por las tortuo- 
sidades que adquieren. 

Asi mismo se ha notado que como de la cañería 
maestra sale un ramal para el Colegio de Monserrat^ I 

otro para el de las Huérfanas y otro para el de las 
Carmelitas, resultan algunas variaciones en la canti- 
dad de agua en el Arca de la Plaza, y por consiguien* 
te en el surtidor de su Fuente, por cuya esperten* 
cia pensaba en hacer á cada una de estas casas su 
caja particular exterior sobre el verdadero nivel del 
agua en los términos en que se hallan las de la Europa. 

El desagüe de la fuente de la Plaza iba por la 
calle del Carmen á salir á las quintas del Norte; pero 
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viendo que de mas de dos anos á esta parte dejó de 
salir; sin embargo de haber hecho repetidas veces dis* 
tintas calas al costado de los canos, que son de made- 
ra de algarrobo, por si la humedad se extendía hacia 
los costados en la facilidad de filtrarse estos por su ca- 
lidad y de no haber hallado recelo alguno de que se 
extendiese á los edificios; por que probablemente se 
consume en una veta de arena que está en la prime- 
ra 7 segunda cuadra, determiné por alejar aun el mas 
remoto recelo, que corriese libre por la carrera de San 
Gerónimo que üene descenso hasta que hubiere pro- 
porción de hacerla de material, ó de que algún vecino 
se obligase á ello recociéndola para su quinta: este es 
el estado actual de la obra de que me ha parecido 
imponer á Y. S. por menor para los efectos que este 
público debe esperar desús aciertos. 

Para la subsistencia de la Fuente 7 sus inciden- 
cias está destinado por la misma Real aprobación la 
renta de unos cuartos que formé en la Plaza de una 
inútil arquería que hallé destinada para Recoba; pero 
sin uso alguno, 7 hoy producen sus alquileres doscien- 
tos pesos poco mas ó menos, según las proporciones 
de inquilinos, 7 en estos producto» libra solo el Go- 
bierno para los reparos que se ofrecen: los administra 
el Mayordomo de propios, presenta la cuenta anual 7 
el Gobierno la remite á examen al Ilustre Cabildo con 
vista de su Procurador General, 7 no resultando repa- 
ro en sus comprobantes, ni en otras formas, la devuel- 
ve con aprobación para que se ponga en el archivo 
de Ayuntamiento con el debido orden* 

Después de haber experimentado que la cafiería de 
barro del Arca de la Plaza, á su Fuente, aun siendo 
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revestida de fuerte pared, no podía resistir el impulso 
del agua, me determiné hacerla de una piedra facilísi- 
ma de labrar conocida en el pais por piedra de zapo, 
y en efecto desde su construcción no ha sentido ni la 
menor novedad. 

Don Juan Manuel López contrató con la obra de 
la acequia la construcción de un molino en su paso á 
distancia poco mas de media legua de la ciudad, y 
está obligado al cuidado de la acequia y su limpieza 
que debe hacerse cada año por Mayo, y á dar el agua 
á la ciudad en la cantidad con que mueva dicho mo- 
lino; desde él hasta el Arca principal en que se enca- 
ña está subastada por D. Antonio Palacios de Ama- 
visear por la cantidad de cien pesos al año, y es en 
su favor el producto de la agua con que se riegan las 
quintas de Santa Ana en el bajo de la parte Leste. 

Entrada el agua en la cañería y dada la de su 
marco á D. Pedro Lucas de Allende, que contrató, por 
que reparó las alcantarillas, ó puentes de la acequia 
en una quiebra que hubo por una fuerte lluvia que 
obligó á este medio por la falta de fondos para ello, 
se desaguaba la restante sin orden, y determiné la 
formación del estanque público de que voy á tratar. 

A la otra parte de la cañada elejí una cuadra de 
á ciento cincuenta varas frente de la quinta de dicho 
don Pedro- Lucas de Allende, y la hice escabar de for 
ma que por el nivel de su origen en dicho desagüe tu 
viese cerca de vara y media de agua: fué el objeto 
distribuirla metódicamente á las quintas por medio de 
un estanque repartidor con su llave, hacer un hermo- 
so paseo que lo proporcionase sobre sus bordos, y hu- 
medecer el ambiente en un clima tan seco: para her- 
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mosearle dispase un obelisco de cal y ladrillo en la 
forma que fué posible, atendidos los pocos medios para 
decorarle mas, y conociendo que los bordos de tierra 
sacada de la escabacion de este estanque público, no 
eran capaces de resistir el impulso de las aguas impe- 
lidas de los vientos, especialmente los de Norte y Sur 
mas frecuentes y violentos, entré en la idea de for- 
mar paredes de material en sus cuatro frentes y como 
era preciso discurrir arbitrios proporcionados para ello, 
lo fué el de que cuatro interesados en el riego que pa- 
gaban á 18 pesos por año se reuniesen y contratasen 
construirlas, quedando libres de contribución y con una 
pulgada de agua permanente cada uno, que se debia 
separar de las demás: en efecto se formó expedieute 
con sus propuestas, se pasó al Cabildo para su infor- 
me, y se siguió formalizar la contrata: estos fueron el 
convento de la Merced que propuso dar dos alha- 
míes, Don Miguel Arguello setenta y cinco carretadas 
de cal, y en su favor la menos que se gastase, don 
José Obregon la piedra necesaria, don Pedro Lagares 
hasta el número de cien millares de ladrillos, y en su 
favor el menos que se consumiese y en estos términos 
se empezó á trabajar con los presos de cadena, ha- 
llándose la obra en la pared, siendo la idea terra- 
plenar á su igual las cuatro calles de sus frentes para 
el cómodo tránsito de los coches y paseo público, de. 
biendo limpiarse cada dos años el suelo de este 
estanque por el mes de Mayo, que es el señalado pa- 
ra la limpia de la acequia, como queda dicho, por ser 
la estación en que hace menos falta el agua para los 
riegos, conociendo que la lama que deja esta hade ha- 
cer crecer el terreno, y como aquella se ha trabajado 
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con solo el auxilio de los presos, se ha hecho dilatada 
siéndolo precisamente la escavacion y transporte de las 
tierras. 

Para facilitar el tránsito á este bajo de Quintas, y 
paseo público de estanque dispuse eu la Cañada que 
divide la ciudad un puente cómodo con las ofertas que 
me hicieron los vecinos deseosos de su construcción, 
cuyo expediente para en la Secretaria de Gobierno, 
así como el del estanque en la escribanía de él. Las 
quintas están divididas por calles iguales á las de lá 
Ciudad, y se ha permitido á los que tienen dos cua- 
dras las mantengan unidas por la comodidad de su 
cuidado y cultivo, permitiendo, y aun promoviendo que 
las inmediatas á la acequia estén cerradas para evitar 
el tránsito por ellas, por que ademas de no ser nece- 
sario, contribuye á la limpieza del agua. 

La cantidad estipulada en la contrata de don An- 
tonio Palacios de Amabiscar por el uso de la agua de 
la acequia, y cuyo espediente hallará V. S. en el Ar- 
chivo del Ilustre Cabildo por quien se formalizó la es- 
critura correspondiente, no se ha resuelto que entre 
aun en los Propios, y acaso se destinará en beneficio 
de la misma Obra, hasta que otra cosa se determine, 
pareciendo aquí el Lugar propio de advertir que 
entre los auxilios dados al Ingeniero voluntario - don 
Juan Manuel López para la obra de la acequia, y 
fuentes, conociendo su atraso, y la lesión que padecía, 
fué uno el de setecientos pesos que tuvo de costo la 
construcción dé la cafieria en caftos de barro con fuer- 
te rebestimiento de pared desde la fuente de la calle 
anlha de Santo Domingo, hasta la de la Plaza, en lu- 

• 
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garrobo, y resultaron inútiles, cuya cantidad por acuer- 
do y solicitud del Ilustre Cabildo (que ya consta en el 
espediente con que se dio cuenta á S. M.) se suplió de 
un sobrante que habia al cargo de los Ministros de 
Real Hacienda; y á disposición del Gobierno del ser- 
vicio que pagaron voluntariamente en otro tiempo las 
Milicias de Traslasierra, Punilla, Ischilin y Tulumba, con 
dos pesos por año los que no querian hacer el servicio á la 
frontera por si, por los perjuicios que sufrían en tanta dis- 
tancia, para mantener con este producto plazas de sol 
dados útiles en los Fuertes en su lugar, hasta que en 
fuerza de mis repetidas representaciones al Supremo 
Gobierno por el establecimiento de una compañía par- 
tidaria formal, de que trataré en su lugar, cesó en 
1791 la obligación de hacerle, ó pagarle y quedó el 
espresado sobrante con que se suplió á las obras que 
he referido con calidad de reintegro de los ramos des- 
tinados á ellas, como ya se habia verificado en mayor 
cantidad suplida con el propio objeto, y aun esta últi- 
ma quedó reducida á quinientos treinta y nueve pesos-, 
pero agregando doscientos setenta y ocho y siete rea- 
les importe de varias partidas igualmente empleadas 
en la construcción de la fuente de la calle de Santo 
Domingo y gastos de herramientas es ei todo sobrante 
de este ramo ochocientos diez y siete pesos siete rea- 
les según hallará V. S. en el oficio y cuenta de estos. 
Ministros principales con fecha 8 de Febrero \\ltitno 
indicadas mis órdenes para su reintegro-, pues a,imque 
por el pié en que se ha logrado poner la Frontera ao 
son necesarios para aquel objeto, parece debido qize ten- 
gan sji primitivo destino, bien en auxilio de los ramo» 
de ella, ó bien en alivio de las milicias que lo contn- 
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buyeron, si algún dia se les ofreciese servicio de esta 
clase, ó como V. S. tuviese por conveniente, pasando 
á instruirle de los únicos ramos ó arbitrios que hay 
para las obras, ya sea para continuarlas ó ya para 
disponer dicho reintegro por partes ó según lo estime 
mas arreglado. , 

Por el espediente que se halla en la Secretaría se 
arregló la venta de carne por el mucho trastorno que 
encontré en ella y la diversidad de porciones al ar- 
bitrio de los vendedores, y unidos los principales 
traficantes de esta especie ofrecieron un medio real 
por cabeza cada dia, y un real los Domingos con el 
fin de satisfacer la Alcabala de los cueros que se es- 
traviaba y perdia este erario, establecer un Fiel de me- 
dida con cien pesos al año, á cuyo cargo estuviese el 
examen de las porciones, ó cortes que debe tener cada 
res á proporción de su calidad y de la estación, sien- 
do mayores en los meses desde Febrero hasta Agosto 
inclusive, y menores en los restantes por serlo de ca- 
restía y este Fiel de medida recibiendo unas marcas 
que entrega á los carniceros el Mayordomo de Corra- 
les que presencia el corte de divisiones en el Matade- 
ro por el inmediato conocimiento de la calidad de la ^ 
res, las examina en la plaza, y queda libre de respon* 
sabilidad el dueño del ganado ó amo del carnicero^ 
todo mediante la tarifa establecida de medida que es- 
tá manifiesta al público; satisfecho el costo de la re- 
posición de marcas, de la manutención de la casilla 
del Fiel executor, y cualquier otro que puede ofrecer- 
se del ramo mismo, cedieron los interesados el sobran- 
te voluntariamente para las obras públicas; estas cuen" 
tas lleva axactamente el Regidor que hace de Fiel 
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executor, que por no haberse podido subastar, sin em- 
bargo de haberse sacado á almoneda anualmente, lo 
sirve como suplente el Regidor D. José Prudencio Xi- 
gena Sastisteban por genio propio para una asidua 
asistencia en la Plaza, cual requiere este encargo, que 
ha desempeñado con suma honradez, habiendo mani- 
festado la esperiencia las dificultades que se hallan 
para conseguir la exactitud debida, cuando se ha que- 
rido nombrar Regidor que semanal ó mensualmente 
asista en su lngar: ai fin del año rinde sus cuentas á 
los Regidores Diputados de obras públicas que las pre- 
sentan al Gobierno, y este manda examinar al Ilustre 
Cabildo con vista del Procurador General: verificado 
el examen vuelven al Gobierno, quien las aprueba y 

manda archivar en el Ayuntamiento. 

Este dicho sobrante, el producto de los cuartos de 

la plaza, de que ya he hablado destinados á las fuen- 
tes, y sus incidencias, y el de la última subasta del 
agua de la acequia, son los únicos medios de que 
ha podido hacer uso hasta ahora el Gobierno para las 
obras públicas tan necesarias, y con el primero se han 
adelantado las obras de Cabildo, y cárceles, fuera de 
cinco mil pesos que con permiso de la Junta Superior 
se tomaron á réditos sobre un antiguo derecho de piso 
de arreas, y carretas de que trata el Reglamento de 
propios, y con el citado sobrante cedido se han hecho 
los reintegros de lo suplido para la obra de cañería, 
y fuentes, como ya dejo significado, y serán precisa- 
mente los únicos con que pueda verificar el que resta* 
si V. S. no lo dispone de otra forma, siendo de ad 
vertir que observando haber bastante sobrante en lag 
carretillas, rebajé de motu propio el real de los do- 
mingos á un medio como los demás dias. 
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La obra de las casas Capitulares tuvo su princi- 
pio años antes que mi Gobierno sobre unos planee na- 
da bien dirijidos, y en el año de 1786 continué desde 
las escaleras inclusive, dirijiendo la obra don Juan Ma- 
nuel López, 7 siguieron los calabozos, crujia, cuartos 
de enfermería del Alcaide de la cárcel, y sala ca- 
pitular, reedificándose ahora los dos Oficios ó Juzgados 
de los Alcaldes Ordinarios, y encargado dicho Ingenie- 
ro voluntario de la formación de los planos para edi- 
ficar en el terreno que pueda la casa de Gohierno se- 
gún se halla acordado por este Cabildo, y aprobado 
por mi: hago esta indicación solo por noticia conside- 
rando que en el mando de V. S. por sus conocimien- 
tos en la materia nada tendía que desear el público, 
y solo aílado que en virtud de la Real Cédula que fa- 
culta á las Audiencias Reales para permitir la inver- 
sión del sobrante de Propios á solicitud de los Cabildos, 
y Gefes de las provincias, he pedido á la de BuenoB 
Aires el de cien pesos que han quedado de mil sete- 
cientos noventa y cinco para esta precisa obra, sin ha- 
ber conseguido hasta ahora resolución alguna. 

Los padrones de la Ciudad son del ingreso de mi 
Gobierno en 1785, y es considerable la diferencia que m 

hay de entonces acá: en el año procsimo pasado se hicie- 
ron por el Gobierno Eclesiástico*, y aun que no me 
parecen exactos, ni he podido conseguir una bien for- 
mal noticia, juzgo que son los habitantes de la ciudad 
y sus orillas dependientes del curato de ella de siete 
mil y quinientos á ocho mil poco mas ó menos. 

Procuré farmar una Alameda de sauces en la ca- 
lle ancha de Santo Domingo regada con el desagüe de 
la fuente por ser el árbol mas vistoso del pais, y sin j 



embargo de haber repetido el plantío por Agosto ó 
Julio meses á propósito, ya sea por el terreno, ó por 
la abundancia de hormigas, no he podido conseguirlo 
completamente. 

El alumbrado público está mantenido no por to- 
das las casas del pueblo, como es lo común; sino por 
los que en lo antiguo tuvieron la obligación de man- 
tener un farol poco útil de lienzo ó papel, estos son 
los dueños de tiendas públicas de mercaderes, pulpe* 
rias y oficios; pagan á dos reales por mes, y los mas 
pobres á real, por medio de un cobrador que pasa el 
dinero al regidor que hace de Fiel executor, y lleva li- 
bro de esta entrada y gasto, á que se agrega un me- 
dio real de cada carreta de la# que entran de la cam- 
paña á ocupar la plaza en sus ventas de madera, fru- 
tas y frutos, estén los días que estuvieren: convinieron 
en ello gustosamente por que se les libértase el traba- 
jo de limpiar el puesto que ensucian, que se hace de 
cuando en cuando con los presos, y se costea la saca 
de basura cuando no hay ó no está pronta la carre- 
tilla de limpieza: los faroles son ya del público porque 
se fueron pagando al primer empresario, que lo fué 
un don Ventura Melgarejo,y este ramo déjalo bastante pa. 
ra alumbrar las noches no de luna, y las nubladas, para 
gratificar á los encendedores, comprar el cebo, y pá- 
vilo, costear los reparos mensualmente con cuatro pe- 
sos al farolero, y dar ocho al Sargento retirado Anto- 
nio Peftardel que lo administra con exactitud: este mis. 
mo es el Fiel de la medida de la carne, y tan fiel en 
todo, como exacto, pundonoroso, y honrado, cuida así 
misino de las fuentes, y cañerías, y es sujeto muy re" 
comen dable para cualquier desempeño de esta clase, 
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en quien hallará V. S. las calidades que le espreso. 
La limpieza de calles está dispuesta los miércoles 
y sábados acopiando los vecinos los escombros en pe- 
queños montones al medio de la calle, y se costea una 
carretilla de caballo con dicho fondo del alumbrado 
para sacarla, dando medio real diario á un presidario 
que la dirije, y caballo de los del Rey que están á 
cargo de Don Ramón Aramburú sin gasto: estos son 
de los que se quitan á los que quebrantan el bando 
de buen Gobierno que prohibe galopar por la calle, ó 
de los delincuentes que no se les conoce dueño, ó de 
los que se encuentran con la oreja cortada que esa es 
señal del Rey: esta carretilla tiene designadas sus ca- 
lles por dias y el parage donde hade arrojar los es- 
combros. 

Hallará Y. S. una enfermería de mujeres en la 
Hermandad de Caridad, sita en la Capilla* de Nuestra 
Señora del Pilar: ella es puramente mantenida por 
ocho vecinos parroquiales que unidos conmigo cono- 
ciendo la falta de Hospital para este eexo mas nume- 
roso, y esperimentada la infelicidad que padecían tira- 
das en sus ranchos sin asistencia alguna, entramos en 
la idea de reunir nuestras limosnas á este pió objeto, 
bajo el cuidado de don Juan José Velez, sujeto carita- 
tivo Alcalde perpetuo de la Hermandad de la Caridad, 
y desde 29 de Agosto de 1892 en que se abrió se ha 
curado un considerable número de enfermas en las 
ocho camas á que alcanza la limosna, y se formalizan 
sus cuentas que examinadas por algunos de los que 
contribuyen con ella, se paga el gasto y se mandan ar- 
chivar en don Felipe González uno de los hermanos 
de la caridad nombrado depositario, recogiéndose dicha 
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limosna mensualmente por un colector señalado para 
'el efecto: en la Secretaría se halla el espediente for- 
mado sobre -el asunto con la representación dirijida á 
S. M. proponiendo los medios para su subsistencia, y 
solicitando la Real aprobación; habiendo dado cuente 
últimamente de que don Santiago Zeguin que falleció 
sin hijos, habia dejado mil y quinientos pesos para 
pié de este establecimiento, si en el término de cuatro 
afíos venia la aprobación del Rey y esta cantidad, que 
está entretanto á réditos en poder de su albacea don 
Juan Pérez de Ruines, ayuda á las limosnas: el Ilus- 
trísimo Señor Obispo á su ingreso fué muy adicto á 
este establecimiento, contribuyó á mantenerle, y con- 
vino con migo en el informe á S. M.; pero después 
desistió por que asi le pareció, y lo hallará V. S. ex- 
preso en otra representación por la via del Supremo 
Consejo. 

El Hospital de hombres está á cargo de los Reli- 
giosos Beletmitas en calidad de Hospicio, y no de con- 
vento: es fundación del Ilustrísimo Señor Don Diego 
de Salguero Obispo que fué de Arequipa, y tiene a- 
demas algún resto de principales del que llamaron 
Hospital de Santa Olaya; pero aunque con derecho al 
Noveno y medio de Diezmos que señala la ley para 
Hospital, no le disfruta por estar aplicado interinamen- 
te á los reparos de la Iglesia Catedral, y hay informe 
á S. M. sobre el asunto hecho en el año próximo pa- 
sado por este Gobierno, y el eclesiástico á consecuen- 
cia de Real Cédula. 

En lo tocante á fábrica de edificios, siguiendo la 
Real Ordenanza de Intendencias, se ha guardado el 
orden de presentarse la paite á solicitar la licencia, 
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dfétíretar su demisión al Ingeniero voluntario para que 
examinase la idea de su exterior, con el fin de guar- 
dar éi buen aspecto público, la seguridad de la obra^ 
y la prevención de que laa ventanas no volasen á la 
callé mas de una cuarta, ni las calzadas mas de vara 
y media; se ha conseguido al fin, y por este medio se 
lia mejorado este punto, pues arbitrariamente los alba- 
ñfles hadan portadas y figuras sin guardar regla algu- 
na de arquitectura civil, y quedaban deformes con no 
pofco costo de los dueños: en los edificios de iglesias, y 
Otros públicos se há guardado el orden de remitir sus 
pífenos alzados, y cortes á la Junta Superior por ma- 
nó del Exmo. Señor Virey. 

En cuanto á pesas y medidas están arregladas á 
padrón que existe á cargo del que hace de Fiel execu- 
for, en la casilla de la plaza, y en principios de años 
hace este la visita con el Alcalde de primer voto, Al- 
guacil Mayor y Escribano de Cabildo: sus derechos 
están arreglados á un último formal espediente que se 
halla en lft escribanía de Gobierno: el pan tiene su ar- 
reglo, según el preció de la harina. 

El matadero le establecí en parage no espuesto á * 

los vientos reinantes con precisión de matar en él cuan- 
do antes íú hacían eü cualquier parte. 

A su inmediación con acuerdo de este Cabil- 
do se establecieron los corrales de la ciudad en los 
cuales entra el ganado del abasto, paga un real por 
Cabeza, atintiue esté varios dias, y es uno de los pro- 
píos de ella; consulta el beneficio de no admitir reses 
rabadas, ni vacas, cuya matanza es prohibida, ni las to- 
cadas del mal que llaman del grano, cuya carne, es co- 
nocldámenté nociva á Ih salad pública, y edtá todo á 
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cargo del Mayordomo de Corrales que tiene un vein- 
ticinco por ciento de la entrada. 

Están Jos oficios distribuidos en gremios con su 
maestro Mayor que elije, ó redije el Cabildo después 
de las elecciones de primero de Enero y aprueba el 
. Gobierno,, el oficial que quiere pasar á Maestro se pre- 
senta y se le decreta que el Maestro Mayor con un 
Diputado que se señala, le examine haciéndole presen- 
tar obra de su mano, y aprobado se pone el decreto 
de su admisión, y devuelve al interesado. 

Los propios de la ciudad consisten en los suelos 
de ejidos, y los arbitros en veinte pulperías que pa- 
gan á treinta pesos por año, algunas canchas de vo- 
las, y matadero: el reglamento formado en 1591 es el 
que rige en virtud de la facultad qne dio la Real Or- 
denanza-, en la Secretaría del Gobierno está archivado, 
y le tiene la Junta Municipal de propios y arbitrios: 
sus cuentas están corrientes y no hay quiebra alguna 
en ellos. 

La cañada que corre de Norte á Sur donde he 
dieho se construyó el puente, recibe las aguas de los 
altos, y en tiempos pasados ha causado estragos en 
aquella parte del Pueblo: se ha tenido cuidado de que 
los escombros de la ciudad se arrojen en el bordo de 
esta parte para impedir la inundación. 

Otra se entraba en el Pueblo por la barranca del 
Sur que corre del Este á Oeste, y como recojia las 
aguas de las alturas descendían á la ciudad con mu- 
cha arena, y entraban por la calle de San Francisco, 
la plaza y carrera de San Jerónimo: Los vecinos per- 
judicados se prestaron á costear una zanja para reci- 
birlas, y extraviarlas al Rio: en efecto la practiqué; pe- 
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ro por la parte de San Francisco por tener menos cor- 
riente, necesita escavarse al acercarse las lluvias por 
que la superan con lo que crece de uno á otro aíio, o 
se borra el cause con el tránsito y conducción de ave- 
na arrastrada 

La composición del camino entrada de Buenos Ai- 
res es difícil por que á causa de la pendiente le destru- 
yen las aguas, y con frecuencia es preciso reparar con 
los presos, porque especialmente en tiempo de lluvias 
se hace intransitable. 

Hay espediente sobre abrirle de ruedas de Córdo- 
ba á la Rioja, de utilidad conocida y fácil ejeeucion : 
está últimamente remitido á S. E. para la Junta Supe- 
rior, por que no habieudo allí propios de que costear- 
le, se ha propuesto por los comisionados el repartimien- 
to entre los interesados, lo que obligó á dicha consul- 
ta en 16 de Febrero último. 

Las relaciones que hande darse sextumensuales del 
tiempo, frutos, excaces ó abundancia que se nota en la 
Provincia, tiene su formulario en la Secretaría. 

Últimamente está mandado por la .via reservada 4 

de Gracia y Justicia que se den cada fin de alto de lo 
que en ella se hubiese adelantado en establecimientos 
útiles, obras etc. 

Están establecidas por mí escuelas rurales de pri- 
meras letras en tas Parroquias, y algunas capillas por 
la incivilidad que se notaba en la instrucción de la 
juventud: tienen título los Maestros, que los instruye 
del método, y dé lo que han de llevar por la enseñan- 
za con proporción á la posibilidad del País: están á 
cargo de uno de los Jueces Pedáneos; pero $e necesita 
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mucha vigilancia para sostenerlas, y vencer la oposición - 
de los padres que quieren crear á sus hijos como ellos 
se crearon. 

Conociendo cuan benéfico es al estado él orden de 
de las poblaciones, y cuan perjudicial á la vida cris- 
tiana y civil la dispersión de habitaciones en la Pro- 
vincia me dediqué, aunque sin auxilio, á formarlas, 
especialmente en la frontera al abrigo de los fuertes 
por lo que aumentarían su defensa, y por que siendo 
caminos Reales del Perú á Chile, hallarían aliciente 
los pobladores en el continuo tráfico, siendo sus tefre* 
nos (particularmente los del Rio 4 o ) fértilísimos, y es- 
tando desamparados desde que en los años anteriores 
á mi ingreso hicieron destrozos los infieles: paréceme 
pues hacer á V. S. una precisa relación de cada una. 
En el Fuerce de la Carlota, principal de ella, hice 
una con el ánimo de que fuese la villa cabeza de aquel 
partido: hoy consta de novecientas veinte y seis perso- 
nas: tiene algunas calles arregladas, y corre dinero con 
motivo de estar allí la mayor parte de la compañía 
partidaria y proveer de boyadas á las tropas de Men~ 
doza; pero su terreno es salitroso, y espuesto á vien- 
tos fuertes comunes en las Pampas, sin haber hallado 
otro sitio mas apropósito, ó que no tuviese otros in- 
convenientes. 

Siguiendo la línea de frontera Rio 4 o . arriba en 
el Fortín de San Carlos establecí otro pueblo que ti- 
tulé la Luiciana^ y consta dé ciento setenta y ocho 
pereenas, es terreno útil de pastos, y tiene alguna par- 
te formalizada regularmente: le propuse dependiente! 
del anterior. 

Continuando la línea, en el parage nombrado de 
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la Reducción, bajo otro fortín, se está formando uno 
por dirección de Don Francisco del Zarco,, avecinda- 
do allí, y tiene ciento cincuenta y tres personas. 

Sigue uno mas antiguo nombrado San Bernardo 
con doscientas cuarenta y dos personas y concluye la * 

línea en el nombrado la Concepción del Rio 4.° tei^ 
reno fértilísimo y regado por un arroyo inmediato á 
dicho rio: consta ya de cuatrocientas cincuenta y dos 
personas, y le propuse á S. M. con los anteriores por 
villa principal cabeza del partido, dándole por depen- 
dientes los dos últimos espresados, y el de Santa Ca- 
talina cuyo fueile de este nombre avanzado doce 
leguas al Sur, se halla con su plaza formada y ciento 
noventa habitantes, además de los poblados en el For- 
tín de San Fernando su dependiente que consta de se- 
senta y nueve, y el todo dos mil doscientas personas: 
en la correspondencia con el Supremo Consejo hallará 
V. S. estas representaciones, y los espedientes en la 
Escribanía de Gobierno. 

En el paraje y parroquia nombrada Tulumba á 
la parte del Nordeste de la c iudad cerca del camino « 

del Peni, se halla formándose otra villa al cargo de Don 
Bartolomé de Echegoyen sujeto activo: cedieron los in" 
tsresados los terrenos precisos para eu planta, ejidos y 
pastos comunes, se han repartido los sitios y se está en 
la fábrica de habitaciones. 

Mas adelante carrera del Perú al cargo del mismo 
en el paraje nombrado Chañar, se trata de formalizar 
otio por haber cedido también el terreno preciso, y sus 
respecüvos espedientes están en poder del comisionado. 

En el paraje nombrado los Ranchos del Rio 2.° 
camino de Santa Fé, y aún de la carrera para Bue- 
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nos Aires, está muy adelantada la villa que titulé 
Villa Real, con espediente que se halla en la Escriba- 
nía de Gobierno: se reunieron sobre ochenta vecinos y 
se repartieron sus chacras en la costa del rio, terreno 
útilísimo para siembras por ser naturalmente húmedo: 
la poblaban arbitrariamente unos con el nombre de in- 
dios sin ser tributarios, sino por haber hallado abando- 
nado el terreno, que fué dé una antigua encomienda; 
reconocido esto, convencidos por si mismos de su nin- 
guna propiedad, pidieron ser admitidos entre los po- 
bladores lo que se les concedió y señalada la 
traza en el paraje mas á propósito de común con- 
sentimiento, se les dieron sus solares, y señalaron eji- 
dos j pastos comunes, con precisión de tener casa en 
el pueblo para disfrutar chacra en la costa. Hoy se 
trata de la construcción de la Iglesia en la plaza para 
lo que hay varias ofertas del vecindario, y están ya 
construidas treinta y seis ó treinta y ocho habitaciones 
siendo los jueces y encargados de la población don 
Francisco Pérez y don Domingo Várela, y aun para 
ayudarles en este último don Pedro Amador González, 
parece pues que el estado de esta población merece 
llevarse adelante. 

En el Rio 3.° está decretada otra en el Fraile 
Muerto por ser camino real de Rueños Aires, y tener 
terreno perteneciente á aquella Capilla destinado para 
población: está comisionado para ello el Juez Pedáneo 
don Jacinto Cayetano Machado; pero no veo inclina- 
ción en los vecinos dispersos para reunirse sin coac- 
ción, de lo -que he procurado separarme, sin embargo, 
de que esta dispersión en los parages expuestos alguna 
vez á las incursiones de los infieles, podía obligar á 
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mayor rigor; por otra parte el terreno no lo estiman 
muy á propósito para las caballadas. 

Cuatro leguas rio arriba le hay muy útil, y her- 
moso en la Esquina en que se halla situada la Capilla 
de Nuestra Seftora de los Dolores, hoy parroquia del 
curato de dicho Rio 3.°, y residencia de su cura Vi- 
cario: proveí decreto para población por conocer varios 
aficionados á ella, y nombré por Juez comisionado A 
don José de Lagos: y para ayudarle á don Diego Rá- 
pela; pero falta que ventilar la cesión del terreno por 
los dueños de que se trataba al presente. 

En él partido de Iraslasiena, en el parage llamado 
Nono, de suma fertilidad y hermosura, se trata dé otra 
en el sobrante terreno que pueden tener los indios- tri- 
butarios del pueblo de este nombre, y se mandó pre- 
sentar al cacique con sus papeles de propiedad; pero 
por la rusticidad de estos y otras causas que han in. 
tervenido, aun no se ha resuelto el deslinde: está : co- 
misionado el Juez don Francisco Javier Barbosa, de 
acuerdo con el Cura Vicario de San Javier, á cuya par- 
roquia pertenece, el doctor don Agustín Atvarez; na 
habiendo duda que se encontrarían pobladores volun- 
tarios atraídos de la bondad de aquel suelo. 

Los demás pueblos que he deseado formar en las 
parroquias de Calamuchita, IschiHn, Punilla y Rio 3. ° 
arriba, sufren sus dificultades por la falta de terreno 
libre y apr o pósito según los informes que en cada uno* 
de estos espedientes se encuentran y paran en las Es. 
cribanias de Gobierno. 

La policía de la cam paila no es fácil establecerse 
bien por la dispersión de sus. habitadores ó habitador 1 
nes, por el ocio que reina en los mas de sus morado- 



res y las distandas en qne precisamente residen los 
jueces: es el vicio dominante el juego y el robo de las 
haciendas del campo como dejo significado antes. 

En cuanto á procesiones acordé con el Üustrísimo 
Sr. Obispo en 1792 que no se hiciesen de noche, y 
por so edicto extendió la prohibición á todas las fun- 
ciones de Iglesia nocturnas; pero habiendo venido á 
Córdoba pensó de otro modo, y en el Lunes Santo de 
1795 salió la procesión de San Pedro de la Catedral 
cerca de las oraciones: pasaron oficios sobre el parti- 
cular, y quiso sostener ser de su facultad la satifta, 
con todo di cuenta á S. M. de lo ocurrido, asi como lo 
habia hecho ya de lo acordado para su confirmación, 
y por pronto recurso á S. E. que en 2 de Marzo del 
alto pasado mandó que se guardase tan laudable acto, 
y con esto lo que determinó fué, que no saliesen que- 
dando pendiente la real resolución. 

£1 plano de la Provincia ao ha podido verificarse 
hasta ahora por falta de proporción; últimamente don 
José Giménez Inguanzo propuso hacerlo, como inteli- 
gente por haber sido piloto de la Real Armada, se le 
concedió por S. E., y está demorado por que siendo 
Teniente Ministro de San Luis, sus principales los de 
Mendoza articulan sobre el sustituto que debe dejar. 

CAUSA DE HACIENDA. 

Las Cajas Reales de esta provincia consisten en las 
principales de Córdoba servidas por dos Ministros, la 
de Mendoza por otros dos, la menor de la Rioja por 
un Teniente dependiente de los de Córdofefa, y las Ae- 
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ñores de San Juan, y San Luis sei vidas igualmente 
por Tenientes de los de Mendoza: don Gaspar Lozano 
es el Ministro mas antiguo de méritos y experiencia. 
El derecho de Alcabala que se paga al 4 p.§ se 
recauda en Córdoba, ademas de los Ministros de Real 
Hacienda en lo correspondiente á guias de Buenos Ai- 
res, por un receptor del pueblo que hace sus entregas 
oportunamente por medio de libro foliado y rubrica- 
do, y en la campaña por recaudadores particulares 
nombrados por la Intendencia á propuesta de los mi- 
nistros, y todos tienen sus instrucciones para el méto- 
do de cobranza, y para practicarla sin perjuicio del 
Real Erario, ni de los contribuyentes. 

Los tributos consisten en cinco pesos que pagan 
por mitad de año, en lo que llaman tercios, los Pue- 
blos de Indios del distrito de Córdoba, á saber la To- 
ma, Cozquin, San Jacinto, San Antonio, Noüzacáte, 
Nono, Soto, y Pichana, por medio de los llamados ca- 
pitanes recaudadores á nombramiento de la Intenden- 
cia, y de sus. caciques que son los primeros recauda- 
dores: corren á cargo de los Alcaldes Ordinarios que 
presentan sus cuentas de cada seis meses, se exami- á 

nan por los ministros de Real Hacienda, se dá vista al 
Fiscal de ella, y no hallando reparo, se dá por la In- 
tendencia una aprobación interina, por que resta la 
del Fiscal de cuentas que comunmente saca reparos 
prolijos, y se devuelve el expediente á las Cajas para 
sus cuentas respectivas-, son de difícil cobranza por la 
calidad de los indios, é inclinación al ocio*, y aunque 
no es fácil poner este artículo en grado de perfección, 
les hallé en una cantidad despreciable, y les hice as. 
cender á mil setecientos ó mil ochocientos pesoe al 
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año obligando á reducirse á población á los indios; 
hay en la Secretaría reunidas unas noticias que pedí 
de los dispersos por este distrito,* originarios que han 
sido de pueblo tributario, para examinar, y consultar 
lo que debiera hacerse á fin de mejorar este ramo: en 
la Rio ja hoy once pueblos mal formados, pagan en 
lienzo de algodón por lo común en que pierde mucho 
el Rey, pues debiendo recibirse á cuatro reales vara, 
apenas se vende por la mitad. 

Las Juntas de Real Hacienda se celebran cuando 
hay motivo especial para ello, y aun para los gastos 

extraordinarios de frontera en que no alcanzan sus 

» 

ramos. 

Los ramos municipales de dicha frontera que se 
administran en Cajas Reales son—los de sisa que consis 
te en doce pesos por carga de aguardiente y siete rea" 
les en tercio de yerba del Paraguay: hoy está 6ubas- 
tada en don Antonio Palacio de Amabizcar con utili- 
dad del ramo; por que administrada, siendo el de- 
recho tan subido, y la introducción fraudulenta, 
tan fácil en un país cercado de bosques y quebradas, 

perdia mucho ingreso, y no podía conseguirse que el 

■ ■ « 

rpsguardo de rentas lo atajase: hay un diputado de ca- 
bildo nombrado cada año qué interviene. 

Ademas está el ramo de cruzada aplicado á las 
fronteras, se administra por los Ministros de Real Ha- 
cienda en quienes está por última providencia la teso- 
rería de cruzada, y tienen un receptor particular para 
el expendio de las bulas, que en la parte espiritual y 
directiva en cuanto á la distribución de sumarios, está 
á cargo del comisario subdelegado nombrado por su 
Magestad á propuesta del Intendente como superinteh- 
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dente al Exnio. Seflor Virey, y se gobierna por su ins- 
trucción formada por el señor Conde de Superunda que 
se halla en Cajas Reales entretanto se forma la especial 
para el Vireinato prevenida eu la Ordenanza de In- 
tendencia. 

Las Cajas Reales están bien servidas, los Ministros ; 

de Córdoba y Mendoza cumplen debidamente con sus 
obligaciones, no hay deudas activas en ellas, ni descu- 
bierto: solo en la de San Luis es deudor al ramo de 
Alcabalas un don Ubaldo Barrera que las tuvo arren- 
dadas, y quebró-, se le estrechó, y á sus fiadores se les 
embargaron los bienes, y puestos en subasta no han te- 
nido salida: este es su estado encargado al subdelegado 
de aquel distrito; en San Juan hay alguna otra deuda 
de consideración y de pequeñas partidas, que estre- 
chando al subdelegado se cobrarán. 

Son los subdelegados de Real Hacienda don José 
Clemente Venegas en Mendoza, don Santiago Jofré en 
San Juan, don Juan de Videla en San Luis y don 
Vicente de Bustos en la Rioja, cumplen regularmente, 
y don Santiago Jofré y don Clemente Venegas tienen 
muchos años de este encargo: son de difícil provisión 
por que como no tienen utilidad en tributos, ni ejercen i 

sino la causa de Hacienda, y la de guerra en lo respecti- 
vo á hacienda, no hay aliciente que los mueva á ser- 
vir un empleo todo gravamen; se proponen al Exmo. 
Señor Virey con relación de sus calidades y servicios, 
y S. E. les libra el título con la calidad de fianzas. 

En Córdoba y Mendoza hay resguardo de un visi- 
tador, un teniente y seis dependientes, uno de estos 
en Córdoba sirve de teniente supernumerario, llamado 
don Pedio Requena con título de S; E. y sobresale en 
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exactitud y buen proceder: el teniente don Manuel Ri- 
vadavia es de buenas calidades y desempeño: hacen 
sus rondas de noche á la orden del Visitador; pero 
siempre necesitan esfuerzos para el logro de evitar los 
fraudes. 

Nada hay especial que advertir en cuanto á Ta- 
bacos, y Naipes: una y otra renta están bien maneja- 
das en la Provincia sin quiebra, ni descubierto: la de 
Mendoza está en buen pié bajo la dirección de su ad- 
ministrador general don José Antonio de Palacio, que 
es Ministro Tesorero de aquellas Cajas Reales y el con- 
tador interventor don Gregorio Iftiguez Pérez es suje- 
to recomendable por su desempeño, del mismo modo 
en Córdoba don José de Castro fiel tercenista, es de 
unas circunstancias muy apreciables y del mas hon- 
rado modo de pensar. 

La visita mensual de Cajas Reales y administra- 
ciones de tabaco que previene la real ordenanza, está 
mandada practicar por la superintendencia con la exac- 
titud de reconocer los asientos de los libros, y confron- 
tarles con el dinero efectivo, dando aviso en la remi- 
sión de estados ó razones, de haber convenido el cau- 
dal con dichos asientos: estas dispuestas por el último 
formulario de aquella superioridad, se envían á ella 
en cada correo. 

Las minas consisten en las de plata del Talle de 
Uspallasta, jurisdicción de Mendoza, y de exelente cali- 
dad-, pero han tenido muchas vicisitudes, ya por falta 
de facultativos que acierten con lo crítico de su bene- 
ficio, ya por la escases de peones y poca disposición 
para el rescate que se hace en Cajas Reales con los 
cortos fondos de Real Hacienda; sobre todo se ha re- 
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presentado á la superioridad diversas veces, lo ne- 
césario del establecimiento de fundición y callana, co- 
mo de fondo destinado al rescate, y aun avio de mi- 
nas: hay un Juez de ellas por la Intendencia que és 
don Bernardo Ortiz regidor fiel executor sujeto de exe- 
lentes calidades. 

Las de la Carolina descubiertas en mil setecientos 
ochenta y cinco han tenido muchas variaciones; pero 
¡no es dudable su riqueza, ya en betas,, ya en lab a de- 

* , 

ros ó aventaderos: es considerable la porción de oro 
que se recoje, y sale con guias: está permitido por 
Real orden pagarse el quinto en la propia especie por 
la falta de ensayador, y se ha representado mucho so- 
bre que el rescate se haga allí de cuenta del Rey, por 
que los rescata do res particulares se lucran ellos con 
perjuicio del erario, y del minero: también hay entre 
sus metales varios qu.e contienen plata de buena ley, 
especialmente en los metales llamados pacos: en la Se- 
cretaría hallará V. S. un expediente de haberlos re- 
conocido en Potosí, y el concepto que está formado 
en aquella villa de este Mineral: está gobernado por 
un Juez Veedor nombrado por la Intendencia: hoy lo 
es don Fermín Galán. 

En la jurisdicción de la Rioja las hay de plata y 
oro en el cerro de Famatina-, pero no hay allí ánimo, 
caudal, ni facultativos para emprender una labor for- 
mal. 

También las hay de oro en las cercanías de la 
villa de Jachal jurisdicción de San Juan, en el cerro 
nombrado San Bartolomé de Guachi: últimamente han 
sido descubiertas en el nombrado Gualilan y el Rayado, 
y ahora se han hallado betas de plata que no pare- 
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cen despreciables: el oro rinde á cuatro ojizas por ca- 
jón; es dé poca ley, y hay hasta tres trapiches corrien- 
tes: la Intendencia tiene de jaeces allí á don Matías 
Azcarate y don Dionisio Navarro. 

Las hay de cobre en la jurisdicción de Córdoba 
en el partido de la Punilla y Calamuchita, y aun de 
plata: estos años pasados se trabajaron muchas de las 
primeras; pero en el de mil setecientos noventa 1 y seis 
próximo pasado con las experiencias qué se hiéiekm 
resultaron de poca ley, de modo tjuó' no hace cuenta. 

Están en buen pié los diezmos de Córdoba que se 
manejan por la junta general de esta clase en que por 
consiguiente se comprenden todas las ciudades ele la 
provincia de Salta, por ser Córdoba la capital del 
Obispado, á saber: Salta, Jujuy, San MigúeldelTucu- 
man, Catamarca, Santiago del Estero: 6e lian acresén* 
tado en el remate por parroquias, y se reparten por 
tercias entre los partícipes con arreglo á la particular 
erección de esta Iglesia, cuyo documento se halla en 
la Secretaria: este ramo en el partido de Cuyo, corre 
por la junta de Chile como dependiente de aquel Rei- 
no en lo eclesiástico. 

Hay cantidad en las Cajas de Mendoza para acu- 
dir á las minas dé TJspallasta*, pero en las ! dé Córdo- 
ba una corta porción, por que falta objeto, y éd'lo 
bastante para acudir á alguna ocurrencia, respectb' á 
que en la Serranía de esta jurisdicción hay *' betas' de 
plata, como he indicado, que con algún buen faculta- 
tivo acaso podrían ser de utilidad. 

Están ihantíadas formar fojas deservicio por Real 
orden y enviarse cada año duplicadas al Ex!mo. Seífor 
Virey de los empleados en Beal Hacienda: en dicha 



cxxxvin 

Real disposición se dá el formulario, 7 con la copia de 
las remitidas hasta aquí que está en la Secretaria, se 
halla explicado este artículo. 

CAUSA DE GUERRA Y GOBIERNO MILITAR. 

La frontera de Córdoba á los Indios del sur cons- 
ta del fuerte principal en el centro de ella nombrado 
la Carlota, su comandaste j de toda la frontera es don 
Simón de Gorordo graduado de capitán de caballería 
de estramuros 7 con Real despacho de comandante de 
dicho fuerte: es oficial activo 7 aplicado que me ha 
servido mucho para mejorar su pié: siguen á la parte 
de Rio 4°. que hace derechura de la frontera, los 
Fortines del Pilar, San Carlos, la Reducción, San Fer- 
nando, 7 la Concepción que está para construirse de 
nuevo, 7 al frente el fuerte de Santa Catalina con su 
dependiente el fortín de San Fernando mas al 
Oeste. 7 sigue la frontera de San Luis; á la izquierda 
de la Carlota está el fortín de San Rafael de Loboj, 
el fuerte de la Asunción de las Tunas, 7 el fortín de 
Loreto, 7 sigue la frontera de Buenos Aires. 

Los comandantes de la Carlota, Santa Catalina, 7 
las Tunas, tienen seiscientos pesos ai alio por regla- 
mento, el de Santa Catalina lo es don Fernando de 
Arce que deja doscientos pesos para su antecesor don 
Ventura Echeverría retirado por anciano 7 achacoso: 
el de las Tunas está vacante, 7 propuesto á S. E. para 
él, el Sargento mayor del regimiento de milicias del 
Rio Seco don José Ignacio Urizar, aunque con solo 
quinientos pesos en alivio de los ramos de frontera 7 



por diferenciarlos justamente del comandante princi- 
pal qne tiene otra responsabilidad y gastos. 

Para el resguardo de esta frontera, que ocupa la 
extensión de mas de setenta leguas con los puestos ex- 
presados, solo hay una compañía de cien hombres al 
sueldo de ocho pesos cada soldado en los términos que 
hallará Y. S. en el espediente del asunto que está en 
la Secretaria, y se pagan de los ramos de sisa, nuevo 
impuesto y cruzada; pero faltan cinco ó seis mil pesos 
anuales que están mandados suplir por la rentadel 
tabaco con calidad de reintegro del ramo de guerra 
de Buenos Aires, por providencia que consta en dicho 
espediente: sirve esta tropa muy bien, se halla regu- 
larmente instruida, y el pagamento se hace cada seis 
meses, al fin há sido pié de mayores ventajas que las 
que ofrecía la mitad de este número que habia en 
desorden, y que el tardo auxilio de las milicias que 
cubrían los puestos por destacamento, con conocido 
atraso de sus bienes, ó le pagaban ó hacían personal- 
mente por Partidos. 

Los fuertes tienen su armamento-, pero lo mas es- 
tá en la Carlota á cargo de su comandante en sala á 
propósito para conservarle, y hay un soldado armero 
en la compañía para repararlo: su número, la artille- 
ría y municiones de ellos hallará V. S. en los Esta- 
dos de la Secretaria. 

De cada fuerte sale partida á recorrer el campo en 
distancia, y en las instrucciones tengo prevenido no se 
mud«n sobre el mismo sitio, por que se observó que 
al retirarse para el relevo venían detrás observándo- 
las, y hacían sus acostumbrados destrozos los enerai. 
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gos: estos han cebado desdp que reforcé y repoblé la Fron- 
tera en los términos que dejo á V. S. indicados; cuan,: 
do hay recejos de hostigad ppr noticias ó señales del 
campo, al propio tiempo que se alarman los puestos, 
y se dá aviso á ía de Buenos Aires y de San Luis. 

Erapessé á situar vecinos libres de servicio al fren- 
t^ dq la línea d,e Frontera de dos en dos leguas ó po- 
co, mas, para, que fortalecidas sus casas diesen los a vi- 
sps por humazos ó en otra form$-, pero no se ha podjir 
dc completar el número jorque hay terrenos nada 
apetecibles. 

m comandante corre con los intereses de esta 
cpmpañia: tiene su libro maestro, y cada soldado su 
lbreta, de manera que se ha procurado arreglar cnan- 
to ha sido posible: viene ó envia por el pagamento que 
8# ordena aprontar á la Administración de los ra- 
mQfl de Frontera con el ajuste ó estracto que remite. 
q1 comandante, y el correspondiente oficio á dicha Ad- 
ministración. 

Para evitar los considerables gastos que se hacian 
en la proyisioii de ganados para las raciones de las 
salidas, y para los auxiliares que son precisos en oca- 
sionps, y que en los recelos de invacion acuden de las 
compaftias Fronterizas de los Rios 3.° y 4.° y Cala- 
muchita, se establecieron los que llaman rodeos en Santa 
Catalina y la Carlota, y con su procreo no solo han 
dacjo parp. estas atenciones, sino que tomando las re- 
ges los soldados partidarios para su subsistencia, se 
lep caigan á trqs pesos y resulta este beneficio en los 
ramos de Frontera: cada mes se dan estados de altft 
y baja de estos rodeos, que se conservan uoidop en 
la Secretaría. 
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A la parte del Norte hay otra Frontera que tenia 
por enemigos los indios del Chaco, y de treinta años 
á esta parte no se vé invadida, por que se establecie- 
ron reducciones en la jurisdicción de Santa Pé que 
sirven de Barrera á esta; sin embargo se conserva el 
fuerte de San Carlos del Tio con un comandante que 
goza trescientos pesos al afio, y tiene solo un partida- 
rio de la compañía del Sur que sirve de capataz de 
una cria de caballos que allí hay para reponer los do 
aquella en la Carlota, destinados á alguna pronta sa- 
lida para aviar á los Milicianos que acuden; pero no 
provee sino de veinte á veinte y cinco caballos por 
año, por estar en decadencia; los vecinos poblados 
bajo el cañón están destinados para auxiliares de este 
fuerte y corridas de campo, y también en ocasiones 
acuden los de las compañías inmediatas. 

El fuerte de San Rafael del Saladillo, en la Fron- 
tera del Sur mas al Norte, y en el camino Real de Bue- 
nos Aires, fué antes de mayor consideración; pero ha- 
biendo yo construido los fortines espresados en la li- 
nea de Frontera para acortar las distancias que media- 
ban de uno á otro Fuerte principal en mas de veinte 
leguas, quedó este sin mucho objeto, y se conserva por 
haber sido establecido de Real Orden cuando el de 
las Tunas, y por que sirve como de consuelo á los pa- 
sageros, ó porque alguna vez pasada la línea de Fuer' 
tes por los infieles como puede suceder, es un recurso 
á los habitantes del Rio 3.° á cuyas márgenes se ha- 
lla, y en él se formó alguna población como de veinte 
vecinos qne tienen capilla, y están bajo ías orden del 
Comandante del Fortín que lo es un partidario ayu- 
dándole á hacer el servicio que en él se ofrece. 

45 
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. Los empleos de Comandantes de los Fuertes espre- 
sados, y aun de los oficiales partidarios, fueron provis- 
tos hasta estos años últimos por los Gobernadores de 
esta Provincia, y á ello daba lugar el reglamento de 
sisa aprobado por S. M. que se halla en las Cajas Rea- 
les de esta capital*, pero después los señores Vireyes 
han empezado á darlos con informe del Gobernador 
en las solicitudes de algunos: en el de las Tunas de 
que dejo hecha mención tomé el partido de proponer- 
le á S. E. en el sujeto que me pareció á propósito pa- 
ra su desempeño cual lo es el referido don José Igna; 
ció de Urizar, porque observando estar prohibido ya á 
los Gobernadores la provisión de los empleos de Mili- 
cías, aun de subalternos, juzgué que en ningún carác- 
ter podía dar mi nombramiento á unos oficiales 
que están con sueldo, y en actual servicio, y por lo 
mismo he solicitado su Superior despacho : para el de 
Santa Catalina don Fernando de Arce; que hace «tilos 
lo sirve con el mió, y para el Teniente y Alférez dé 
la compañia partidaria cuya formalidad y pié yaexíjé 
todo requisito de verdadera tropa. 

Últimamente se presentaron los indio3 del Sur de 
la Nación Ranquelche, que jamás habian hecho paz 
con esta Frontera, á celebrar su tratado, y entrar en 
él hasta veinte y un caciques de la propia Nación: di 
cuenta á S. E. que aprobó la determinación y hacien- 
do que viniese el principal nombrado Trecglem á esta 
capital para acordar con el los diversos puntos relativos 
á la seguridad de su cumplimiento y convenirlos con 
los de la Nación Peguenche, que hace muchos años 
esián en paz con la Frontera de Mendoza con cbhó- 
cida utilidad se verificó la ratificación, y ésténsión del 
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tratado en 17 de noviembre último, yf leron regalados 
y mantenidos según lo haVará V. S. todo en el espe- 
diente que se halla en la Secretaria número 16 Eeg. 9 
de todo lo que se dio cuenta á S. E. con testimonio, y 
se comunicó al comandante de Armas, y Frontera de 
Mendoza para su gobierno y noticia de los Peguenclífes 
que lo han celebrado según avisó en enero de este 
afto, y para evitar los efectos de la veleidad de estos 
infieles no quise entrar en el tratado, sin que me de- 
jasen en rehenes uno de sus principales 1 qué*se rele- 
vase con otro, en efecto dejaroij al nombrado' Puen- 
flam que tengo al cuidado del Sargento retirado An- 
tonio Peñardel con ocho pesos al mes para su manu- 
tención y buen trato de que di cuenta á S. E. cotí la 
remisión del tratado acordado todo en Juntó' de Real 
Hacienda: en él hallará V. S. los nombres de los ca- 
ciques Ranquelches incluidos en la paz que le ratifi- 
caron en sus campos yendo una partida nuestra al 
efecto: para la manutención y agasajo de los iridios 
que vienen hay un método aprobado por la Junta Su- 
perior para los de Mendoza, que he mandado observar 
aquí con estos indios por identidad de razón y está 
pasado á los Ministros de Real Hacienda y Coman- 
dante de Frontera para su gobierno. 

Hay un almacén de pólvora y otro de armamen- 
to en que se conservan tres pequeños cañones ó pe- 
dreros montados con sus juegos de Armas, y todo está 
al cargo de don José Julián Martínez, Ayudante del 
Regimiento de Milicias de Caballeria de la ciudad, que 
me ha servido de Ayudante de Plaza y de Gobierno: 
en la Secretarla hallará V. S. los estados de Armamen- 
tos municiones y útiles no solo de esta capital sino del 
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distribuido en las Fronteras y en las Salas de Armas 
de Mendoza, San Juan, San Luis y la Rio ja, y el mé- 
todo de remitir dichos estados á S. E. en fin de cada 
alio, según su última orden de 17 de Setiembre próxi- 
mo pasado. 

Para reparo de los Fuertes hay dotados en el 
Plan aprobado y formado en 1791 de que ya he tra- 
tado, trescientos pesos anuales: el material de que por 
precisión son estos Fuertes, que consiste en adobe) 
ladrillo crudo ó tapial ayudado del salitre de que 
abunda aquel suelo, obliga á continuo cuidado para 
no dejarlos caer y solo la economía con que se atien- 
de á esta importancia puede hacer que alcance la do- 
tación: las compañías de milicias de pardos distribui- 
das entre las Fronterizas de los Ríos 3.°, 4.° y Ca- 
lamuchita, se citan por destacamentos para estos re- 
paros si 80 n de alguna consideración, el de las Tunas 
está en este caso. 

En los casos de invasión de la Frontera ó recelos 
fundados de ella, acuden las milicias de los Ríos 3.°, 
4,° y Caíanme hita y está mandado que el Comandan- 
te de Frontera las cite por sí, para evitar el retardo 
del aviso al Gobierno y su orden-, en virtud de que 
estas acciones son momentáneas, y por que los indios 

* 

hostilizan con suma velocidad y con la misma se reti- 
ran con la presa: en cada compañía puse una escua- 
dra de carabineros con un cabo para que estos se de- 
dicasen al uso del arma de fuego temible á los indios. 
Los regimientos de Milicias de este distrito de 
Córdoba consisten én el del Sauce, que está formado 
de las compañías situadas en los parages arriba espíe 
sados, y lo tengo á cargo del comandante de Frontera 



don Simón Gorordo roo dos Saigentos mayores que 
har ee los Pulidos de Rao I o el uno r el ocro de 
Calamadtha: sobre el arrezo de este t demás cuerpos 
ea lo posible ee han hecho varías representaciones a 
los Kxmns señores Yireres, r el actual habiendo con- 
firmado por sa orden de 24 de Enero de 1796 á lodos 
los oficiales que se hallaban sirviendo sin despacho 
del Sup erior Gobierno, ha mandado qne nada se pro- 
ponga hasta que resuelva el arreglo que deban tener 
y de que está tratando. 

El regimiento de caballería de la ciudad está tam- 
bién sin mas Gefe que el Sargento mayor don Am- 
brosio Funes, á eujro cargo le tengo; consta de doce 
compañías de á cincuenta hombres repartidas en la 
ciudad, sns Chacras inmediatas, la falda de San Ticen* 
te y Rio 1.° hasta en doce ó catorce leguas de dis- 
tancia: en las ocurrencias y urgencias hacen el servi- 
cio en la ciudad por compañías, pero las vacantes no 
se proponen hasta la resolución de S. E. 

Hay también un batallón de pardos con ocho com- 
pañías de fusileros y una de granaderos con el Sar- 
gento mayor único Geje y vacante: en las guardias 
que se ofrecen en el Pueblo son indispensables, y se 
portan con bastante regularidad y suma obediencia. 

Los demás Regimientos son el del Tio al cargo de 
don Bruno Martínez como comandante interino: está 
compuesto de las Compañías del Rio Segundo arriba y 
abajo hasta tocar con la Frontera del Norte y Fuerte 
de San Carlos del Tio cuya Frontera debe defender, 
pero está muy falto de oficiales propietarios y sirven 
como suplentes los sujetos que están propuestos por el 
comandante sin carácter, fuero, ni uniforme. 
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El otro Regimiento es el del Rio Seco, también 
h<ácia la parte del Norte, e§t$ á eargQ da don Eufracio 
Agüero como CQipandpjit? interino por defecto de Ge- 
fe en aquel Partido, y en la ciudad tienen sus dos Ge- 

* « * * • 

fes naturales, el T&n'ieqte Coronal don Francisco Ja* 
vipr de la^Qrre, y e>\ Sargento Majoi (ion José Igna- 
cio de Urizar: coinp¿*ende el partido de Ischilin, y el 
de Tuluipba. 

Él restante es el de Tra$lasierra, qCto de los p&rii- 
dos de ¡a Ciudad: está sin Gefes ,en el día y .tone poquísi- 
mos oficiales propietarios: lo he puesto interinamente 

• — * * 

al cargo de don Joaquín Güeraes Campero. 

Las listas .y estados de eatqs cqejpos se hallan en 
la Secretaria por mantenerlas $a ¿el orden posible; pe- 
ro no habiendo j^ada fijo , pqya establecer su mayor 
formalidad, tienen cierta dislocación que no es.fáoil 
evitar, hasta que la superioridad tantos, veces consalta- 
da sobre esto mismo determine e l WíQgto que d^ba te- 
ner. 

Casi todos estos cuerpos fueran , fqrmados por re- 
glamento del Excelentísimo Seílor dqn Mftnuel de Amat, 
cuando estas provincias dependida del Vireinato de Li- 
ma, en virtud de Real Orden que tuvo para, ello, y les 
declaró el goce del fuero^ imitar á los oficiales y sar- 
gentos. La Real Orden d# 15 de Marzo de 31 conce- 
dió á las Milicias de este Yirejn^to el goce del fuero, 
militar, á los oficiales, «saigentos y c&bos en todo tiem- 
po, y á los soldados estado en e^ippafia ó acuartela- 
lados para el servido,; y ; no. pe han comunicado orde- 
nes en contrario, antes si, prevenido por . el Exrao. se- 
ñor, Virey don Ju^n, José de Vertía, estableciese este 
goce; pero que qplo . reaitjiqse en el Gobernador el co- 
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en i A cansas de él, y no en los comandan- 
tes particulares dé cuerpo y el Exmo. Selior Virey ac- 
tual por su <*dt*h ya citada de 24 de eñéro de 96 es- 
jn-tesó que m confirmaron dada á los oficiales se diri- 
ja ú áfctorizAftft según el espíritu de te expresada 
Orden Real de 15 dé Marzo de 81- y aunque el Cabil- 
do de esta ciudad no preétó su obedecimiento á esta 
declaración del Tuero, yo tes he sostenido y mantenido 
eñ la posesión ÍJtifc tuvieron desde el tiempo del seftót 
Asriat y de que fré dado cuenta instruida al Éxfnó. se- 
ftor Viréy, qufoft igualmente me previno le sostuviese 
en un caso ocurrido en este aflo próximo padado con 
üii teniente de las Milicias de San Juan, nombrado 
Tfon Jüáh Viera, ébn él Alcalde de primer voto, de 
^uiéh admitió lá apelación la Real Audiencia y pedi- 
dos los autos por dos Reales provisiones, me resistí, y 
t>ara cottái- la competencia con arreglo á Reales» dis- 
posiciones, envfé los autos originales á S. É. como ca- 
pitón genórai M Reinó, con lo que parece haberse 
concluido él itsutíto. 

El destacamento veterano qne hubo en esta eapi- 
tal y Provincia estaba tan repartido en Mendoza y Mi- 
neral de la Carolina que los soldados de aquí no al- 
canzaban á mantener la Guardia de la Cárcel, precisa 
por el gran número de presos y por el de presidarios 
con que se atienden las obras públicas: supHa.ii las 
Milicias de Cabal te lía de españolé* y la del ba.ta.ilon 
de pardos mudándote cada tres 'ó cuatro meses: fer- 
rada iilifi'naménté toda la tropa Veterana hice presien- 
te á fe. "fe las átebéütmés 'dé ésto Capifál por óftfett> de 
16' de efféro de "éste altó, y pWfjüefe qne hiietitr^s nb 
finiese tfitró recui'so- Viítíéseá ^éíírfe Ó "vtfítttóiínteo par- 
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tidarios de Frontera, lo que aprobó, y son coa los qué 
hoy se cubren las guardias, y se auxilian las Justicias 
y comisionados para perseguidlos salteadores que fá- 
cilmente se abrigan en los bosques inmediatos y suelen 
hacer sus insultos: hay un Sargento mayor de Plaza en 
calidad de Miliciano que lo es don Francisco del Signo, 
sujeto de bueijas circunstancias. 

Lo militar se maneja en las ciudades de afuera 
por los comandantes de Armas de cada una, que debe 
nombrar el Gobernador de la Provincia: trataré de 
ellos cuando llegue á especificar el estado particular de 
dichas ciudades. 

El mando militar en las ausencias del Gobernador 

entra en el Coronel de caballería de ejército don $an* 
tiago Alejo de Allende (oficial de distinguidas circuns- 
tancias por todos términos) antes que en los oficialep 
milicianos y desdues de todo el de ejército con destino, 
y empleo efectivo según las últimas Reales disposicio- 
nes*, por lo relativo á dicho Coronel en su caso, lo con- 
sulté con el Exmo. Señor Virey don Nicolás de Arre- 
dondo, que asi lo aprobó y en su defecto ha seguido 
el Sargento mayor de la Plaza don Francisco del 



Signo. 



VICE PATRONATO REAL. 

En la correspondencia con el Supremo Consejo ha- 
llará V. S. mi representación á S. M. para la subsis- 
tencia del Vice Patronato Propietario, de resultas de 
la Real Cédula última que declara sean los Goberna- 
dores Intendentes Vice Patronos subdelegados, y que 
las presentaciones de beneficios vayan á los Vice-Patro- 
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K08 propietarios y en la Escribanía de Gobierno está 
el espediente que acompañé á dicha reoresentacion ad- 
hiriendo al dictámondel Asesor, y otra igual dirijí al 
Bímo. Señor Virey; pero no ha habido' resultas; fun- 
dase la principal razón en que el Gobierno del Tucu- 
man nodebia á las Intendencias el goce del Vice Pa- 
tronato, pues le tuvo de tiempo inmemorial y de con- 
siguiente siempre hizo las presentaciones de curatos etc. 
Por Real Cédula fueron concedidos á esta Iglesia 
Catedral doce mil quinientos pesos sobre los ramos de 
vacantes 7 Novenos Reales para sus reparos y ador- 
nos, que debían practicarse con acuerdo del Prelado 
y Gobernador; y aun que la Real Cédula concede otra 
igual cantidad por repartimiento entre el clero y se- 
culares, se ha considerado no poder tener efecto por 
la pobreza del país: ya ha recibido la Iglesia toda 
aquella cantidad y se está empleando en disponer 
dos capillas, sala capitular, colgadura de terciopelo pe- 
dida á Espafta y euadros para los altares de crucera, 
todo á propuesta, y dirección del Ilustrísimo señor 
Obispo: Este ramo se agrega al de Fábrica, y el de 
Noveno y medio de Hospital, que para el propio ob- 
jeto tiene por ahora concedido; aunque ya reclamado 
por este, é informado por el Gobierno en 16 de Di- 
ciembre último: se reconocen los libros anualmente por 
el Vice Patrono como previene la Real Cédula de 17 
de Abril de 1777 inserta en la ordenanza de Intenden- 
cias, y se remite el estracto al Consejo formado por 
el Mayordomo de Fábrica, poniendo en los libros el 
reconocimiento. 

En la erección de parroquias, 6 vice-parroquias 
iíáda la licencia por el eclesiástico, estiende la snya el 
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Gobernador como Vice Patrono, y lo mismo para la 
cuestación de limosnas de Hermandades y cofradías; 
pero yo no he esceptuado del servicio sino á los li- 
mosneros del Santísimo, Redeneion de cautivos, Animas, 
Santos Lugares y Hospitales, á causa de ser mucho el 
número de los demás: las de los pobres tocan solo al ^ 

Gobierno y he examinado la indigencia del que las ! 

solicita, regularmente con informe del Alcalde de su 
barrio para darles papeletas, á fin de que no se intro- 
duzcan pordioseros ociosos, y perjudiciales. 

Los es tableciTnie ritos de Universidad, y Real Co- 
jegio de Monseirat reconocían como Vice Patrono al 
señor Virey de Buenos Aires con perjuicio del Gober- 
nador de esta Provincia declarado tal en la Real or- 
denanza estando ten inmediato á ellos: reclame al Su 
perior Gobierno, y la Corte, y no hubo resolución: re- 
petí mi recurso en 1791 al Exmo. Sr. Virey don Nico- 
lás de Arredondo, y declaró que como comisionado de 
aquella superioridad tuviese la intervención en uno y 
otro, pidiéndome informe sobre mejorar los estudios 
de la Universidad y el método del Colegio, se crearon 
espedientes que hallará V. S. en la Escribanía baio 
los números siete y y ocho de los de esta clase: se ^ 

creó la cátedra de Leyes, y su primer Catedrático es 
el doctor don Victorino Rodríguez, Abogado de la Real 
Audiencia, sugeto en quien hallará V. S. las mas re 
comendables calidades de ciencia, prudencia y conduc- 
ta: y por lo respectivo al Real Colegia está dado el 
método para este conocimiento é intervención del Go- 
bernador, que si aun queda en la calidad de subdele- 
gado la tendrá con mas autoridad, en mi concepto, 
por lo mismo de ejercer las facultades del propietario: 
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se creó asi 'mismo la Cátedra de vísperas de leyes y 
se ha mandado por S. E. que en lo sucesivo se den 
por oposición, y esta se le remita por el Gobernador: 
últimamente se ha aprobado por S. M. la creación de 
aquellos Estudios, y concedido facultad para dar gra- 
dos en Derecho: en principio de año se presenta la 
cuenta de Universidad al Claustro, est e diputa reviso- 
res, y de ellos pasa al Rector que la dirije al Gober- 
nador para su aprobación: la del Colegio se hace por 
el Procurador de ciudad del saliente, ai entrante, se 
forma el estado, se presentan los libros, y examinada 
por el Padre Rector pasa á la aprobación del Gobier- 
no: la entrada y salida de colegiales es concedida por 
el Gobernador cou el informe de dicho Rector. 

Él Real Colegio de Huérfanas tiene sus constitu- 
ciones que se hallan en la Secretaría, y en ellas se 
espresa el conocimiento que se dá al Gobernador de 
la admisión de pensionistas y demás: paia su entra 
da, y vigilancia de lo mandado hay la Junta que se 
previene. 

Hay espediente en la Secretaría bajo el número 
tres Leg. nueve del año de mil setecientos ochenta y 
cinco en el que hallará V. S. el ceremonial que se ob- 
serva con el Gobernador de esta Provincia en la Igle- 
sia Catedral, y de consiguiente en las demás de regu- 
lares y cualquiera otra: últimamente el Ilustrísimo Se- 
ñor Obispo tomando por motivo la Real Cédula que 
deja á los señores Gobernadores-Intendentes en calidad 
de Vice-Patroncs subdelegados, representó al Exmo. 
Señor Virey sobre la práctica de dar al Gobernador 
la paz con patena por un sacerdote revestido de Diá- 
cono, y S. E. me mandó infoimar: hícelo con los de- 
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cumentos que acreditaban la antigua posesión y lw 
razones en que estaba fundada, y prevenido de que 
nada se alterase hasta nueva resolución, aun no la ha 
tepido el apunto: en cuanto á cumplidos en los días 
de los Reyes nuestros señores, le hace su ilustrísima 
de mantelete y roquete sin embargo de que á los * 

principios lo ejecutó diversas veces de capa, magna 
exigiendo del Gobernador una visita de corresponden- 
cia después de finalizados los cumplidos; posteriormenr 
te alteró este método, y el Gobernador el suyo de qu& 
dio este cuenta á la Real Audiencia que resolvió se 
guardase la costumbre, con cuyo motivo dejó de asis- 
tir con capa magna, y el Gobernador de hacerle la 
visita en correspondencia: los dos Cabildos concurren 
en cuerpo: el eclesiástico viene después de despacha- 
dos los cumplidos del secular, de los cuerpos de ofi- 
cialidad, y de Real Hacienda. 

En el, sábado santo con motivo de Pascuas practi- 
can lo mismo: pero el Ilustrísimo Señor Obispo solicitó, 
que en este dia le cumplimentase primero el Goberna- 
dor á lo que se resistió é intentó Su Ilusivísima que la 
resolución de la Real Audiencia de que se guardase 
la costumbre en este punto dada en la misma ocasión, 
qae la de la capa magna, fuese declaratoria á su fa- 
vor:; pero no acreditaba ser esa la costumbre, antes con 
razones contrarias á ella, di cuenta á la Real Audien» 
cía de que hasta ahora no ha habido decisión: en la. 
Secretaria hallará Y. S. lo expuesto, y la Real Cédula 
novísima en que me fundé por laque previene S. M. que. 
aun entrando el Ilustrísimo Señor Obispo en el Pueblo 
donde reside el Gobernador le visite primero, y luego. 
Je corresponda el Gobernador inmediatamente, de 4oat 
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de deducía yo que no debe haber eiaso en que el Go- 
bernador Cumplimente primero al Señor Obispo. 

Para la publicación de la Bula hay espediente en 
la escribanía que espresa como ha de ser el acompa- 
ñamiento del Gobernador y como el del Cabildo. 

TEMPORALIDADES 

' La Junta de este ramo es compuesta del Goberna- 
dor, del Vocal eclesiástico, del Vocal Secular, que es 
un Regidor nombrado por el Cabildo, y el Procurador 
general de ciudad como defensor del ramo, y lo pen- 
diente eu el dia es la conclusión de todo el espedien- 
te de la hacienda de Altagracia, que subastó el difunto' 
don José Rodríguez, y ni él, ni sus hijos pagaron, de 
que ha resultado sacarse al pregón igualmente que io- 
dos sus biene8,y últimamente han quedado los de la Ha- 
cienda de campo por de don Antonio Arredondo y don 
Victorino Rodríguez aprobado el remate por la Junta 
Superior, y la casa de dicho finado por de don Antonio 
Benito Fragueiro, haciéndose cargo á don Manuel Ro- 
dríguez hijo de don José, del tiempo en que por la 
Junta quedó de Administrador de ella por no haber ha- 
bido posturas admisibles. 

El de la Hacienda de Jesús María rematada en 
doña Juana Sotomayor con aprobación de la Junta Su- 
perior del ramo, habiéndomele mandado presentar las 
fianzas correspondientes. 

El de don Fernando Fabro Sargento mayor de 
infantería que tuvo la comisión de la ocupación de 
los bienes á los ex-jesuitas, y fué acusado posterior- 
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mente de estravío de algunos, con cuyo motivo mandó 
S. M. que la Junta Superior Provincial de Temporali- 
dades remitiese al Gobernador de Córdoba los autos 
para seguir este artículo: dicho Fabro se halla retira- 
do en la Plaza de Cádiz, y se pasaron oficios al Se- 
ñor Gobernador de ella emplazando al acuado para 
absolver las posiciones que le hacia el Fiscal de ella 
don Dalmacio Velez y de la contestación resulta su 
imposibilidad y su insDlvencia, de forma que este 
asunto parece imposible seguirse, y asi se ha dado 
cuenta á la Junta Superior Provincial. 

En el mismo caso se halla el de don Miguel de 
Learte, ya difunto, por deuda en favor del ramo, y 
después de las diligencias practicadas se ha dado cuen- 
ta á dicha Junta que no ha contestado. 

El de don Luis Santos Pino por deudor también 
á las temporalidades, se ha rematado últimamente una 
casa que poseía en esta ciudad, y está dada cuenta á 
la Junta para la aprobación del remate. 

En la Escribanía del Gobierno se hallan inven- 
tariados los papeles pertenecientes á Temporalidades. 

JUZGADO DE BIENES DE DIFUNTOS. 

Se lleva la correspondencia con el señor Oidor 
Juez mayor, y las causas mortuorias que hay pendien- 
tes se hallan en la Escribanía de Gobierno, y se agi- 
tan con preferencia por 6u calidad. 

SUBDELEGACION DE CORREOS. 

Está cometida á este Gobierno por el señor Supe- 
rintendente subdelegado, que lo es el Exmo. Señor Vi- 
rey, y no hay causa alguna pendiente. 
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MENDOZA- 



Esta ciudad es cabeza del partido de Cuyo, está á 
ciento cincuenta leguas de Córdoba, es dé suma fertili- 
dad y abundancia: su principal comercio es los vinos 
del país, y está regada por un rio que desciende de la 
cordillera de Chile el que provee una acequia de ocho 
leguas de distancia de la cual por lo delesnable del 
terreno se formó un zanjón en el centro del pueblo 
que en las crecientes del rio unidas con las avenidas 
de las sierras inmediatas hicieron un terrible cauce que 
de una y otra banda padecía derrumbes, con que 
han perdido considerable número de casas, y porciones 
de viñas, siendo continuo el trabajo del vecindario en 
proveer de peones y en un repartimiento anual que 
era precisamente desigual y gravoso; por lo cual se 
resolvieron en 1788 al gasto de una obra en el rio 
contratada con el Arquitecto don José Ponte, y habien- 
do dejado antes para el principio de otras el importe 
de una libra de carne, de las cuatro que se daban por 
medio real en acuerdo del Cabildo con su Procurador 
general, con que se emprendió la del Jarillar por un 
cauce de mas de dos leguas en la parte del Poniente 
que corre de Sur á Norte para recibir las vertientes de 
la Sierra, y dar riego á una porción de tierras de 
Temporalidades: á pocos meses por Cabildo abierto los 
mismos abastecedores se propusieron el costear la obra 
dando tres y media libras al vecindario, todo por evi- 
tar el mayor crecido costo de los peones, y verificado 
un mural Ion triangular que dividiese las aguas entre 
el cause del rio y la entrada á la acequia principal 
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conduciéndola á este por medio de dos murallas ó 
fuertes bordos, no han podido con todo resistir el im- 
pulso de las crecientes; pero un largo desagüe practi- 
cado antes de entrar este torrente en la ciudad, y el 
cuidado de contener su entrada del rio á la acequia, 
á cuyo gasto anual ge comprometieron en otro Cabil- 
do abierto los dichos abastecedores de ganado, ha evi- 
tado aquel repartimiento de cada año entre el vecin- 
dario, y las calamidades que padecían en las ruinas 
de sus casas, quedando asegurada la Iglesia Matriz, las 
casas capitulares, y la carnicería, que ya amenazaba 
una próxima ruina-, y sin embargo, exije una suma vi- 
gilancia este negocio por que á cualquier descuido de 
la Policía de aquel pueblo, que está á cargo de su Ca- 
bildo, pueden resultar graves perjuicios: las cuentas 
anuales del producto é inversión de este acordado ar- 
bitrio voluntario, las dehe remitir cada alio dicho Ca- 
bildo al Gobierno para su aprobación, que las devuel- 
ve para archivarse en el Ayuntamiento. 

Tiene al Sur una frontera que fué muy acometida 
de los indios pegnenehes-, pero estos hicieron la paz de 
diefc y seis aftos á esta parte, y se han portado con fi- 
delidad dando aviBO de los intentos hostiles de la Na- 
ción Huiliche, enemiga hasta ahora de nuestras fronte' 
ras: acuden los caciques Peguenches^ y Capitanejos con 
frecuencia é Mendoza á sos comercios, y á dar las no- 
ticias del campo - , y cuando se hayan perseguidos de 
los Huiliches piden auxilio de gente de armas de fuego 
para su defensa, que se lea ha concedido: últimamente 
están divididos de otros Peguenches de la parcialidad 
del cacique Raignan, y han tenido ataques entre si 
procurando este Gobierno y el Superior de acuerdo 
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con el de Chile, reunir estes parcialízales por los per- 
juicios que se siguen de la división, mas hasta ahora 
no lo ha podido conseguir por lo rebelde de Raiguan; 
sin embargo de haberse vengado con la muerte del ca- 
cique amigo de nuestra frontera Pinchitur á quien ha 
sucedido el nombrado Millanguir, que intenta siempre 
el auxilio contra su enemigo, y que se resiste por nues- 
tra parte por las causas dichas. 

Es el Comandante de Armas y de esta frontera don 
José Francisco de Amigorena que sirve muchos años 
con notorio celo y actividad-, tiene mucha práctica de 
estos manejos de los indios, y ha sabido mantenerlos 
en paz con ventajas de toda la frontera: ha solicitado 
el grado de Coronel de ejército á que es acreedor, y 
le informé favorablemente. Es asi mismo Comandante 
de las Milicias de Caballería de aquella ciudad que 
están mas aguerridas que las otras por las continuas 
salidas y encuentros que han tenido con los infieles: 
se componen de quince compañías de caballería, una 
de infantería y una de artillería. 

Mantiene una buena sala de armas que está á 
cargo del Sargento mayor de milicias don Miguel Fé- 
lix Meneses. 

A treinta leguas al Sur en la dicha Frontera se 
halla el Fuerte de San Carlos, único de ella con vein- 
ticinco soldados á diez pesos cada uno, y el Coman- 
dante que lo es el capitán graduado de Blandengues 
de Buenos Aires con Real Despacho don Francisco 
Esquibel Aldao, goza trescientos pesos anuales. 

A su inmediación repoblé la villa de este nombre 
que en mi visita en 1787 encontré sin habitantes: re- 
cogí gentes perjudiciales que vivían en despoblado, re- 
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partí sus terrenos en chacras, y se ha hecho un Pueblo 
regular que auxilia al Fuerte con veinticinco hombres 
por su corta guarnición: le tengo á cargo de don Juan 
Morel que ha procurado adelantarle, y la carne para 
estos auxiliares administrada en carnicería deja alguna 
corta cosa pa* a las urgencias del Pneblo que está ba- 
jo la dirección general del Comandante de Armas y 
Frontera don José Francisco de Amigorena: se hace 
la contrata del ganado con los Ministros de Real Ha- 
cienda y Subdelegado, y se confirma por el Gobierno, 
á quien el Comandante remite la distribución de la 
carne y relación del producto que deja, como su in- 
versión en erramientas, socorro de robladores y otros 
gastos que ocurren, y las devuelve para archivarse. 

Tiene muy cortos Propios, apenas llegan á quinien- 
tos pesos, y sus cuentas están corrientes: se manejan 
por la Junta Municipal según ordenanza. 

SAN JUAN. 

Está á cincuenta leguas de Mendoza: es ciudad 
bastante grande y su comercio general vinos y aguar- 
dientes que se sacan para Córdoba, Buenos Aires y aun 
para el Perú. 

No tiene Frontera; pero en lo pasado acudía á 
las espediciones de la de Mendoza: es su Comandan- 
te el Sargento mayor don José Javier Jofré y consta 
su Milicia de diez y siete compañías de caballería y 
una de Infantería. 

Sus propios son muy cortos como de doscientos 
pesos igualmente manejados por la junta Municipal. 
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Su caja dependiente de las de Mendoza produce 
bastante, y está con regular manejo. 

De las minas de su jurisdicción dejo tratado qne 
se hallan cerca de la villa de Jachal, que lie procu- 
rado arreglar lo posible y con el descubrimiento de 
aquellas betas ha recibido algún incremento. 

Está en su jurisdicción la villa de Vallefertil, par- 
te de españoles y parte de indios no tributarios: se ha- 
lla en buena situación-, pero la mezcla impedirá siempre 
sü incremento: en Mogna hay porción de indios suel- 
tos sin tributar nunca, y están llenos de vicios propios 
de la dispersión; pero es difícil reducirlos á pueblos, 
y. sobre ello parece tienen providencia de la Audien- 
cia de Chile. 

MOJA. 

Está á ciento once leguas de Córdoba, es ciudad 
antigua pero pobre: sus haciendas consisten en viñas 
y algodón que hacen la subsistencia del país. 

El Comandante de Armas y milicias es don Vicen- 
te de Bustos, subdelegado con despacho del Exmo. se- 
ñor Virey actual: consisten en veintidós compañias de 
caballería', pero con poco arreglo, sin embargo de las 
órdenes dadas: la constitución del pais por su ubi- 
cación distante de Fronteras hace menos activos á los 
milicianos. 

En su jurisdiccbn se halla el pueblo ó villa de 
Guandacol que he procurado fomentar, y llegó como 
á cien familias, pero siendo el terreno perteneciente á 
un vínculo de un Brizuela Dávila y no pudiendo ceder 
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los terrenos, quedaron hechos colonos suyos los pobla- 
dores y por esta causa se retiraron: otros se detie- 
nen en fomentar su agricultura. 

Tiene muy cortos propios, que en el año pasado 
fueron mas crecidos y no pasaron de ciento diez y 
ocho pesos, por lo que no se les ha formado regla 
mentó, respecto á que el producto se invierte en las 
funciones juradas á sus patrones, portes de cartas de 
oficio y reparos de la cárcel; pero en la visita de 1785 
les di las reglas de su manejo: asi remite el Cabildo al 
Gobierno las cuentas anuales y revisadas las aprueba 
y devuelve: si los medios que ha propuesto últimamen- 
te de réditos de una recoba que ha formado el Cabil- 
do, se resuelve aprobar, y el que paguen alguna cosa 
los pobladores de los éxidos, merecerán reglamento 
como le tienen las demás ciudades. 

Su Cabildo no tiene Regidor alguno, y solo le 
componen los dos Alcaldes y el Procurador: para las 
elecciones elijen vocales entre los mismos vecinos. 

SAN LUIS. 

Está en la línea de frontera al Sur con la de 
Córdoba y Mendoza, es ciudad de corto vecindario y 
comercio, tránsito de Buenos Aires á Mendoza por el 
camino Real-, aunque hoy le extravian las tropas de 
carretas por un camino que han tomado por su ñon* 
tera contra el dictamen de este Gobierno, que ha es" 
puesto los perjuicios que recela cuando los indios al- 
gún día rota la paz conozcan la facilidad de invadir- 
las. 
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Corre una travesía de mas de veinte leguas pa" 
ra el camino de Mendoza; y de treinta y dos hasta 
Corocorto cuando el Rio llamado Desaguadero que lo 
proveen las grandes lagunas de Guanacache, jurisdicción 
de San Juan, se halla con poca agua, por que queda 
sumamente salobre; pero don Francisco Serracanales 
vecino de Mendoza, contratante de un Puente de pie- 
dra en dicho Rio, ha construido uno provisional de 
madera; y sangrado algunas de aquellas lagunas con 
que se mantiene mayor cantidad de agua en él: esta 
obra aprobada por S. M. ha sufrido diversas contradic- 
ciones, y Serra tiene recibidos seis mil pesos á cuenta 
de ella: el Exmo. señor Marqués de Loreto dio la in- 
tervención de ella al Comandante de Mendoza don 
José Francisco de Amigorena: se empezó población en 
Corocorto. 

Tiene corta cantidad de Propios; pero está forma- 
do su reglamento, y se maneja por la Juuta Munici- 
pal formada últimamente con motivo de haberse pro- 
visto dos varas de Regidores. 

El Comandante de Armas y Frontera es don Juan 
da Videla, subdelegado de Real Hacienda; sus milicias 
consisten en diez y ocho compañías de caballería y 
una de infantería. 

Además de la población de la Carolina, que es el 
mineral de este nombre, y que ya consta como de cin- 
cuenta casas en regular orden, y muy adelantada su 
Iglesia en la Plaza, se está formando por mi disposi- 
ción la villa de Meló en la Piedra Blanca, cuy? ter- 
reno han cedido los interesados, es hermoso campo, 
aunque el agua del riego por medio de un arroyo es 
algo escasa; pero hay facilidad de cavar pozos de po- 
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ca profundidad^ está encargada principalmente á dicho 
Comandante Videla, y en particular como Jueces á don 
Santiago Romero, y don Francisco Gallardo. 

ESTADO DE LA SECRETARIA Y ESCRIBANÍA DE ' 
GOBIERNO Y REAL HACIENDA. 

El inventario numero 1, lo es de Ja corresponden- 
cia de la Secretaria en general, desde la creación del 
Gobierno en 1783, dividida en Legajos. 

El inventario número 2.° lo es de las Reales órde- 
nes y Reales cédulas, ya dirijidas en derechura por la 
via reservada por el Supremo Consejo, por el Exmo. 
Sellor Virey, ó por el señor Intendente general que hu- 
bo en este Vireynato. 

El inventario número 3.° contiene los espedientes 
que se han seguido*, los cuadernos de correspondencia 
con los señores Ministros, y Consejo, las ordenanzas, 
impresos y demás papeles semejantes: La Secretaria 
ha estado á cargo de don Cristóbal de Aguilar, sujeto 
de integridad \y juiciosa conducta, y el archivo le ha 
cuidado con conocimiento y exactitud el escribiente don 
Bartolomé Matos, Alférez de Milicias. 

El inventario número 4.° lo es de la Escribanía 
de Gobierno y Guerra en que se encuentran los uutos, 
espedientes y providencias concluidas y corrientes^ tie- 
ne esta Escribanía don Juan Manuel Pedriel de buen 
talento é inteligencia. 

El inventario número 5.° lo es de la Escribanía 
de Real Hacienda en que se contiene todo lo pertene- 
ciente á este ramo: hoy está á cargo de don Francisco 

Malbrán Muñoz. 

El Marqués de Sobremonte. 



Proyecto de lhy general sobre límites presenta- 
do al H. Congreso por el Ejecutivo nacional 

Y MENZAGE CON QUE LO REMITIÓ. 



Buenos Aires, Agosto 7 de 1869. 



Al Honorable Congreso de la Nación. 



El P. E. presenta al H. C. N. el adjunto proyecto 
de Ley designando los límites de las Provincias de 
Corrientes, Misiones, Entre Rios, Santa Fé, Buenos Ai- 
res, Córdoba, San Luis y Mendoza. Los límites de las 
otras Provincias serán presentados á V. H. tan luego 
como el Gobierno pueda reunir algunos antecedentes 
gue le faltan. Se ha creído que no sería indispensa- 
ble fijar en una sola vez, los límites de todas las Pro- 
vincias de la República, y que teniendo ya el Gobier- 
no los suficientes materiales, para proyectar los de las 
Provincias qne ha designado, podría desde ahora, 
después de la sanción del Congreso, conocer cuales 
fuesen los territorios Nacionales de que pudiese dis- 
poner, según las leyes que el Congreso dictare. 

Para fijar lop límites que se determinan en el pro- 
yecta a^mpaí^d^ h&n si4p necesarios los estudios 
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mas serios desde la fundación de esos Pueblos, las con- 
sultas con hombres que tenían especiales conocimientos, 
y los informes que sobre ^s límites respectivos han da- 
da al Ministerio los Gobiernos de las Provincias. El 
P. E. ha prescindido de los límites que en su origen 
se dieron á diversas Provincias, por que ellos no fue- 
ron sino límites interprovinciales, para determinar has- 
ta dónde llegaría el derecho de administrar los inte- 
reses de una provincia, ó el derecho Municipal. El 
dominio privado de la tierra fué siempre reservado al 
Gobierno General. 

El P. E. ha partido de otro principio mas práctico, 
cual es la posesión por cada Provincia, que no fuese 
equívoca, é insuficiente para demostrar la propiedad- 
Se ha separado únicamente de este principio respecto 
de la Provincia de Buenos Aires, con el solo fin de 
regularizar sus límites. Esta Provincia ha tenido, sin 
duda, una posesión efectiva hasta Bahía Blaaca, por 
el Paralelo del antiguo guarda de Pillahinco. Por la 
línea que se le dá al Oeste, desde el fuerte del Cha- 
ñar hasta la boca del Quequen, Buenos Aires adquie- 
re por ese rumbo mas terreno que el que cedería á 
la Nación, desde la boca del Quequen Salado hasta 
Bahia Blanca. Una transacción sobre la materia alla- 
naría el inconveniente que siempre tienen los límites 
irregulares. Si esto no fuera posible, V. H. señalará 
otros límites por el Oeste y Sur á la Provincia de 
Buenos Aires. 

Para la mejor inteligencia y más fácil discusión 
del Proyecto de Ley, el Gobierno ha hecho levantar 
un plano de los límites que tendrá en adelante cada 
Provincia, y acompaña á las Cámaras de número su- 
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ficiente de ejemplares, para que cada miembro de ellas 
pueda tenerlo á la vista. 
Dios guardeá V. H. 

D. F. Sakmiento. 

Valmacio Vélez Sarsfield. 



PROYECTO DE LEY. 

El S finado y Cámara de Diputados, etc. 

PROVINCIA DE CÓRDOBA. 

La Provincia de Córdoba confina con la de San- 
tiago por una línea recta que pasa á igual distancia 
de las poblaciones del Portezuelo (Provincia de Cór- 
doba) y Águila (Provincia de Santiago) y corre del 
Oeste á Este, empezando por la gran Salina de Ca- 
tamarca y concluyendo en la laguna de los Porongos 
ó su afluente el Saladillo. La línea divisoria al llegar 
á la laguna ó su afluente, sigue el borde Oeste y Sud 
hasta encontrarse con los límites de la Provincia de 
Santa Fé por la línea ya descrita anteriormente y que 
forma el límite Oeste de aquella Provincia. Al Sud, 
por la recta que pase por los fuertes de Hinojo y de 
las Tunas, y después el arco de paralelo que pase 
por este último punto. Al Oeste, confina con la Pro- 
vincia de San Luis por la línea formada: 1.° por el 

arco de Meridiano que pasa por las últimas aristas de 
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la Sierra de Córdoba, en las inmediaciones de Achiras, 
después la cumbre de la misma Sierra, hasta una me- 
dia legua próximamente ai Norte de la Piedra Blanca, 
al lugar A donde principia el arroyo del mismo nom- 
bre; desde allí el arrojo mismo j después el Rio Con- 
lara hasta la confluencia del Rio de San Pedro j al 
fin una línea recta hasta el lugar do nominado el Ca- 
dillo. Desde este punto la Provincia de Córdoba con- 
fina con la de la Rioja j de Catamarca, 1.° por una 
línea recta que une Cadillo con la estremidad Sud 
de la Gran Salina de Catamarca, cujo borde sirve de 
límite hasta encontrar la recta que vá de Oeste á Es- 
te, descrita al priucipio y que sirve de límite de esta 
Provincia con la de Santiago. 

PROVINCIA DE SAN LUIS. 



La Provincia de San Luis confina al Norte con la 
de San Juan, en seguida con la de la Rioja por una 
linea recta que une la extremidad Sur de los cerros, 
de Guajaguas con el Cadillo, j después con la Pro- 
vincia de Córdoba, por la ruta que une cadillo con 
la confluencia del Rio de San Pedro en el de Conla- 
ra. Al Este en gran parte con la Provincia de Cór- 
doba por la linea ja descripta j la parte restante con 
territorio nacional primero el Rio 5 o j después por 
el areo de Meridiano que pasa por el fuerte 3 de Fe- 
brero. Al Sur todavia con territorio nacional por el 
áreo de paralelo délos 35°. Al Oeste en su major 
parte con la Provincia de Mendoza por el Rio Desa- 
guadero, desde la Latitud de 35 ° hasta donde sale de 



CLXYII 



i 



la Laguna de Silveiro. En aquella parte á donde el 
rio se desparrama en bailados, cerca del Bebedero, se 
considera por límite la línea recta que una el punto 
donde el rio entra en los bañados con el punto donde 
sale de los mismos. Después la Provincia confina con 
la de San Juan por una recta que una la Laguna de 
Silveiro con el punto nombrado la Iranca, y finalmen- 
te otra recta que desde la Tranca vá á la extremidad 
Sur de los cerros de Guayaguas. 

Velez Sabsfjeld. 



Informes emanados de las autoridades de San 
Luis y presentados al Gobieruo Nacional sobre 
límites de esta provincia. 

San Luis, Agosto 17 de 1863. 
Al Exmo. Gobierno de la Provincia. 

Los comisionados nombrados en comisión por V. 
E. para el esclarecimiento de los límites territoriales 
de la Provincia que dividen la de Córdoba, Mendo- 
za, San Juan y la Rioja, y demás objetos contenidos 
en la Circular del Ministerio del Interior de fecha 5 
de Noviembre último, tienen el honor de presentar los 
datos que les ha sido posible obtener á este respecto, 
los que si no satisfacen como fuera de desear para lle- 
nar el objeto de su comisión, es debido á los obstáculos 
que se permiten manifestar. 

No existen en los archivos de la Provincia docu- 
mentos de ninguna clase que puedan dar un conocimien- 
to cierto de su fundación originaria. El territorio en que se 
fundaron los pueblos de Cuyo, fué descubierto por una 
espedicion venida de Chile y dependieron muchos años 
de aquel Vireynato: posteriormente quedaron anexados 
al de Buenos Ay res formando la Provincia de Cuyo, sien- 
do su capital la ciudad de Mendoza hasta después de la 
emancipación del dominio español, qae fué dividida en 
tres provincias, Mendoza, San Juan y San Luie, Por 
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consiguiente todo documento público relativo á aque- 
llos tiempos debe hallarse en los archivos de Chile ó 
en los de la Provincia de Mendoza. También puede 
verse, cuales han sido los límites de la Provincia de 
Sun Luis con la de Córdoba, por los documentos de la 
fundación originaria de esta, pues que no ha pasado 
por las alternativas indicadas en las hoy Provincias de. 
Cuyo. 

Esto por lo que hace al deslinde por el Este con la 
Provincia de Córdoba-, al Norte y Nordeste con laRio- 
ja-, al Oeste con la Provincia de Mendoza, es sabido 
que la línea divisoria es el Rio Desaguadero y las lagu- 
nas de donde este procede, que están unidas á las que 
dividen con San Juan al Nordeste. 

Al Sud, la Provincia de San Luis no tiene lí- 
mites por que apesar que se halla en el mismo caso 
que la de Mendoza, para creerse con derecho á esten- 
der su dominio hasta el Estrecho de Magallanes ó Cabo 
de Hornos, como nunca ha estado en posesión de ese 
territorio, sino hasta inmediaciones del Plumerito, solo 
puede considerarse su jurisdicción sin pasar de aquel 
punto, debiendo juzgarse nacionales las tierras que si- 
guen á ese rumbo. 

Per los datos obtenidos de personas competentes y 
también á juicio de los comisionados, el informe que el 
Exmo. Gobierno debe presentar al Ministerio del Inte- 
rior para llenar el objeto de la circular ya citada es el 
siguiente: que los límites de esta Provincia al Este divi- 
diendo con la de Córdoba es la Sierra que tiene su 
nombre, y desde donde ésta termina al Sud, una línea 
al mismo rumbo. Por el Norte, con la Rioja, desde el 
Cadillo tirando una línea al Oeste por el Portezuelo 
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hasta Guayaguá, donde entra á deslindar con San Juan. 
Al Noroeste con San Juan desde la punta del Médano 
tirando una línea al Norte hasta Guayaguá. Al Oeste 
con Mendoza, las Lagunas y el Rio Desaguadero, cuyo 
curso es al Sud poco mas ó menos hasta cierto punto 
que juntándose con el Tu mayan toma el naciente has- 
ta al corral de Totora, punto en donde se divide, to- 
mando una partea la Laguna del Bebedero y la otra 
por un cañadon al Sud hastaformar el Rio del Salto, 
el cual sigue el mismo rumbo hasta el desierto. Al 
Sud desde el Plumerito linea recta al Este á cuadrar 
con la divisoria de Córdoba. Es preciso advertir que 
al Nordeste se halla comprendida una parte en la que 
hoy ejerce jurisdicción la Provincia de Córdoba, y xon- 
tiene todo el Departamento de San Javier. 

Respecto de este terreno y poblaciones, cuantos in- 
formes ha adquirido la Comisión, están contestes en que 
pertenecen á la Provincia de San Luis; pero como no 
hay documentos que lo prueben y aquella Provincia 
está en posesión de ellos desde muchos años atrás, 
creen los Comisionados que el mejor medio de escla- 
recerse el legítimo derecho, seria someterlo á la reso- 
lución del Congreso Nacional al hacer efectivo lo dis- 
puesto en el artículo 14 de la Constitución, pues para 
esto tendría en visía los documentos de la fundación 
originaria de las Provincias colindantes. 

Como la comisión no ha recibido el documento á 
que se refieren los Sefioies Ministros, indicado por el 
Señor D. Santiago Funes en su informe del 31 de Ene- 
ro, no puede fundar en él opinión alguna que ofrezca 
datos ciertos sobre aquella parte del territorio. 

El esclarecimiento de los límites con la Provincia 
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de la Rioja al Nordeste presenta consiguientemente 
la misma dificultad', pues allí deben concurrir los de 
las tres provincias, es decir, en ese mismo territorio de 
que hoy se halla en posesión la de Córdoba; asi es 
que mientras esto no se defina, no podrá tampoco fijar- 
se la divisoria con la Rioja en esa parte. 

Los Comisionados creen que al Exmo. Gobierno no 
se le ocnltará lo difícil que les ha sido adquirir todos 
los datos que hubieran sido necesarios para poder pre- 
sentar un iuforme menos deficiente en un asunto de 
tanto interés para la Provincia, cuya causa principal 
es debida á los contrastes que ha sufrido en épocas 
bien lamentables en que ha sido varias veces saquea- 
da la ciudad y destruidos sus archivos, que es donde 
podrían encontrarse los documentos que hubiera en 

ellos relativos al caso. 

Al remitir este pequeño trabajo, aprovechan la oca- 
sión los Comisionados para ofrecer al Exmo. Gobierno 
las seguridades de su mayor respeto. 
Dios Guarde ai Exmo. Gobierno. 
Justo Daract — Luis Ojeda— Carmen Adaro — José Bufi- 
no Lucero y Sosa— Está, conforme -PedroL. Luce- 
ro— 0&úa\ 2°. 



San Luis, Febrero 21 de 1869. 

Señor Dr. D. Bálmado Vdez Sarsfieid. 

Mi respetable Señor: 

Cumplo con el deber de contestar su apreciable de 
10 del presente, que se ha servido dirijirme, adjuntan- 
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dome igualmente una del Señor Don Martin Pinero. 
Acepío Señor, con gusto el encargo que se ha ser- 
vido hacerme, y desde yá estoy dando pasos para ob- 
tener las actas que me pide haciendo lo posible para 
qué estas estén en su poder en oportunidad, como Vd. 

me lo indica. Me complazco, Señor, en tener oportu- 
nidad para ofrecerme á Vd. en cuanto valgo y salu- 
darlo con el mayor rsspeto y aprecio. 
Su saguro servidor — B. S. M. 

Justo Daract. 



San Luis, Marzo 27 de 1869. 

^Exmo. jSeuor Sflmistro del üntcrlor, 2>/\ 3). 3)almajio "Velez 
JSarsfíeld. 

Mi distinguido Señor: 

En el deber de llenar el encargo particular que 
se sirvió hacerme en su apreciable de 10 del pasado, 
para que le diese los datos precisos de los límites ter- 
ritoriales que tiene esta Provincia en posesión, voy á 
satisfacerlo, aunque no como lo habia deseado, mandando 
hombres competentes al Norte y Sud de ella para que 
demarcasen los puntos precisos y mas notables que 
determinasen las lineas divisorias de su territorio; pe- 
ro las montoneras del Norte y gauchos é indios del 
Sud, me han privado hacerlo, así es que me he limi- 
tado á recojer los datos mas verídicos de personas 
prácticas y los que particularmente tenia. 

La Provincia linda con la de Córdoba, al Este 
de esta Ciudad con la Sierra de las Achiras en la 
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Punilla, y de este punto al Norte comprendiendo las 
Cumbres de la Sierra Alta de Córdoba hasta la Villa 
de Merlo ó Piedra Blanca. De esta Villa media legua 
al Norte, se desprende de la Sierra un arroyo llama- 
do de Piedra Blanca, al Oeste en dirección al Rio 
Contara, dividiendo el territorio de San Javier, pasan- 
do la línea divisoria por el Norte de Santa Rosa, Vi- 
lla que está á las márgenes del Rio Contara. De San- 
ta Rosa sigue al Norte Contara, dividiendo dicho territorio 
por la Capilla de Punta del Agua y Lomita, de este 
punto toma el Rio al Noroeste perdiéndose en halla- 
dos á tas cuatro leguas; pero siguiendo la misma di- 
rección dá con el camino del Norte que traen las 
arreas de San Juan, dividiendo con San Javier ó Rio 
de los Sauces, territorio de Córdoba hasta el Cadillo 
punto final del territorio de Córdoba y principio del 
de la Rioja. Desde aquí sigue el Portezuelo de los 
Arces, de donde continuando al Oeste pasa la divi- 
soria por el Balde de la Viuda Nicolaza y represa de 
la Feliciana y tas Salinas, dividiendo éstas con la 
Rioja. De las Salinas, entra á dividirse con San Juan, 
dirijiéndose la línea de las Salinas por tas Liebres, 
Represa de Moreno y Puntas de los Cajones de Gua- 
yaguas, en dirección á la Tranca en rumbo Sud y las 
Lagunas, de donde principia á lindar con Mendoza 
siguiendo el mismo rumbo al Salto, donde tiene su 
su origen el Desaguadero. Prosiguiendo los límites de 
de esta Provincia con la de Mendoza al Oeste, sigue 
Desaguadero al Sud hasta juntarse con el Tunuyan, 
frente á la laguna del Bebedero, de donde se esparse 
un Bañado hasta el Salto del Rio Bebedero ó Salado; 

por lo que es necesario tirar una línea recta de este 
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punto á la conjunción de dichos rios, atravesando los 
Bañados, porque estos abrazan una estension conside- 
rable de terreno. Desde el Salto sigue el rio siempre 
al Sud dividiendo con la Provincia de Mendoza hasta 
el Plumerito, dos ó tres leguas al Sud de la Bajada 
Grande, donde entra el Rio Diamante, punto hasta 
donde ha habido anteriormente posesiones de estan- 
cias de esta Provincia. Del Plumerito al Naciente has- 
ta, tocar con los Bailados ó Ciénegos del Rio 5.°, ter- 
ritorio de Córdoba, demarcarán los límites al Sud de 
esta Provincia. De este punto al Norte, hasta el Rio 
5.° dos leguas mas arriba del Tres de Febrero, y de 
aquí en el mismo rumbo á la Sierra de las Achiras ó 
Puniila completan sus líneas divisorias al Naciente. 

Por lo que dejo detallado, se vé pues, que los lí- 
mites de esta Provincia al Naciente con la de Cór- 
doba son- los Bañados del Rio 5.°, el mismo cerca del 
Tres de Febrero, Sierra de las Achiras ó Puniila, Sier" 
ra Alta de Córdoba, hasta Piedra Blanca. Conlara, 
camino de las arreas, el del Norte y Cadillo- 
Al Norte con la Provincia de la Rioja, Cadillo' 
Portezuelo de los Arces y Salinas. 

Al Noroeste, con San Juan, Salinas, Liebres, Gua- 
yaguas, Trancas y Lagunas. 

Al Poniente, con Mendoza, Lagunas, Salto, Desa- 
guadero, Bañados del Bebedero, hasta el Plumerito. 

Al Sud, con el desierto ó Pampas: una línea del 
Plumerito á los Siénegos ó Bañados del Rio 5.° 

Dentro de la área demarcada al Sud de esta Ciu- 
dad que se compone de cuarenta leguas poco más ó 
menos,, están los Serros de Várela, Serrillos, Serró de 
Chalanta, Tula, Lince y Acasapa. 
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En tiempos anteriores, la Provincia ha sostenido 
piquetes de fuarzas en Várela, Chalanta, Fuerte de 
San Ignacio, Fuerte Viejo y Pulgas, hoy Villa de Mer- 
cedes; con lo que los Indios fronterizos de Loche- 
guenyan, Jarilla, Cocha y Levocu, se han contenido 
en sus tolderías-, y aun por el año 37 se les hizo aban- 
donarlas mas al Sud, que hoy los mas inmediatos se 
hallan á treinta leguas del Plumerito al Sureste. Por 
consiguiente, se creé tener derecho al Sud por lo me- 
nos veinte leguas al Sud del Plumerito, donde entra 
el Rio Atuel al Salado ó Chaliieo, como lo denominan 
los Indios. 

Respecto á la línea que debe determinar los límU 
tes con Mendoza, desde el punto en que se junta el 
Tunuyan con el Desaguadero hasta el Salto, es muy 
conveniente precisarla, pues estas agua? bañan en dis- 
tintas direcciones un gran espacio, cruzándolo un arro- 
yo y Siénegos que solo en el Salto vienen á formar 
cauce y determinar con precisión los límites. 

Lo mismo sucede al Norte, en donde el camino 
de las arreas de San Juan sirve de límite con los Lla- 
nos y parte de Córdoba, pues estos varian con fre- 
cuencia, ocasionando con ello cuestiones muchas ve- 
ces enojosas. Donde concluye el Rio de Conlara, de- 
bería determinarse una línea recta al Cadillo, de éste 
al Portezuelo de las Arees y de él á las Salinas, pun" 
tas de Guayaguas y Trancas. 

He puesto por límite la Tranca, respecto de San 
Juan, sin embargo que la prueba es que su territorio 
alcanza hasta la Punta del Médano, tres ó cuatro le- 
guas mas allá; porqué actualmdnte no está en posesión 
de ese terreno. 
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Con lo expuesto, creo haber cumplido su encargo 
en cuanto, me ha sido posible y permitido la premura 
del tiempo, como las dificultades que presenta hoy la 
situación de la Piovincia con las montoneras de los 
Llanos y los Indios del Sud. 

Con este motivo, me complazco en saludar á V. 
E. y ofrecerle mi respeto y alta consideración de apre- 
cio, suscribiéndome S. S. 

Q. B. S. M. 

Justo Daraet. 



San Luis, Abril 3 de 1869. 

¿II ^Exmo. fiefior ^línistro del Dnterior <U la Ulepública 3)oc~ 
tor 3)on 3)almacio "Velez JSarsficld. 

El infrascrito ha tenido el honor de recibir la apre- 
ciable nota de V. E. fecha 26 del próximo pasado en la 
que se digna manifestar que el Exmo. Gobierno Na- 
cional en el interés de preparar un proyecto de ley 
que fije definitivamente los límites de las Provincias 
ha consultado á personas competentes en la materia 
para los de esta Provincia, dignándose consignar en 
un pliego separado el resultado de sus investigaciones; 
paraqué por este Gobierno se esprese á la brevedad 
posible, la conformidad sobre los límites proyectados 
y las observaciones fundadas que tal proyecto sugiera. 
Al efecto y felicitándose este Gobierno á nombre 
de la Provincia de su mando, por el empeño que el 
Exmo. Gobierno Nacional toma por resolver asunto 
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tan arduo-, pero de tantas conveniencias para el bienes- 
tar de las^Provincias-, haciendo igual consulta apersonas 
competentes y tomando todos los datos que ha podido 
adquirir, se permite adjuntar un pliego separado en el 
que se manifiestan los límites que la Provincia reco- 
noce por suyos, con algunas ligeras observaciones 
acerca de. los que contiene el pliego remitido por V. E. 

Con tal motivo, me es grato reiterar á V. E. las 
consideraciones de aprecio y respeto que tan junta- 
mente merece. 

Dios guarde á V. E. 

José Rufino Lucero y Sosa. 
J. Napoleón Sosa. 
Junio 26 de 1869. 

Resérvese para sa oportunidad. 

Vélez Sarsfidd. 



LÍMITES DE LA PROVINCIA DE SAN LUIS. 

La Provincia de San Luis confina por el Naciente 
con la Provincia de Córdoba, por el Norte con la 
misma y la de la Rioja, al Poniente con la de San 
Juan y Mendoza y al Sud con las Pampas de los 
Ranqueles, siendo sus límites los siguientes: 

Por el Naciente. 

Por esta parte reconece la Provincia como límites 
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la cumbre de la Gran Sierra de Córdoba, ó bien don- 
de en dicha Sierra se dividen las corrientes de Orien- 
te á Occidente, empezando por la parte Norte de la 
misma, desde el arranque de la Sierra transversa de 
Comechingones en el lugar denominado «Punta de los 
Hornillos* y siguiendo por las cumbres al Sud basta 
donde termina la misma Sierra, en el lugar del arro- 
yo del Pantanillo*, no sabiéndose desde allí de una 
manera determinada cuál es la línea que fija los lími- 
tes entre una y otra Provincia, debiera desde este 
punto tomarse rumbo recto al Sud, cuya línea prolon- 
gada hasta encontrar la que se fijará mas adelante, 
como límite Sud, pasará más ó menos por el Tres de 
Febrero» ó Lechuzo. 

Este límite, si bien está en coiformidad con el 
que se ha indicado y con la tradición inmemorial, 
actualmente la Provincia de San Luis no ejerce juris- 
dicción en el Departamento de San Javier, hoy de 
Córdoba, que se halla al estremo Sud de la Sierra de 
Pocho ó Comechingones y al Poniente de la Sierra de 
Córdoba, cuyo departamento se estiende al Sud hasta 
lindar con el partido de Piedra Blanca, que en pe- 
queña parte los separa un insignificante arroyo que 
parte de la Sierra Grande y recorre un corto espacio 
en la dirección Oeste hacia el Rio de Conlara, sin que 
desde donde aquel termina haya límite cierto que lo 
separe de los partidos puntamos de Piedra Blanca y 
Santa Rosa, conociendo como término entre San Javier 
y los partidos púntanos de Punta del Agua y parte del 
de la Lomita, el Rio de Conlara (que nace de la Sier - 
ra de San Luis.) por el poniente del primero y na- 
ciente de los últimos. Esto quedará mejor d eraos tra- 
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do en vista de las actas de 29 de Octubre y 9 de Di- 
ciembre del año de 1563, remitidas en copia por el 
Gobierno de Córdoba al Ministro del Interior, en 27 
de Abril de 1863, que se registran en la memoria de 
dicho Ministerio, presentada al Congreso Nacional en 
1864 á las páginas 462 á 464. 

Norte. 

Por esta parte linda la Provincia de San Luis con 
la de Córdoba y la de la Rioja, con la de Córdoba 
desde el arranque de la Sierra de Comechingones ó 
Puerta de loa Hornillos, continuándola hasta el Baña- 
do de Paja ó donde la misma empieza á desviarse al 
Norte, desde este punto se cree que ya limita con ter- 
ritorio Riojano, debiendo reconocerse por término un 
camino de arreas que conduce desde el Bañado de 
Paja al Portezuelo de los Arces, con dirección á San 
Juan, siendo este Portezuelo, uno que se encuentra al 
estremo Sur de la Sierra de Ullapes; de aquí tírase 
una línea al lugar ó punto donde se forma el ángulo 
Sud-Oeste que divide la Provincia de San Juan con la 
Rioja. 

Por esta parte, á escepcion del Departamento de 
San Javier, que como se ha dicho pertenece hoy á 
la jurisdicción de Córdoba, los límites prefijados como 
términos de esta Provincia al Norte con la de la Rio- 
ja, son los que están generalmente reconocidos, sin 
embargo de que hay una tradición de que el Porte- 
zuelo que los determinaba, no es el que hoy se reco- 
noce, sino el que se halla también al estremo Norte 
de la Sierras de Ullapes, denominado Portezuelo de 
Salana, y al conformarse este Gobierno con ellos, se- 
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ría perdiendo de quince á veinte leguas de Sud á Nor- 
te, teniendo para esto solamente en vista el salvar las 
dificultades que pudieran surjir. 

Poniente. 

Por esta parte, la Provincia de San Luis limita 
con la de Mendoza, empezando desde el punto donde 
termina la línea divisoria de la Rioja y San Juan, lí- 
nea recta al Sud, hasta tocar con las lagunas mas ó 
menos, donde desemboca el Rio Bermejo*, continuándo- 
se desde allí por el cause de las Lagunas (en el que 
en algunas partes se llama Rio del Algodón, Laguna 
de Silveiro, etc.), hasta llegar al Salto del Desaguade- 
ro-, desde aquí continuando al Sud por el cause del 
Rio Desaguadero hasta una corta distancia antes dé 
su conjunción con el Rio de Tunuyan, donde el Rio 
Desaguadero varía de dirección corriendo al Este, de 
cuyu punto continuando la línea hacia el Sud por el 
Arroyo de Tilatirú y Rio Salado, hasta la confluencia 
de éste con el Atuel, punto reconocido por límite Sud- 
Oeste de esta Provincia con la de Mendoza, sin em- 
bargo de que por varios acontecimientos la Provincia 
de San Luis, se ha creido con derecho á mas territo- 
rio al Sud, como conquistado por ella en tiempos an 
teriores. 

En este límite, entre la desviación del Rio Desa- 
guadero, en cuya dirección el Tunuyan toma rumbo al 
Sud hasta el aiuoyo denominado Tilatirú, hay una 
fracción de territorio antiguamente bailado por las cor- 
rientes del Tunuyan, de diez á dose leguas cuadradas 
hacia la parte de San Luis, que por la circunstancia 
de bañarle el Tunuyan la Provincia de Mendoza ha 
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pretendido tener derecho á él; sin embargo de hallar- 
se completamente internado en el Territorio de San 
Luíb siendo sus límites por el Norte el Desaguadero 
en la parte que gira al Naciente, por el Naciente y 
$pd, basta la confluencia con Tilatiní ó Tunuyan el 
llio del Salto, que principia al frente de la parte Sud 
del Cerro de Várela, tomando desde este punto el nom- 
bre del Rio Salado. 

Sud. 

m 

El límite de ésta Provincia por esta parte, puede 
fijarle por una recta que partiendo desde la confluen- 
cia de Atuel con el Salado, que desde allí se denomi- 
na Chadi Leulú, vulgarmente Chajileu, con rumbo al 
Naciente, termine en su coincidencia con la que de- 
biera partir desde el Pantanillo, estremo Sud de la 
•Sierra de Córdoba al rumbo austral. 

San Luis Abril 3 de 1869. 

Lüceko y Sosa. 

J. Napoleón Sosa. 
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Informe dirijido por el Gobierno de Córdoba al 
de la Nación sobre los límites que correspon- 
dían Á esta Provincia. 

Gobierno de la Provincia. 

Córboba, Junio 11 de 1869. 

¿ÍZ ^¡xmo, JSr. ¡fylmistro Jiecretario de ^Estaio en el ^Depártamela 
lo del Ünterior. 

En el número 4 de «El Nacional de la Semana^» 
periódico que se publica en esa Capital, se registra 
una circular fechada á 12 de Noviembre de 1868, y di- 
rijida por V. E. á los Gobiernos de Provincia de la 
República, para que designen al Ejecutivo Nacional 7a 
esíension de territorio que cada Provincia reconoce como 
suyo, y hasta donde alcanzan las últimas poblaciones den- 
tro de su jurisdicción. 

Aun cuando el Gobierno de esta Provincia no ha 
recibido dicha Circular, lo que atribuye á extravío, ha 
creído conveniente dar el informe que en ella se sóli- 
ta, en los términos siguientes. 

No es esta la primera vez que el Gobierno de la 
Provincia se dirije al de la Nación, por intermedio de 
V. E. manifestando los datos y conocimientos condu- 
centes á la demarcación de los límites de ella. 

Por el anexo A. se impondrá V. E. de la nota 
que e6te Gobierno dirijió en 1863 á ese Ministerio so- 
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bre los límites de la Provincia á la que se adjuntaban 
copias autorizadas de las actas de fundación de esta 
Ciudad, y que también se acompañan en el menciona. 
do anexo. 

Por dichos documentos se vé de un modo claro y 
terminante que á la Ciudad de Córdoba se le daba 
por término o jurisdicción por la parte del Sud hasta 
cincuenta leguas contadas siguiendo la misma dirección 
en que corre la sierra de Chamba ó Come-Chingones 
que es de Norte á Sud. 

Por la parte del Norte le fueron concedidas trein- 
ffi y seis (36) leguas mas ó menos hasta los Pueblos de 
«Izacate» y «Quilloamira.» Ambas concesiones se regís - 
tran en el anexo A. y son copiadas á letra del libro de 
fundación de esta ciudad que obra en los archivos 
Pe la Provincia. Mas aún: del mismo libro aparece 
que esta Provincia ha tenido y tiene derecho á una 
zona de terreno que hoy forma parte de la Provincia 
de Santa-Fé, la que se halla comprendida entre los De* 
partamentos de Coronda (Corinda) y del Rosario. 

Esa zona de tierra cuyo frente es el Rio Paraná 
le fué concedida á Córdoba para que tuviese un puerto. 
Asi lo espresa el documento número 7 del espre- 
sado anexo. 

El sefial amiento de ese terreno fué hecho en 18 
de Setiembre de 1573 por Don Gerónimo Luis de Ca- 
brera, en el lugar denominado «Los Timbues» sobre 
la margen derecha del Rio Paraná. 

Cuya merced fué confirmada dos dias después por 
Don Juan de Garay, fundador de Santa-Fé. 

La jurisdicción que por esta merced se le hacía á 
Córdoba, se estendia á veinte y anco (25) leguas rio 
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arriba y otras veinte y ciño (25) rio abajo, contadas 
desde el mencionado punto de los «Timbues». 

Con documentos fehacientes se demuestra pues el ' 
derecho que la Provincia de Córdoba tiene para coa* ♦ 
sidei'arse duefta y poseedora de cincuenta leguas al Sud 
de la Capital y treinta y seis al Norte*, on m%% la zo* 
na de terreno que con frente al rio Paraná iefaécot*". 
cedida para puerto. 

Siguiendo ahora con la demarcación de los límites • 
particulares que á la Provincia le corresponden, paso 
á describir los concernientes á la parte Norte á sea 
con la Provincia de Santiago del Estero. 

Según lo he manifestado antes á V. E. por el ac- 
ta de fundación, se le designaban á Córdoba, como- 
término de su jurisdicción 36 leguas al Norte hasta los- 
pueblos de «Isacate» y «QutUoamíra»; poblaciones que - 
han debido existir en el territorio que hoy es Provin- 
cia de Santiago del Estero, pero cuya situación se ig- 
nora. 

Ni por tradición se sabe el paraje en donde han 
estado asentadas esas poblaciones. 

Siguiendo también la tradición; hay razón para 
creer que el Departamento de «Sumampa,» hoy juris- 
dicción de Santiago, ha pertenecido á esta Provincia. 

En apoyo de este aserto, citaré el hecho siguiente: 

En 1701 el Sargento Mayor Cristóbal Oscaris, Via* 
monte y Navarro solicitó del Gobernador de Córdoba-' 
la donación y posesión de «Ambargasta», cuyo doéu^' 
mentó se conserva original. 

«Ambargasta» pertenece hoy en su mayor partea 1 
la Provincia de Santiago y se halla situada A cuarenta 
leguas, según el documento citado, de esta Ciuda<h¡ cu* 
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ya merced terminaba por el Norte con los Montes Al- 
tos de Santiago. 

Es pues indudable que en esa fecha, es decir en 
1701, la jurisdicción de esta Provincia se estendia has- 
ta mas allá de « Am bargas ta». 

Por que de no ser así, el referido Cristóbal Osca- 
ris no hubiera solicitado del Gobernador de Córdoba, 
Sr. Samudio, la donación de un terreno que no estaba 
dentro de los límites de su jurisdicción. 

Note Y. E. que «Ambargasta», dista de esta Ciu- 
dad cuarenta leguas, según la merced antes indicada, y 
que según el acta de fundación se le concedía jurisdic- 
ción hasta 36 leguas al Norte, más ó menos. 

Parece puep, que no está muy lejos de la verdad, 
el decir que la Provincia de Santiago está en posesión 
de territorio que ha pertenecido á la de Córdoba. 

Pero la falta de documentos hasta ahora, que lo 
prueban de un modo más claro y verídico, hace que 
este Gobierno se límite solamente á apuntar estos da- 
tos, sin darles mas valor que el que en sí -pueden 
tener. 

Los puntos situados al Norte de esta Provincia y.- 
hasta donde llega la jurisdicción de sus autoridades 
son: «Mesilla,» «Lomas,» «Chichas,» «Puesto de Luna,» 
«Islas,» «Ciénegas.» «Barrial» hasta el paso de «Bel- 
tran» y el «Carmen» que es el punto mas oriental li- 
mítrofe con el Chaco. 

Trazando pues una línea que partiendo desde el 
borde de las Salinas que la separa de la de Cata- 
marca y pasando por los puntos mencionados en el 
párrafo, anterior, venga á terminar en el parage de- 
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nominado «Matará» sobre el rio Salado, se tendrá el 
límite Norte de esta Provincia. 

Este límite es el que designan las posesiones que 
la Provincia ha tenido y las que no le han sido dis- 
putadas. 

Durante el Gobierno de la Confederación, la Pro- 
vincia de Córdoba ha mantenido guarniciones sobre 
ei rio Salado; Matará es uno de los puntos que han 
sido ocupados por fuerzas de esta Provincia en la 
linea de frontera trazada por Du Graty en la época á 
que se refiere este Gobierno. 

Si de los datos que el P. E. se ocupa en reco- 

jer, se adelantase algo mas sobre los límites por esta 

parte Norte, oportunamente lo pondré en conocimien- 
to de V. E. 

Paso á demarcar los límites de esta Provincia por 
el Este, ó sea con Santa-Fé. 

En 1866 este Gobierno á solicitud del de Santa 
Fé, trató de celebrar una Convención sobre límites en- 
tre ambas Provincias. 

De los trabajos preliminares que los comisionados 
hicieron, no resultó arreglo alguno*, pues fuese por fal- 
ta de datos bastantes ó por otras causas análogas, no 
se dio á las líneas divisorias la precisión y claridad 
que en materia de límites se requiere. 

Mas aún, apartándose del uti possidetis, base de la 
Convención preliminar, el fuerte «Tacural« quedaba 
bajo la jurisdicción de Santa-Fé. 

Este fuerte, poseído constantemente por la Pro- 
vincia de Córdoba y sostenido por fuerzas de esta 
Provincia, como lo está actualmente, es uno de los 
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puntos que debe determinar la linea divisoria con San- 
ta-Fé. 

Con mas precisión, esta línea debe pasar por un 
punto que diste dos leguas al Este del fuerte del «Ta- 
cural», que es la mitad de la distancia que lo separa 
del Cantón «Súnchales,» estrema izquierda de la fron- 
tera Norte de Santa-Fé. 

Los límites con Santa Fé, atendiendo no solo al 
uti possidetis sino á la mejor seguridad de las fronte- 
ras de esta Provincia de Córdoba, deben demarcarse 
del siguiente modo: 

Para mejor inteligencia tomaremos como punto de 
partida el Rio 3.° ó «Carcarafiá« por ser el límite na- 
tural mas conocido que entre ambas provincias existe. 

Partiendo pues déla margen izquierda del Rio 3.° 
al Norte, el límite natural que se encuentra es el ar- 
royo de «Las Tortugas» desde su confluencia con el 
«Tercero» hasta las Cabeceras de la Cañada de «San 
Antonio,» esta misma Cañada hasta el punto donomi. 
nado las Cañas que dista dos leguas al Sud en línea 
recta del «Quebracho Herrado.» 

Puntos reconocidos siempre por los Gobiernos de 

Santa Fé como límites de esta Provincia. 

La Cañada de San Antonio» desde el punto «Las 
Cañas» se divide en tres brazos. 

Uno torna al N. O. pasando por el Monte donomi- 
nado «Cabeza de Buey,» vá al Garabato, sigue des- 
pués con rujnbo al N. y uniéndose con los bañados del 
Rio 2. ° á ocho leguas al N. desagua en la «Mar Chi- 
quita, perdiéndose después en el Chaco. 

El segundo brazo toma de «Las Cañas» al N. rec- 
to, pasa por el mismo fuerte del «Quebracho Herra- 
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do» y sigue después al N. E. hasta perderse, uniéndo- 
se con el tercer brazo. 

El tercer brazo, desde el mismo punto «Las Ca- 
llas» toma al Este y como á unas sesenta cuadras si- 
gue, con rumbo al N. E. y pasa por el punto denomi- 
nado «Los Quebraohitos,» de aquí toma rumbo al N. 
y pasa por el punto ó fuerte del «Tacural.» 

El límite pues, de esta Provincia por la parte del 
"E. es el tercer brazo de la Cañada de «San Antonio,» ó 
el que mas se incline al Este, y una línea que tirada 
desde la laguna de las «Cañas« pace por un punto que 
diste dos leguas al Este del fuerte «Tacú ral» y siguien- 
4o después rumbo al N., se prolongue hasta dar 
Gon la márjen derecha del Salado j corte la línea 
divisoria con Santiago. 

Del Rio 3.° al Sud los límites son: el arro} r o de 
•de las «Mojarras» desde el punto de su confluencia 
con el «Oarcaraflá» hasta la Cañada de «Jaime», esta 
jmsma Cañada, la laguna del mismo nombre; y desde 
*este punto se trazará una' línea al Sud que pasando 
por Melincué, corte la que limita á esta Provincia por 

'el Sud. 

Que la Provincia de Córdoba tiene ..perfecto dere- 
cho paiia hacer pasar su línea divisoHa por k>s« Que- 
brachitos» es á todas luces demostrable. 

En 1772 D. N. Cal(Joril|la golicitó de .gierced una 
muerte de tierras en el «Qu^bra^dio Herrado.» 

Al practicarse, el deslinde, desde el referido, punto 
. se midieron tres leguas Á todos rumbos y el agrimen- 
sor asienta en ms diligencias que ese terreno linda 
.&n terr&w fiscales y pertenecientes á esta Provincia. 

¿Se. deduce, pues,, que los límites de Córdoba .06 
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estendian liasta tres leguas mas allá al Este del «Que- 
bracho Herrado;» y nótese que los «Quebrachitos» dis- 
tan cinco leguas del «Quebracho.» 

En 1790 este mismo terreno fué denunciado por un 
Señor Maidana, á quien por no haber abonado su im- 
porte no le fué concedido, quedando ese -erreno como 
fiscal. 

Los Gobiernos de Santa Fé, antecesores al del 
Sefior Orofio no han desconocido jamas que la juris- 
dicción de Córdoba llegase hasta los Quebrachitos. So- 
lo al Gobierno del Sr. Orofio se le ocurrió descono- 
ce* este límite tan antiguo y proeedió á la venta de 
terrenos pertenecientes á la provincia de Córdoba, sin 
que este Gobierno tuviese noticia alguna de las opera- 
ciones que en sus fronteras se hacian. 

Que los límites de esta Provincia al Sud del «Rio 
3°.» deben ser una línea que partiendo de la laguna 
de «Jaime» pasa por el fuerfe de cMeli^cué» con rum" 
bo al Sud, lo demuestra la merced hecha á D. Geró" 
nimo Luis de Cabrera en 16 de Abril de 1681, según 
se puede ver por el anexo C. 

Se halla tambten comprobado por la merced que 
en 15 de Noviembre de 1757 se hizo á D. Miguel Ar- 
rascaeta, ia que designa que la jurisdicción de esta 
Provincia se estendia hasta dar con Buenos Aires 
(Anexo B.) 

Lo comprueba también la fundación de la Villa 
de la Carlota, la que se verificó en 1795, en cuya cé- 
dula de fundación se lee: «que debia tener por térmi- 
no de su jurisdicción por Ja parte del Este, hasta lin- 
dar con la de Buenos Aires.» 

Esta se encuentra en el anexo J. 
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Resulta pues, que los límites de esta Provincia por 
el Este terminan en Buedos Aires. 

Los límites de la Provincia de Córdoba por el 
Sud, son: el Rio 5°. desde un punto denominado «Es- 
quina», que dista próximamente cinco leguas del fuer- 
te «3 de Febrero,» hasta la laguna «Amarga», y desde 
esta laguna se tirará una línea recta al Este hasta cor- 
tar la que desde Meliacué se ha trazado al Sud, fijan- 
do los límites por el Este. 

La Provincia de Córdoba desde su fundación 
ha estendido su jurisdicción hasta el Rio 5.°, y lo 
comprueba la merced hecha á Don Gerónimo Luis de 
Cabrera, en 16 de Abril de 1681, confirmando la po- 
sesión del Rio 4 o . hecha á favor de su padre ochenta 
años antes de la fecha á que esos títulos se refieren y 
que son los que se acompañan bajo el anexo C. 

Hasta ahora se conservan restos de las diferentes 
poblaciones que en las márgenes del Rio 5.° han exis- 
tido en diferentes épocas que marcan que hasta allí Be 
ha estendido su jurisdicción. 

Por la parte del Oeste divide esta Provincia de 
la de San Luis una línea recta que partiendo del úL 
timo contra fuerte de la «Sierra Grande» ó de «Come 
chingo nes» en dirección al Sud, termina en la margen 
izquierda del Rio 5 o . 

Desde este contrafuerte al Norte la expresada 
«Sierra Grande» y el arrayo de Piedra Blanca, que es 
formado por las vertientes de la «Sierra Grande» y 
que después de correr del E. á O. desagua en el Rio 
de la Cruz. 

Este mismo rio de la Cruz, desde la confluencia 
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con el de «Piedra Blanca» hasta un poco mas al 0. 
del punto denominado la «Lomita.» 

Desde este punto vuelve á servir de límite el mis- 
mo rio de la Cruz. 

Siguiendo los límites al N. de este rio se tirará 
una línea desde el estremo Sud de las Salinas hasta 
encontrar el espresado Rio de la Cruz. 

«Las Salinas» que son una foja natural que tendrá 
una latitud de seisá diez leguas, separa esta Provin- 
cia de las de la Rioja y Catamarca. 

Mal conservados ó destruidos los archivos por las 
luchas internas, los únicos documentos que arrojan al- 
guna luz á cerca de los límites por esta parte, son las 
mercedes hechas á particulares y que deslindando ter- 
renos con las Provincias limítrofes, han fijado el límite 
de ellas, y se han respetado siempre y que á juicio 
de este Gobierno deben reputaise como buenas y le- 
gales. 

El límite de Córdoba con la Rioja está determina- 
do por las «Salinas.» 

¿Pero es este el verdadero límite? Los documen- 
tos de 1650 dan á entender que Córdoba estendió su 
jurisdicción hasta mas allá de las «Salinas Blancas» 
hasta los «Llanos de la Rioja» que quedan al O. de 
las Salinas. 

A la fecha, por razones especiales, Córdoba no so- 
lo no estiende su jurisdicción hasta los Montes de los 
Llanos de la Rioja, como dicen los documentos, sino 
que tiene conocimiento que la Provincia de la Riqja 
ha avanzado sus límites por la «Tacanita» hasta ocho 
leguas mas al Este de las «Salinas.» 

En la merced concedida D. Juan Gregorio Ba- 
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zan de Pedraza, en 8 de Agosto de 1651 se leen las 
siguientes palabras: 

Y por la parte del Poniente se determina el dicho 
ancho en las vertientes que caen desde la Sierra á los 
Montes de los Llanos de la Rioja. (Anexo U.) 

Otro título de Merced fué concedido al mismo Ba- 
zan en 12 de Abril de 1663, en el que se leen estas 
palabras fijando el límite Oeste de la Provincia y por 
consiguiente el de la merced. 

«Y por la parte del Poniente las montanas de las 
Salinas y desde el paraje y aguadas de la «Casa de 
Piedra», y sierra que baja camino Real á dicha Ciu- 
dad de la Rioja de N. á S.» 

En otro título de merced concedida al mismo Ba- 
zan de Pedraza á 5 de Mayo de 1687, se vé esta cláu- 
sula. 

«Por el Poniente hasta la Serrezuela y Anta y los 
montes que corren de los Ladrillos á Pana. Anexo E. 

Estas mercedes se refieren al valle de «Salsacate» 
que existe al O. de esta Provincia en el Departamento 
de «Pocho» y es formado por las Sierras Grande y de 
Ya tan. 

El lugar denominado «Los Ladrillos» ó «Pana», que 
por ambos nombres re conoce está en el borde de las 

«Salinas». 

Concediendo pues que los límites de Córdoba no 
sean en las vertientes de las Sierras que caen á los 
Llanos de la Rioja, como dice el primer título, ni en las 
montañas de las Salinas Riojanas, como dice el segun- 
do, y que se tome por límite la mitad de las Salinas 
Blaneas, se comprueba lo que antes he tenido el honor 
de manifestar á V. É., que la Provincia de la Rioja ha 
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avanzado su limite hasta la «Tacanita» punto que se 
ha reconocido siempre como perteneciente á la juris- 
dicción de Córdoba, 

Concediéndose que los límites no se lleven hasta 
donde los dan los primeros títulos y que solo se fijen 
en el Monte de «Los Ladrillos ó Pana» dan el siguien- 
te resultado: 

Continuando la línea que marca el límite desde el 
estremo Sud de las Salinas hasta el rio de la Cruz, 
continuando, digo, esta línea con rumbo al N. O. de- 
be pasar por el monte de Los «Ladrillos ó Pana.» 

Al Este de esta línea quedará el «Abra de los 
Carneros» á inmediaciones de Anta, y la «Tacanita,» 
gran estancia que se encuentra á cuatro leguas del 
«Abra,» y el Pozo de los Cordobeses» cuyo punto dis- 
ta de las Salinas tres leguas más ó menos. 

De este modo, los límites de Córdoba, por la par- 
te de laRioja van á dar hasta la mitad de la faja de 
las Salinas, y que en toda su estensíon no ha sido 
disputada. 

Siguiendo esta misma línea hasta el paraje deno- 
minado «Borde ó Pozo de los Chañares» situado sobre 
el borde de las «Salinas» por la parte de Catamarca 
quedarán terminados los límites de esta Provincia por 
el O. y N. O. 

Para obtener mejores antecedentes, este Gobierno 
se ha dirijido al de Catamarca solicitando una copia 
de la cédula de fundación de aquella Ciudad para fi- 
jar de un modo mas terminante sus límites con esta 
Provineia£pero esto no se ha podido conseguir como 
verá V. E. por el Anexo P. 

Estos son los límites que resulta tener la Provin- 
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cia de Córdoba, según los documentos y antecedentes 
que hasta ahora se han podido obtener. 

Oportunamente si apareciesen nuevos, documentos, 
me hfiíré un honor en elevarlos á V. E. como, comple^ 
mentó de esta nota. 

Antes, de terminar haré notar á V.E. una circuns- 
tancia, 7 es que en varías cartas geográficas de la 
República, se demarcan los limites de esta Provincia 
con mas ó menos exactitud; pero difiriendo en algo. 

En la carta trazada en 1775 por los Geógrafos 
Cano y otros, los límites al Norte de esta Provincia, 
empiezan desde el paralelo 29.° y minutos de latitud 
austral y terminan por la parte del Sud á los 33. ° y 
minutos. 

La del Señor W. Parish dá los mismos límites. 

Este Gobierno hubiera deseado determinar por me- 
dio délas longitudes y latitudes la situación exacta de 
los puntos mas remarcables, por lo menos los estre- 
ñios de donde arrancan las lineas de demarcación, pe- 
ro la diferencia que se nota en los mapas con respec- 
to á la situación de muchos de ellos ha hecho impo- 
sible esta designación. 

Para mejor inteligencia acompaño á V* E. un ma- 
pa de esta Provincia. 

Por la carta de 1775, como por las de Parish, 
Cogían y otras, la Villa del Rio Seco y otros puntos 
de la Provincia se encuentran situados á los 29° y 
minutos de latitud Sud y por el que se adjunta de la 
Provincia, estas poblaciones resultan estar á los 30.° 
y minutos. 

Esto demostrará á Y. E. la inexactitud que resul- 
tará al querer fijar los límites de las Provincias por 
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medio de lineas imaginarias, refiriéndose á longitudes 
y latitudes, cuando no se tiene una cairta geográfica 
que se repute como exacta. 

De aquí nacen los errores que se han cometido al 
querer fijar los limites de esta Provincia en un pro- 
yecto de ley, que se'ha visto publicado en los periódi- 
cos de esa capital. 

Con este motivo reitero á V. B. las seguridades de 
consideración distinguida. 

Dios guarde á V. E. 

FÉLIX DE LA PEÑA. 
Clemente J. Villada. 
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Señor Obispo del Tucuman Don Fray Mel- 
chor de Maldonado y Saavedra, en que con 
ocasión de manifestarle la necesidad de sa- 
cerdotes, que habia en la Diócesis, expresa 
su estension, señalándola en 400 leguas de 
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vincia de Córdoba del Tacuman, en las caá- - 
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